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    “Yo derribando miedos y tú creando monstruos.


    No sé qué sea, pero parece amor, 


    de esos ilógicos, hermosos, 


    de doble filo”.


     


    Elena Poe 

  


  
    Capítulo 1


    Gianluca


     


    El inconfundible clic de una granada al activarse alcanza mis oídos, apresuro mis pasos, me escondo tras una columna que apenas cubre mi cuerpo y recargo mi arma; cuento los segundos y ubico mentalmente a mis objetivos.


    Cinco segundos.


    Giro a mi izquierda con mi Beretta 92 en alto, apunto y disparo al tipo agachado junto a una pila de cajas de cartón, que no bajó su cabeza lo suficiente. Mi siguiente bala va hacia el sujeto que se mueve a socorrer a su compañero. Imbécil, ¿no vio el agujero que le hice en el cráneo?


    Cuatro segundos.


    Rodeo mi escondite y seguido disparo al hombre que se acerca, corro hacia el cuerpo que se balancea y lo sostengo frente a mí como escudo para avanzar y pegarle un tiro al último individuo.


    Dos segundos.


    Vislumbro la puerta a un metro de donde me encuentro y sin pensarlo dos veces cierro la distancia y salgo cerrando detrás de mí, ruedo hacia un costado justo cuando la explosión se produce y el impacto hace volar la puerta.


    Me permito respirar, sacudo la mano con la que sostengo el arma para relajarme y empiezo a caminar por el largo pasillo; no tardarán en venir a revisar. Hago un conteo de las balas que me quedan, tengo otro cargador en el bolsillo. Y, según mis datos, el edificio no se encuentra muy protegido, claro que eso no significa que no tome precauciones.


    Una puerta se abre cerca de la escalera, dos jóvenes se asoman para investigar, sonrío cuando sus ojos dan conmigo, estos se abren asombrados a la par que estoy presionando el gatillo de mi pistola. Una bala entre ceja y ceja para uno, y otra directo al corazón para su compañero. Subo las escaleras hasta el último nivel, oigo más puertas abrirse seguidas de directrices, me buscan en los primeros pisos. Llego a la azotea, guardo mi arma en mi espalda bajo la pretina de mi pantalón de vestir y me dirijo al borde, la distancia entre el edificio de al lado y este no es mucha, con un salto alcanzaré el tejado. Retrocedo varios pasos para tomar impulso y cuando estoy en el aire escucho un disparo, la bala roza mi antebrazo derecho y acabo al otro lado, rodando por el suelo hasta cubrirme con la caseta que da a las escaleras. Giro alrededor, esquivando los disparos al azar, luego me adentro al edificio. Me detengo en el primer rellano e irrumpo al apartamento más cercano, que desafortunadamente se encuentra habitado.


    Una joven mujer se encuentra tarareando una vieja canción de cuna a su bebé, mientras lo mece en sus brazos. Repara en mí y separa los labios, lista para gritar y pedir ayuda.


    Saco mi arma y coloco un dedo sobre mis labios para indicarle que guarde silencio, emite un ruido ahogado y abraza al niño contra su pecho.


    —No voy a hacerte daño. —Sueno brusco a pesar de hablar en voz baja—. ¿Vives sola? —Niega—. ¿Quién más está en casa? —Mantengo mi tono en no más que un susurro.


    —Mi-mi mari-do está trabajando. Llévate todo el dinero y las joyas. No nos hagas daño. ¡Por favor! —suplica al final.


    —Llévame a la habitación —pido, ella camina tambaleándose y me permite el paso hacia un cuarto sencillo y poco amueblado. Lo primero que hago es saquear su armario en busca de prendas masculinas, comienzo a desnudarme bajo su atenta y sonrojada mirada, se da la vuelta cuando ve que la miro con una ceja arqueada y chilla. Su bebé comienza a lloriquear y ella retoma la canción, su voz se entrecorta por los nervios—. Cuando alguien venga y pregunte si viste algo…


    —No diré nada. ¡Lo juro! —asegura y voltea a mirarme. Ahora tengo puesta una camiseta negra y vaqueros del mismo color, que me quedan un poco apretados y remarcan mis músculos. Extraigo el peine y otros artefactos de los bolsillos del pantalón de vestir para guardarlos en este, antes de volver a calzarme los zapatos italianos y agarrar nuevamente mi arma y la ropa usada.


    Salgo con ella detrás de mí, entre curiosa y con miedo, doy con la cocina y rebusco en los cajones, encuentro una bolsa de basura e introduzco las prendas. Regreso a la sala y localizo la salida de emergencias.


    —Si dices algo, lo que sea, a quien sea, lo sabré. Y vendré por ti —amenazo con el mismo tono bajo y ronco de siempre. Asiente deprisa y acuna a su hijo.


    Sin otra mirada en su dirección, comienzo el descenso por un par de pisos, cuando estoy a un nivel considerable del suelo, me lanzo y corro por el callejón que separa ambas viviendas, doy con un cruce, un taxi frena a mis pies y fulmino al chofer con la mirada. Ignoro sus maldiciones y camino hasta la otra calle con intención de mezclarme entre los turistas; en dado momento dejo la bolsa en un bote de basura que están por remolcar a un camión y sigo avanzando.


    Calmado, repasando en mi cabeza el asalto.


    El piso franco, propiedad de Bruno Messina, se hallaba medianamente asegurado. O el tipo es idiota, o cuenta con demasiada falsa confianza y dejó el sitio con apenas protección. Claro, ¿quién en su sano juicio osaría robarle al dueño de una de las más importantes navieras italianas?


    Yo.


    No tengo nada personal en contra del tipo. Pero un encargo es un encargo. No cuestiono. No pregunto. Simplemente cumplo con lo estipulado una vez que la mitad del pago es depositado. Envío rápidamente un mensaje de texto para informar que está hecho. El cliente exige una prueba antes de depositar el resto de lo acordado. Jodido imbécil.


    Yo: Será mejor que el dinero esté en mi cuenta para el final de la tarde o venderé la memoria al mejor postor.


    Y ambos sabemos que ganaré más haciendo una subasta en la web oscura que con el monto establecido. Mi teléfono timbra un par de veces, pero no leo los mensajes, apago el aparato y sigo mi camino hacia el hostal en el que me he hospedado la última semana. Desde mi balcón en el tercer nivel, puede apreciarse la Costa Amalfitana, el vasto mar azul se extiende por kilómetros y la vista hace que me pierda en mis pensamientos.


    Hubo una época en la que vivía de isla en isla, de país en país, de continente en continente. ¿Qué lugares del mundo no conocía a la edad de dieciocho años? Muy pocos. Mis padres dirigían una petrolera internacional que fue pasando de generación en generación por los D’Amore y nos permitía una vida de lujos. Mientras mamá y papá trabajaban, mis hermanas y yo recorríamos el mundo. Educados en casa, no teníamos un tiempo fijo de vacaciones, podía ser en primavera, o en medio del otoño, siempre que cumpliéramos con nuestros deberes, no había objeción en cuanto a cómo disfrutábamos de las ganancias en bienes materiales o viajes clandestinos. Sin embargo, todo se esfumó.


    Dejando un vacío que no he sido capaz de llenar con más dinero, ni con sangre. Ese vacío será saciado únicamente cuando lleve a cabo mi venganza.


    «Pronto», me digo, dándole la espalda al vasto mar y al despejado cielo azul para dirigirme al minibar y servirme un shot de ron miel. Vierto el líquido por mi garganta de un solo trago y sirvo otro, dejo el vaso en la superficie plana del bar y comienzo a desnudarme.


    El timbre de mi puerta suena justo cuando me he despojado de mi ropa interior, ingiero el ron y me acerco a la puerta, la abro de par en par y observo de arriba abajo los ciento setenta centímetros de piel morena que moldean exquisitamente a Zarah Farrello. Sus curvas no son exageradamente pronunciadas, es delgada, con un busto de copa B y trasero respingón; ojos cafés y pelo rubio platino.


    Me devuelve el escrutinio, con una expresión lasciva en el rostro mientras mordisquea su regordete labio inferior. Me hago a un lado para permitirle el paso, en el proceso alza una mano delicada, con dedos finos y uñas acrílicas de varios milímetros de largo para arañar suavemente mi pecho y adentrarse balanceando la cadera.


    —Cuando recibí tu mensaje estuve gratamente sorprendida, Gian —dice, su tono es melódico, y así como habla, también canta—. Han pasado meses desde la última vez que estuviste en Capri, ¿qué te trae de vuelta?


    Me sitúo a su espalda, envuelvo su cintura con mis manos disfrutando de la suave textura, se recuesta contra mí e inclina su cabeza a un lado, dándome total acceso a su cuello. Deslizo mi lengua por la curva sensual y mordisqueo el lóbulo en su oreja. Sus labios se separan con un gemido silencioso mientras bajo mi mano, tocando con la punta de mis dedos el minúsculo vestido negro, alcanzo el borde de la tela y me cuelo debajo, continúo la exploración hasta dar con su entrepierna y presiono mi palma en la hendidura.


    Hago las bragas a un lado y palpo la humedad. El gemido no tarda en hacerse oír. Murmura algo inentendible, intenta adherirse más a mi cuerpo, la sostengo firme sin dejar de acariciarla.


    —Sí, así. —Jadea, meneando la cadera en busca de mayor fricción.


    —No te muevas —ordeno, se tensa y espera. Sigo con la lenta tortura, tiembla y gime sonoramente.


    —Me voy a correr —avisa segundos antes de explotar, ya sin poder controlar los movimientos de su cuerpo al cabalgar las olas del orgasmo.


    —Desnúdate y túmbate en la cama.


    —Mmm, me gusta que vayas directo al punto —dice girándose para enfrentarme, rodea mi cuello con sus brazos y con las manos empuña mi cabello, se pone de puntitas y une sus labios a los míos. Respondo de la misma manera con la que hago todo, en calma y con precisión—. No creas que no me di cuenta, evadiste mi pregunta.


    —Y tú estás deliberadamente ignorando lo que te pedí —replico mordaz, rueda los ojos y se vuelve, camina hacia el centro de la habitación y se deshace del minúsculo vestido, deja puestas sus bragas y despacio se acomoda en el colchón, de espaldas, con las piernas separadas en una clara invitación.


    Considero despedirla, detesto esa actitud malcriada. Sabe a qué ha venido y aun así intenta hacerse con el control de la situación.


    Qué ingenua es.


    —¿Vas a venir o no?


    —Vete —decido. Me regala una mirada atónita por la seriedad con la que me expreso—. Cierra la puerta al salir. —Me dirijo al cuarto de baño y entro en la ducha, el agua fría es bien recibida, cierro los ojos y respiro levemente relajado cuando escucho el estruendo de la madera al chocar contra el marco.


    Tras un baño rápido, me visto con el último traje de tres piezas que me queda y preparo todo para mi partida. Escaneo mi alrededor en busca de algo fuera de lugar, pero nada se me escapa. Pagué mi hospedaje en efectivo y brindé una identificación falsa, mientras menos pistas por seguir haya, mejor. No es que espere que alguien me busque, sin embargo, las precauciones nunca están de más.


    Reviso por última vez el estado de mi cuenta.


    Vacío.


    Algunas cabezas están a punto de rodar.


    Estoy molesto, mis clientes quizás no traten directamente conmigo, o no tengan suficiente información sobre mí; no obstante, todos y cada uno de ellos saben que nadie se mete conmigo.


    No sin pagar las debidas consecuencias.


     


    Austin


     


    —Está limpio.


    —¡No me jodas! —masculla, golpeando la superficie de madera con la palma de su mano. Su gesto, usualmente relajado, se torna serio—. ¿Estás seguro? —pregunta, levantándose y dirigiéndose al bar improvisado que tiene en un rincón de la habitación, regresa con una botella y dos vasos, deja los vasos con demasiada fuerza encima de la mesa y uno de estos se vuelca, comenzando a girar en dirección al borde. Calculo el espacio al que irá a parar y lo atrapo con mi mano justo antes de caerse, lo alzo y espero a que lo llene con el líquido transparente.


    —Es inocente. Las pruebas lo demuestran claramente. No hay nada que lo vincule a los hechos —expreso, sacudiendo la cabeza y alzando el vaso para llevarlo a mi boca y dar un sorbo de vodka, saboreo el alcohol y disfruto del ardor que se refleja en mi garganta al tragar. Rara vez me permito ingerir alcohol, en mi trabajo debo mantener la mente lúcida.


    —Parece imposible. Mi informante estaba muy seguro cuando acudió a mí con los detalles, nunca me ha dado una misión en la que el sospechoso no sea culpable —expone, vaciando su vaso de un trago y volviendo a rellenarlo antes de sentarse frente a mí—. Tampoco he fallado en ningún encargo.


    La mirada que me da, estremecería a cualquiera. Pero, con el paso de los años, me he acostumbrado. Más que mi jefe, Jeremih Edling es un amigo, uno de los pocos que conservo. Procuramos trazar una línea entre lo personal y los negocios, en este momento soy su empleado, no hay excusas ni peros que valgan; a sus ojos, mi fracaso es el suyo. Termino mi trago y coloco suavemente el vaso sobre la mesa, hago un gesto negativo cuando hace ademán de servirme otro.


    —No pude trabajar tan cerca de él como me habría gustado. Me aseguré de poner micrófonos en los sitios que frecuenta y le seguí el rastro un par de veces, es un hombre precavido, paranoico incluso. Como dije, según las pruebas, está limpio. Pero no creo ni por un segundo que no esté implicado. Bueno, actualmente no, pero en algún momento lo estuvo, descubrir cómo y cuándo, sería suficiente para llevarlo a la cárcel.


    —¿Qué hay de su padre? —inquiere Jeremih, con un gesto pensativo. Su larga figura ocupa un sillón de cuero marrón. Su piel blanca se ve levemente enrojecida por el consumo de alcohol, ojos cafés observan cada uno de mis movimientos. Realiza una lectura constante del lenguaje corporal de la gente, me ha enseñado algunos trucos, por eso me doy cuenta cuando estoy bajo su escrutinio.


    —Es viejo y está enfermo, prácticamente retirado. El líder de los Vizzini ahora es Julio.


    —¿Y su nieto?


    —No es cómplice. —Su ceño se frunce ante mi seguridad—. Fui su guardaespaldas personal —añado como recordatorio—. Lo vigilé y compartí lo suficiente con él como para darme cuenta si ocultara algo, no lo hace.


    Mi jefe comanda una pequeña, pero eficiente, sociedad afiliada al FBI, que se encarga de hacer algunos trabajos que no requieren gran implicación de los oficiales o que son demasiados riesgosos para sus vidas. Básicamente, somos a quienes lanzan a los lobos, nuestras vidas no importan. No tenemos familia o amigos que nos extrañen si morimos.


    Al principio ese era mi caso. Pero conocí a Killian y me permití confiar en él. Es mi amigo más cercano. Se supone que no debía formar vínculos, sin embargo, algo en él me hizo imposible no dibujar una línea. Todavía mantengo mi verdadera identidad y trabajo en secreto, es un asunto complicado, saberlo lo pondría en peligro y prefiero prevenir, que lamentarlo luego.


    Jeremih se acercó a mí cuando era un crío de diecisiete años, vagaba por las calles, robando y escarbando en la basura. Un mal día tomé la cartera del hombre equivocado, me persiguió y acorraló en un callejón, me apuntó con un arma a la cabeza. Cerré los ojos y pedí a Dios que me ayudara, jurando que no volvería a robar. Ahí apareció Jeremih, como un angel enviado del cielo, pero vestido de negro y armado hasta los dientes.


    Se deshizo del tipo que me tenía sujeto a la pared y me preguntó si quería acompañarlo a comer, así, casual. Con el miedo calándome los huesos, asentí y seguí el camino que lideró hasta una pizzería cercana. Una en la que repetidas veces me detuve a pedir dinero, comida, lo que sea que alguien me ofreciera, hasta un empleo. No obstante, nadie se fijaba en mí y los pocos que lo hacían me daban miradas de asco y lástima. Algunos me reportaron a la policía y me vi obligado a huir y esconderme dentro de botes de basura por horas, hasta que se cansaban y podía volver a salir. Fueron tiempos difíciles.


    Me estremezco solo con el recuerdo de aquel muchacho escuálido, desnutrido y sin conocimientos de la vida.


    Jeremih me acogió y me enseñó todo lo que sé, es mayor por doce años, comenzó joven, dijo que él solía ser como yo y verme en aquella situación lo llevó al pasado. No es un hombre de tener remordimientos, pero dejarme abandonado allí no era algo con lo que estuviera preparado para lidiar. A él también le ofrecieron una mano en su momento, pensó que era su turno para devolver el gesto.


    Yo no podía creer mi suerte.


    Dormir entre la basura, en el frío, húmedo y maloliente suelo… hasta ahí. Mi vida cambió a partir de ese momento. Prometí a Dios que no robaría. Y no he vuelto a hacerlo. Matar, sin embargo, es un asunto aparte.


    —Dijiste que está comprometido, ¿cómo es eso? ¿Y por qué no tienes pruebas? Aquí, eso es lo único que vale.


    Suspiro, frustrado, paso una mano por mi pelo rubio y trabo mis ojos azules en los suyos.


    —No bromeo cuando digo que el tipo es un paranoico, no deja nada al azar. Y no dudo que esconda algo porque toda su vida se basa en una mentira. ¿Leíste el informe que te envié sobre mi tiempo en Italia? —Sacude la cabeza, negando—. ¿Para qué exiges los malditos reportes si no vas a revisarlos?


    —Los leo… de vez en cuando. Prefiero hablar de tú a tú. Hazme un resumen.


    —Dos chicas cercanas a su círculo desaparecieron. Él ni se inmutó, aunque procuró hacer creer que movía los hilos para que las encontraran. Ningún detective logró obtener pistas útiles y los pocos que se acercaron, murieron “accidentalmente” —digo entre comillas—. Cuando uno de sus socios lo confrontó, admitió que fue su manera de silenciar lo que había hecho. Si alguien se enterara, su vida quedaría de cabeza y él siempre evita los escándalos. —Hago una pausa—. ¿Qué nos dice que no lo ha hecho antes? Siempre encuentra la manera de escaquearse.


    —Entonces es nuestro deber averiguar cómo lo hace. Tienes que acercarte más.


    —No puedo. Será demasiado sospechoso. No me tiene aprecio luego de trabajar con su hijo.


    No le explico el porqué, probablemente ya se lo imagina. El tema es un elefante en la habitación, sé que él lo sabe, nunca ha dicho nada ni ha cambiado su forma de ser conmigo. Sencillamente lo evitamos.


    Mientras estuve trabajando para los Vizzini, mi objetivo era el padre de la familia, pero si acaso logré acercarme al hijo menor, siendo su sombra. Si hay nuevo personal, estos cuidan la casa, lo acompañan como extras a eventos, o son guardaespaldas de algún miembro de la familia. A su círculo personal solo entran sus hombres de mayor confianza.


    Estaba lejos de pertenecer a ese minúsculo grupo. Así que tuve que hacer más que cuidar a su hijo, intenté convertirme en su amigo. Se abrió a mí y en las breves ocasiones en que teníamos total privacidad, noté que su comportamiento cambiaba. Andaba más relajado y se permitía actuar con libertad. Nuestras charlas iban desde las cosas más banales hasta íntimas y serias. Una noche, mientras vigilaba su puerta, escuché un ruido viniendo de adentro, sabía que él se estaba duchando y entré a comprobar que todo estuviera en orden. Lo encontré medio desnudo en el cuarto de baño, maldiciendo porque se había cortado con su navaja de afeitar.


    Afortunadamente, la herida fue superficial, el alboroto lo provocó al lanzar el objeto filoso al suelo para acercarse al espejo y comprobar los daños. Le ayudé a limpiarse y a poner una tirita en el corte. Nos encontrábamos muy cerca, en dado momento nos miramos y fue cuando pasó.


    Nuestra respiración se tornó pesada, y enfocamos la vista en nuestros labios. Consideré salir de allí, pero el anhelo en sus ojos cafés me instó a quedarme. Me incliné y probé sus labios, que resultaron ser suaves al tacto. A partir de ese momento nuestra dinámica cambió. Aprovechamos las oportunidades que se nos ofrecían e intimamos hasta el cansancio. No suelo mezclar los negocios con el placer, pero una que otra vez vale la pena el riesgo. Y, en este caso, me convenía porque me acerqué más a mi meta.


    Luciano comenzó a hablarme de los negocios de su padre, los pocos en los que estaba involucrado, y soltó una que otra información que me sirvió para dilucidar cuándo habría brechas en la seguridad de la casa para poder implantar algunos micrófonos. Luciano le habló bien de mí a su progenitor, el viejo comenzó a verme con otros ojos. Sospechaba de nuestra relación, que era casual y sin compromisos, pero una con la que no estaba de acuerdo.


    Esperé ser despedido, pero, al contrario, el señor Vizzini me añadió a su círculo para, supongo, alejarme de su hijo. Me dirigió unas sutiles amenazas, que capté y acepté, pues no podía arriesgarme a perder mi puesto sin haber cumplido mi misión. Sobra decir que esto arruinó la amistad que formé con Luciano, aunque esta era de un solo sentido, para mí él era un medio para un fin y poco más.


    —Probaremos otro escenario. Si no recorremos todos los caminos no daremos con lo que buscamos. A veces hay que arriesgarse… —Resoplo, interrumpiéndolo.


    —Arriesgo mi culo todos los días. No sé qué más esperas de mí —espeto. Le debo mucho, sí, pero no quiere decir que vaya a pasarme la vida haciendo esto. Yendo por ahí sin un rumbo trazado por mí. Necesito liberarme.


    —Quieres dejarlo —señala, no luce enojado. Me quedo callado—. ¿Qué ha cambiado?


    No sé cómo responder a eso. El tiempo que pasé en Santo Domingo y en Miami me hizo cuestionarme muchas cosas. Vivía por y para mi próxima misión. No tenía metas o planes a futuro. Compartir con los hermanos Zaldívar, conocer a Erika y a sus amigos, ser parte de la familia que forman… tocó una fibra.


    ¿Algún día tendría eso? No lo creo. El mundo en que me desenvuelvo es peligroso, creer en la persona equivocada, dejar entrar en mi burbuja a la persona incorrecta, podría significar la muerte. Para mí y para las personas que conozco, que poco a poco se metieron bajo mi piel.


    No soy un hombre de expresar mis emociones a los cuatro vientos. Soy un profesional y actúo como tal.


    La personalidad desinhibida de Killian contradice a la mía, de todos modos congeniamos. Nos hicimos buenos amigos.


    No tuve uno antes de él.


    Entonces conocí a Elian Black.


    No era la primera vez que me involucraba sexualmente con alguien en una misión, pero sí la primera vez que lo hacía por puro placer. Ese hombre de piel oscura y ojos cafés desató una lujuria que parecía dormida. Suprimo tanto mi sentir que, había olvidado lo que era dejarse llevar.


    Quiero revivirlo.


    Una y otra vez.


    Hasta saciar mi sed.


    Meses después de conocer a Elian y tras renunciar a Ávila Guard & Security, Jeremih me asignó la misión de desenmascarar a Julio Vizzini. Mi aventura con Luciano fue placentera, pero no algo que quisiera repetir. En cambio, con Elian… sacudo mentalmente la cabeza, tengo que sacarlo de mi sistema. Fue una sola noche, un solo polvo.


    —No es necesario que respondas, respeto tu decisión —dice con una expresión neutra—. Hagamos algo, termina este encargo, luego podrás irte, sin repercusiones.


    —Jeremih —hablo en un suspiro—. Ni siquiera lo he pensado bien —confieso.


    —Descuida, tienes unos meses para reconsiderarlo. Si todavía quieres irte, te proporcionaré una nueva identidad y empezarás de nuevo en el lugar que quieras.


    —De acuerdo —murmuro, negándome a dejar crecer la esperanza. Si algo me enseñó Jeremih fue a dudar de las propuestas que salían a pedir de boca—. ¿Qué tienes en mente? —pregunto, regresando el tema al trabajo.


    —Tomemos un nuevo enfoque —sugiere, retrocediendo en el sillón con ruedas para abrir un cajón de su escritorio y extraer una carpeta—. Si con Julio Vizzini no funcionó, no significa que con Andrey Lébedev tampoco. Sus negocios se manejan principalmente en Rusia, puede que no sea tan obseso como su socio principal y, a través de él, podamos dar con algo favorable. A menos que pienses que sea otro callejón sin salida.


    —No, me parece buena idea. Organízalo y envíame los detalles.


    Me levanto y me despido con una inclinación de cabeza, lo escucho servirse otro trago y suspirar antes de cerrar la puerta y recostarme contra esta. Se lo ha tomado bien. Nuestra relación es extraña, me instruyó y aconsejó cuando fue necesario, fue estricto cuando la situación lo requería. Me he ganado cada elogio y cada insulto.


    Pero una vez me dijo, muy claro: entras vivo y sales muerto. Es la única manera. No lo volvió a decir  y se me quedó grabado. Me pregunto si fue sincero o si estoy pecando de ingenuo al dejar florecer la esperanza.


    Salgo del edificio anticuado en el que mantiene este despacho para reuniones ocasionales y camino por las conocidas calles de Miami hasta la parada de autobuses que me llevará de vuelta a South Beach, el aire fresco de la noche primaveral enrojece mis mejillas. Me coloco los airpods y pongo algo de música en mi teléfono; camino con confianza, tarareando I feel it coming, observando de vez en cuando por encima de mi hombro y alrededor, por si acaso noto algo extraño.


    Dudo que alguna vez se me quite la costumbre de revisar mi entorno, de caminar rígido y atento a cualquier amenaza.


    Llego a la parada y me quedo de pie, con la vista perdida en el asfalto. El timbre de mi teléfono me trae de vuelta, un correo espera en mi bandeja de entrada, echo una ojeada al contenido mientras llega mi transporte. Son los datos de un billete de avión a Rusia, con una escala en Estambul. No he estado en ninguno de esos países. Lo poco que sé de ambos lugares es muy básico.


    Tendré que contactar con alguien que conozca bien la cultura y el idioma.


     


    

  


  
    Capítulo 2


    Austin


     


    Me detengo frente a la puerta dorada del club Wishes, la fila para ingresar se extiende por el largo de una cuadra y los guardias que custodian la entrada cachean a cada persona, sin distinción, es por eso que dejé mis armas en el auto. El gorila postrado en el lado derecho alza una mano para detener mi avance, inmediatamente sumerjo la mano en el bolsillo de mis jeans y saco la tarjeta dorada y negro que portan los clientes VIP, no es real, pero él no tiene cómo saberlo, hago muy bien el trabajo de falsificación. Me cede el paso y camino hacia el interior.


    La primera y única vez que estuve aquí hace unos meses no pasé de la puerta, me hallaba en medio de un encargo para Ávila Guard & Security -mi trabajo paralelo que era más como un pasatiempo- y mi principal objetivo era mantener a salvo a Erika Ávila, examante del hombre al que vengo a ver esta noche.


    Subo directamente las escaleras que dan al área VIP, sin prestar demasiada atención a la decoración del lugar, el negro y dorado dominan la estancia y no es mucho lo que pueda destacar, es un club nocturno, sofisticado y muy a la moda.


    Según los planos que obtuve de la edificación, hay un tercer nivel al cual se accede desde detrás del bar en este piso, y es donde Elian Black tiene sus oficinas. Debe saber que estoy aquí, al hombre no se le escapa nada. Me acerco a la barra y me siento en un rincón desde el cual puedo ver la zona en su totalidad.


    Es la costumbre.


    —¿Qué te pongo? —pregunta el bartender al aproximarse.


    —Whisky, en las rocas. —No quiero llamar la atención, que alguien venga a un bar y no consuma alcohol provocaría lo contrario. Con un asentimiento, el chico prepara el trago y lo deja frente a mí, dejo un billete de veinte en la superficie plana antes de dar un sorbo a mi trago.


    No pasa mucho tiempo para que la puerta medio escondida se abra dando paso a un metro ochenta de piel canela, sus ojos cafés me ubican de inmediato y se dirige a mí, no me pierdo la manera en que me repasa de arriba abajo con una mirada apreciativa.


    —Dichosos los ojos que te ven —saluda, tiende su mano oscura y la sostengo con un firme apretón—. Dime, ¿qué puedo hacer por ti? —Va directo al grano, humedezco mis labios, él sigue el gesto con sus ojos.


    —Estoy aquí por trabajo —aclaro, se ríe y hace una seña al barman.


    —¿Cuándo no? —resopla, el chico que atiende la barra le sirve un trago de lo mismo que estoy tomando y se marcha para atender a otro cliente.


    —Tengo un nuevo encargo. —Comienzo—. Y necesito información.


    —Pensé que habías renunciado a Á. G. & S.


    Hago una mueca, realmente creí que podía evitar hablar de mi otro empleo. Cuando empecé en Á. G. & S., fue por decisión propia, las misiones para las que me requería Jeremih eran muy ocasionales y quería mantenerme ocupado. De lo contrario, mi mente viajaba al pasado, no recuerdo a mi familia, así que todo lo que tenía eran aquellos tiempos en las casas de acogida. Era un infierno.


    —Estoy con otra organización ahora —respondo escueto, arquea una ceja marrón—. Tal vez has escuchado hablar de Raven. —Bajo el tono de voz a propósito, su porte se torna rígido, la expresión burlesca de siempre abandona su rostro.


    —He oído rumores, llegué a pensar que eran un mito.


    —Es real. Y tengo una misión. Entenderás que no puedo darte muchos detalles, te desenvuelves en el mismo medio que yo y porque confío en ti -por alguna razón que desconozco-, es que decidí venir.


    —No sé si quiero verme involucrado en esto, Austin. —Sacude la cabeza y termina su trago, el mío fue olvidado hace rato—. Si lo que escuché sobre ellos es cierto, el que entra no sale a menos que sea dentro de una bolsa para cadáveres.


    —No vas a tratar con ellos, lo que necesito de ti es información y poco más. ¿Podemos hablar en un sitio más privado? —inquiero mirando por sobre su hombro, aunque hay pocas personas pasando el rato en este nivel, que brinda un ambiente más íntimo, de todos modos, no me siento confiado. Duda un segundo antes de ponerse de pie e indicarme que lo siga a lo que pienso es otra habitación. Al cruzar la puerta en lugar de una sala de seguridad, hay una corta escalera que lleva a otro nivel.


    Al final de la escalera hay otra puerta, que se abre con un detector de huella dactilar y da paso a una habitación repleta de pantallas que muestran no solo todos los ángulos del club, sino también de otros lugares como su casa en Miami-Dade y lo que parece otro club aún más sofisticado que Wishes.


    —El Lust es relativamente nuevo, compré el local hace unos meses y este fin de semana es la inauguración —anuncia Elian tomando asiento en una de las dos sillas gaming, hace un gesto con la mano para que lo imite y me sitúo a su lado—. Debo pasarme por ahí en algún momento de esta noche, ¿quieres ir?


    —Estoy aquí por…


    —Trabajo, ya lo sé. —Rueda los ojos—. Deberías soltarte un poco, eres demasiado… —Sacude la cabeza—. Escucha, te ayudaré —concede—. Pero solo si vienes conmigo al club.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo he dicho, tienes que relajarte, hombre. No todo en la vida es trabajo.


    —¿Y me lo dices tú? Dime un momento en que no estés trabajando.


    —Cuando estoy follando —replica con una sonrisa socarrona, suspiro y paso una mano por mi pelo—. Al menos me gusta mi trabajo, no me estresa y lo hago por placer. Podría despertar mañana y decidir cerrar mis negocios, vivir de lo que he conseguido en la última década… no estoy atado. Tú, por el contrario, vives por esto, quisiera saber por qué.


    Si hay una cosa que me ha quedado claro sobre este tipo, es que es muy observador y en mi línea de trabajo eso puede ser usado en mi contra. No está lejos de la realidad. Desde que empecé a dedicarme a esto, vivo para mi próxima misión, sin expectativas de cambiarlo. Hasta hace poco, cuando vi que podía ser diferente.


    Nunca quise más de lo que tenía.


    Ser guardaespaldas es solvente, además de los ocasionales encargos de Jeremih, con los que suelo ganar el doble, estoy bien posicionado, podría retirarme y vivir cómodamente, o dedicarme a otra cosa. Pero nada me llama la atención. De por sí ya vivo mirando por encima del hombro, intranquilo, temiendo que mi pasado me alcance y tenga que luchar por mi próxima comida. No sabría qué hacer si no fuera esto.


    Jeremih me ofreció una salida, pero, ¿qué tan alto será el precio? Tal vez mi propia vida.


    —Sea lo que sea, no es asunto tuyo. Si no quieres ayudarme, bien. No tengo tiempo que perder —digo con cierto malhumor tiñendo mi voz, me pongo de pie y me preparo para salir. Su mano me detiene cuando estoy a punto de abrir la puerta.


    Inhalo su aroma cítrico, su cercanía me calienta y el recuerdo de una noche hace tiempo, se apodera de mi mente.


    Besos mojados, cuerpos entrelazados.


    —No te pongas así. —Suspira contra mi cuello, su pecho se presiona en mi espalda y lo siento por todos lados—. Intento ayudarte.


    —¿Por qué?


    No nos conocemos, no realmente.


    —Porque es lo que hacen los amigos, Austin.


    —Follar no nos convierte en amigos, Black. —Uso su apellido a propósito, para trazar un límite.


    —¿Quieres hacerlo difícil? Está bien. Desde el principio supe que eras un hueso duro de roer. ¿Crees que no me he dado cuenta? ¿Que ellos no lo saben? Marcas límites, mantienes tu distancia, no te involucras emocionalmente. Aun así, te aprecian, te ayudarían si lo pidieras. ¿Harías tú lo mismo por ellos?


    —Sabes que sí, ellos son…


    —Tus amigos —termina por mí, cuando me quedo mudo—. Puedes seguir negándotelo a ti mismo, niño bonito, pero eso no cambiará los hechos. No quieres que nadie se acerque, ahora que mencionas a Raven puedo entender por qué.


    —Si lo entiendes, ¿por qué insistes?


    —Porque siempre hay una salida.


    Me río, incrédulo.


    —Tú mismo lo has dicho, si entras, la única manera de salir es en una bolsa para cadáveres —le recuerdo.


    —Encontraremos una forma.


    —Déjalo, Elian, no te metas en esto. Es mi asunto. Ahora suéltame, tengo cosas que hacer. —Me remuevo bruscamente, zafándome de su agarre, me insta a ponerme de frente, de esta forma mi espalda da contra la puerta y al mirar hacia sus ojos cafés, distingo algo en ellos. Deseo. Anhelo—. Esto no es acerca de mí, ¿cierto? ¿Qué pretendes lograr?


    Parece que doy en el clavo, retrocede y sus facciones se endurecen.


    —Simplemente quiero ayudarte.


    —¿Por qué yo? Apenas me conoces. —Eso es lo que no logro entender.


    —Porque eres parte de la familia, de su familia, directa o indirectamente. Y yo cuido de los míos.


    Entonces caigo.


    —Erika —susurro su nombre, él asiente—. Por eso quieres hacer de Killian tu socio, aun cuando ella pertenece a los gemelos cada paso que das es por su bien, y como yo estoy ligado de alguna manera a Killian, quieres solucionar mi vida. —No dice nada, no es necesario. Él ama a Erika—. No considero prudente que te involucres conmigo, Elian. Entiendo tu punto, pero puedes estar tranquilo, no pienso perjudicar a Killian ni a su familia, he ido cortando los lazos desde que volví a Miami.


    Se ríe, sacude la cabeza y me mira como si yo fuera terco.


    —Es evidente que no tienes idea de lo que es ser parte de una familia. —Me obligo a permanecer estoico, por mucho que lo niegue sus palabras tienen un efecto en mí, duelen. Porque yo perdí a mi familia y estando bajo la tutela de Jeremih no puedo decir que conozco el significado de ese vínculo, no en realidad.


    —Venir aquí fue una equivocación. Te pido que no te entrometas en esto, déjalo ir. Y, por favor, no me incluyas en tus planes —añado.


    —Creo que no me has entendido.


    —El que no acaba de entenderlo eres tú. No me interesa formar parte de ello. Es así de sencillo. Asúmelo y deja de intentar querer arreglar la vida de todos cuando deberías pensar en qué hacer contigo mismo. Esto que haces, por el supuesto bien de Erika, es tu manera de asegurar que sigues siendo parte de su vida, que no eres desplazado. Eso es insano, y tú lo sabes.


    Tras decir aquello logro salir de ese cuarto frío y escapo del ambiente tenso, bajo las escaleras y abandono el club con un ánimo sombrío; no es hasta que estoy dentro del auto que me permito respirar con tranquilidad.


    Detesto sentirme presionado.


    Dame una misión, un cuarto lleno de objetivos y saldré ileso, sin importar a quién tenga que matar. Ponme en una situación sentimental que no sepa cómo manejar y me volveré un asco. Es lo que sucede cuando no encuentras salida.


    Cuando comienzas a cuestionarte todo en tu vida.


    Alguien toca la ventana del auto, alzo la vista y apenas distingo la silueta de Elian, bajo el cristal.


    —Discúlpame, tienes razón. Probemos de nuevo, dime qué es lo que viniste a buscar.


    Entonces le cuento superficialmente acerca de mi nueva misión en Rusia. Me da más información de la que pensé obtener y al terminar, decido acompañarlo al club.


     


    Gianluca


     


    Un río de sangre cubre las baldosas de cerámica blanca, cojeo hasta una esquina y verifico el estado de mis municiones. Cero. Mierda. La herida de bala encima de mi rodilla me impide moverme con agilidad, todavía quedan un par de sujetos buscándome y tengo conmigo dos cuchillos karambit.


    Esto se pondrá interesante.


    Escucho atentamente los pasos que se aproximan, sostengo en alto uno de los cuchillos y cuando el tipo dobla la equina me arrojo a él, con un movimiento suave y practicado, deslizo la filosa hoja por la carne de su cuello, lo dejo ahogándose en su propia sangre y salgo en busca del hombre restante.


    Este me toma por sorpresa al disparar en mi dirección desde detrás de una columna, la bala roza mi hombro y mascullo una maldición. El tipo debe estar cagándose de miedo porque en lugar de seguir disparando, permanece escondido, esperando. Cuando se arma de valor para asomar la cabeza ya estoy frente a él, clavo la punta del karambit en su ojo izquierdo y sujeto el arma que apunta a mi pecho, la giro hacia él y lo obligo a presionar el gatillo, la bala impacta en su pecho y seguido cae al suelo.


    No me detengo a disfrutar de la obra de arte, que consta de cuerpos moribundos y otros de camino al más allá, con su sangre decorando la cerámica y los lamentos siendo música para mis oídos.


    Debería quedarme y sacarlos de su miseria, pero me hicieron pasar un mal rato, merecen rogar por ayuda y morir desesperados al ver que esta nunca llega.


    El apartamento de lujo con estilo parisino ha quedado hecho un desastre, las pinturas de artistas de renombre están manchadas de sangre y los muebles blancos o de cristal, serán imposibles de salvar.


    —Veo que te has divertido, Luca —habla el hombre alto de piel blanca y pelo castaño, desde el umbral de la puerta; por instinto lanzo mi cuchillo hacia donde oigo la voz, pero él lo esquiva con facilidad y me fulmina con la mirada. Me dejo caer en el suelo y presiono la herida en mi pierna, la camisa que usé para envolver y disminuir el sangrado ya está empapada.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —gruño, usando uno de los cuchillos para cortar el nudo que hice con la tela y desgarrar la de mi pantalón, observo la herida—. Acércame esa botella de ron —pido señalando con un dedo la única mesa que quedó en pie, sus zapatos impecables no tardan en ensuciarse con la sangre, me tiende la botella y yo procedo a mojar mi mano con ella para seguido hurgar con mis dedos dentro del agujero hasta dar con la jodida bala.


    —Deberías ir al hospital.


    —Deberías largarte o decir qué coño haces aquí —refuto. Extraigo la bala y examino su forma—. Esta munición que usaron… la reconozco. Es de los tuyos —comento lanzado el trozo de metal en su dirección, con sus buenos reflejos no le resulta difícil atraparlo—. Te dije que tenías un topo.


    —Lamento no haberte escuchado. Me negaba a creer que uno de los chicos que yo mismo entrené me había traicionado. Vine para decirte que descubrí quién es, está muerto. Por desgracia, no sucedió antes de vender este lote.


    —Si solo para eso has venido, debiste llamar o enviar un texto.


    —Te tengo una misión.


    —Ya no trabajo para ti —escupo, hago una mueca dolorida y corto más tela de mi pantalón para cubrirme y cortar el flujo de sangre. Me siento mareado y mi cabeza comienza a martillear.


    —Pagaré el doble de tu tarifa habitual.


    —Si tuvieras una idea de cuál es mi tarifa habitual, no dirías eso. Dudo que puedas pagarla.


    Él permanece a unos metros de mí, es sabio, la última vez que nos vimos juré que si volvía a interponerse en mi camino lo mataría.


    —Si haces esto por mí… te diré lo que sé sobre tus padres.


    Mágicas palabras.


    —Habla —espeto.


    —Ven conmigo, curemos esto y tomemos un trago. Hace mucho que no tenemos una charla.


    Las charlas con este hombre consisten en recordarte que todo lo que eres es debido a lo que ha hecho por ti, eres quién eres por él y se lo debes todo. Terminé con esa mierda hace años. Creyó que podría dominarme igual que a sus hombres. Pero no puedes juntar a dos sádicos obsesos del control en una habitación y esperar a que lleguen a un acuerdo. Al menos no sin derramar un poco de sangre.


    —Voy a pasar —rechazo—. Si tienes algo que decir, hazlo, de lo contrario regresa por donde viniste. —Estoy desarmado, pero mi cabeza da vueltas buscando la mejor manera de deshacerme de él; parece darse cuenta porque retrocede hasta la entrada, esbozo una sonrisa malvada. Mi vista se nubla por un segundo, he perdido mucha sangre.


    —Eres un terco, recibir ayuda de vez en cuando no hace daño.


    Prefiero morir desangrado que deberle algo a este imbécil. Permanezco en silencio. En algún momento perderá la paciencia. Esa es la diferencia entre nosotros. Soy un cazador, disfruto la expectativa, sabiendo que la recompensa valdrá la pena. Él prefiere tomar sin importar las consecuencias.


    Su afamado control no es más que una fachada para domar a la bestia que vive en su interior. Mi bestia no amenaza con tomar las riendas, porque soy mi propia oscuridad, me envuelvo en ella. Respiro a través de ella. Yo soy la bestia.


    Un cuerpo sin vida a un metro de distancia capta mi atención, no me molesto en ocultar la sonrisa calculadora, nos movemos simultáneamente. Yo hacia el sujeto tendido en el suelo, y él lleva una mano a su espalda, alcanzo la pistola al tiempo que retira el seguro de su arma. Nos apuntamos, él con su expresión seria y el ceño fruncido, yo deseando deshacerme de él para largarme y curar mi herida.


    —No está muerta —dice entre dientes, no estoy escuchando. Vi el cuerpo de mi madre en descomposición. Comienzo a presionar el gatillo, si cree que va a engañarme, o a debilitarme con la mención de mis parientes muertos, está equivocado—. Génesis está viva. —Ahora bien, ¿el nombre de mi hermana muerta? Eso es diferente. Nunca vi su cuerpo, pero intuí que había sufrido el mismo destino que mis padres y mi hermana mayor.


    —¿Desde cuándo sabes eso? —Asumo que guardó la información para sí mismo esperando el momento en que necesitara intercambiarla por mis servicios.


    —Es irrelevante, lo que debes saber es que podría tener una idea de dónde encontrarla. Un favor por otro favor.


    —Envíame los detalles.


    Podría ignorarlo, el simple conocimiento de que Génesis está viva es suficiente para emprender su búsqueda, pero no conozco su situación y debo suponer lo peor. Si existe la pequeña posibilidad de tener, aunque sea parte de mi familia de nuevo, voy a aprovecharla. Cueste lo que cueste.


    

  


  
    Capítulo 3


    Austin


     


    El vuelo resulta largo, aunque cómodo debido a la insistencia de Elian en usar el jet privado de su padre. No cedí ante su petición de hospedarnos en un hotel de cinco estrellas y todavía lo oigo quejarse sobre la escasez de mobiliario y estrechez de la habitación. Elegí un motel descuidado, que no llamara la atención y que aceptara pagos en efectivo.


    —La ducha ni siquiera tiene calentador.


    —Supéralo, ¿quieres? —espeto, intranquilo. He revisado tres veces el lugar y todavía no encuentro el paquete que debió estarme esperando. Jeremih siempre se asegura de hacernos llegar armas a los lugares que vamos, mientras no tenga a manos esas provisiones, estamos indefensos.


    —¿Qué sucede? —Debe haber notado mi semblante preocupado, se acerca con solo una toalla colgando de su cadera, aparto la mirada de sus abdominales perfectamente formados porque si me dejo llevar por un segundo, acabaremos retozando en la cama y tengo cosas importantes que hacer antes de considerar relajarme.


    —Algo no anda bien, tengo un mal presentimiento —admito—. Saldré para hacer una llamada, no salgas ni abras la puerta a nadie. —Sin esperar respuesta de su parte, abandono la habitación cutre y recorro el trayecto hasta la puerta de entrada, el motel está deshabitado casi en su totalidad, el silencio protagoniza la noche fría mientras camino por las calles, pisando nieve a medio derretir.


    Rodeo la manzana, me toma unos buenos quince minutos a paso rápido, descubro una cafetería y una tienda por departamentos, pocos autos estacionados a un costado y un chico andando en bici. Observo el vehículo de dos ruedas deslizarse por el asfalto húmedo, me inquieta porque está vestido de negro, lleva gorra y lentes oscuros. Podría ser para protegerse del frío, o para ocultar su identidad.


    Regreso al motel, sintiéndome vigilado. Me acerco la puerta del edificio de tres pisos, mi piel se crispa. Carajo, he sentido esto antes, cuando he tenido un arma apuntándome. Las ruedas de la bicicleta se detienen, localizo al chico y lo veo sentado en el arcén encendiendo un cigarrillo, ajeno al peligro que acecha.


    Sabiendo que no es quien atenta contra mi vida, en lugar de tranquilizarme, me pongo en alerta, no puedo adivinar de dónde viene la amenaza. «¿Qué está esperando para disparar?» No lo sé. Solo puedo asumir que me está analizando, y al ambiente. Dado que llevo aquí un par de horas, debe ser su primer sondeo. Cuando eres experto, te tomas el tiempo de observar a tu víctima. No quieres llamar la atención.


    Lo primero, es ubicarte en un lugar donde tengas una excelente vista del panorama, luego, vigilas tu objetivo y calculas el momento más adecuado para asestar el tiro. Algunos, esperamos a que no haya demasiada gente cerca, para evitar un escándalo. Personalmente, me gusta el sigilo. 


    Arriesgándome a esa evaluación, doy el resto de los pasos hacia el edificio, cruzo la puerta y la tensión que pesa en mi cuerpo no me abandona en el camino a la habitación.


    —Tenemos que irnos —informo en cuanto estoy dentro, Elian sale en ese momento del baño, vestido de manera casual, pero con clase.


    —¿Has recapacitado? ¡Por fin!


    —No, tenemos a alguien encima. Necesitamos movernos y rápido.


    —Mierda. ¿Cómo dieron tan rápido con nosotros? Aterrizamos esta misma mañana.


    —Puede que no haya pasado tan desapercibido para los Vizzini como creí. Si el viejo Julio sospechó de mí y me dejó ir para descubrir para quién trabajo… ¡Joder! La operación debe estar comprometida. Si no, ¿por qué no tendríamos el paquete acordado aquí? —divago—. Pongámonos en movimiento, tengo que llamar a mi jefe.


    Una vez listos para partir, marco el número.


    —Edling —saluda escueto.


    —¿Me quieres explicar dónde coño están las provisiones?


    —Estás evidentemente alterado, Henning. Será mejor que bajes el tono, no olvides a quién le hablas. Ni quién rinde cuentas a quién.


    —Llegué al sitio acordado y ni rastro del paquete de armas. Tuve a un imbécil apuntando a mi cabeza, ¿cómo quieres que reaccione? —espeto más calmado.


    —¡Mierda! ¿Tan pronto? Eso es raro —murmura para sí—. A menos que tuvieras alguien tras tus huellas, no deberían haber sospechado de ti, fuimos cuidadosos. —Hace una pausa breve, como si estuviera pensando qué hacer a continuación—. Sal de ahí y ve a la dirección que te enviaré.


    Seguido, me llega un mensaje con las indicaciones. La introduzco en el GPS y me doy cuenta de que está al otro lado de la ciudad.


    —¿Cómo coño llegaremos ahí? Por lo que sé, el auto que alquilamos pudo ser alterado mientras estuvimos dentro —pienso en voz alta.


    —Si no te importa tomar un taxi hasta la casa de mi padre, podré tomar uno de los autos que mantengo aquí —sugiere Elian—. Es un sitio seguro.


    —¿Crees prudente llevar esto allí? —inquiero—. Si nos siguen, pondrá en riesgo a los demás.


    —No te preocupes por eso. Mi padre tiene a los mejores hombres cuidando el lugar. De no ser así, no lo habría sugerido. Además, no habrá nadie más que el personal en casa, mi padre sigue en Santo Domingo y no creo que vuelva en un largo tiempo, dada su delicada situación de salud.


    —Mierda, lo siento, hombre —ofrezco, él sacude la cabeza, restándole importancia, pero en sus ojos veo que le afecta.


    —Descuida, son cosas que pasan. Nada dura para siempre, sobre todo la vida —dice melancólico. Por un momento no sé qué decir. Acostumbro a ver a Elian relajado, como si nada pudiera perturbar su estado de ánimo, tiene una respuesta para todo y constantemente hace insinuaciones de índole sexual. Así es él, sin embargo, me pregunto, ¿hay algo más? ¿Algo que a simple vista no se percibe?


    —No significa que no duela. Estoy aquí si necesitas cualquier cosa. —De inmediato sonríe, de esa manera tan distintiva, curvando sus labios en las esquinas.


    —¿Incluso para liberar estrés por medio de un polvo? —No puedo evitar reír por lo bajo.


    —Quién sabe. —Me encojo de hombros, no afirmando ni negando la propuesta. No suelo repetir aventuras. Aunque, en esta ocasión, tal vez podría torcer un poco las reglas.


     


    Gianluca


     


    Fijo mi objetivo a través de la mira telescópica de mi dragunov[1], sigo sus movimientos, pongo mi dedo índice en el gatillo y contengo la respiración; el sujeto se coloca detrás de una mujer rubia y voluptuosa, impidiéndome hacer un tiro limpio. Espero un par de segundos, inhalando despacio y soltando el aire todavía más lento, con mis oídos todavía atentos a cualquier ruido inusual en mi entorno.


    Verifiqué los accesos a esta azotea antes de acomodar mi equipo, tengo tres salidas disponibles en caso de ser descubierto. No creo que se dé tal caso, mi objetivo es un hombre joven y descuidado, su personal de seguridad es un asco. Podría haberme ahorrado el situarme aquí arriba, tomarme tantas molestias… probablemente podría ser capaz de pasar a su lado y apuñalarlo en el cuello.


    Para cuando su equipo se dé cuenta, ya tendré a tres de ellos de camino al más allá. Escapar sería pan comido, también. No parecen tener la mejor formación, dada la actitud relajada con la que vigilan el perímetro.


    Suelto un bufido, ¿para esto me pagan? Joder, extraño los encargos que suponían varios grados de dificultad. Hace un par de semanas, con las heridas que tuve, apenas y me supo a algo, la adrenalina si acaso encendió una chispa. Que se apagó al instante.


    Reafirmo mi agarre en el fusil, calculo el tiempo y la distancia ante cualquier movimiento inesperado, presiono el gatillo y la emoción me recorre cuando la bala sale zumbando. No aparto la vista de la mira, esperando ver el momento de impacto.


    Una bala entre ceja y ceja, limpia y precisa. Casi puedo oír el jaleo de la gente al percatarse de lo sucedido. Me pongo de cuclillas y recojo mi equipo, me marcho del lugar silbando, dando por cumplida mi misión. Mientras bajo las escaleras, saco mi teléfono móvil y envío un mensaje a mi cliente.


    Yo: Está hecho.


    Al llegar a la puerta del edificio, el aparato vibra en mi mano con una notificación: el dinero ha sido transferido. Realizo el trayecto hasta mi auto alquilado con un caminar lento, disfrutando del ambiente frío de las calles de San Petersburgo.


    En el auto, dejo la funda de guitarra que esconde el fusil y me acerco, relajado, a una cafetería al final de la calle. Aunque lo que deseo es un buen trago de ron miel, tendré que conformarme con un expreso. Tengo una misión delicada por llevar a cabo.


    Analizando los datos que me facilitó el imbécil de Michaels, debo ir con cuidado. Reconozco ser bueno en mi trabajo, pero no significa que no haya personas que puedan rivalizar conmigo. Sobre todo, si han tenido el mismo entrenamiento que yo.


    Admito que siento curiosidad, ¿qué hizo este hombre, aparentemente leal, para que quiera deshacerse de él? Conociendo a Michaels, me dirá solo lo necesario; tendré que investigar por mi cuenta. Lo usual para mí es trabajar sin cuestionar la razón por la cual requieren mis servicios, cuanto menos me implique en un encargo, mejor.


    Pero, se trata de Michaels, ese hombre siempre oculta algo. Y, desde que confesó saber el paradero de mi hermana, que pudo haberme dicho desde el instante en que lo supo, no puedo fiarme de él. Lo cual, hace que cambie de táctica.


    Por primera vez en años, entraré en contacto directo con mi objetivo.


    

  


  
    Capítulo 4


    Austin


     


    —¿Qué es ese olor? —masculla Elian al tiempo que cubre su boca y nariz con una mano, hago una mueca de desagrado al percibir el distintivo hedor a muerte.


    —Ese olor es la razón por la que mi paquete de armas no llegó a donde se suponía. —Esto se pone cada vez peor. Doy pasos tentativos al pequeño apartamento, apenas amueblado y sucio a más no poder. El cuerpo en descomposición se encuentra en el suelo de la cocina, con una herida de bala en la frente. Por el desastre, el disparo fue hecho a quemarropa.


    —¿Con esta clase de cosas lidias todo el tiempo?


    —He estado en peores situaciones —admito—. Esto es un simple lastre en la misión. Implica poner tu mente a trabajar el doble.


    —La verdad, no sé por qué te dedicas a esto. Una cosa es ser guardaespaldas y, otra, ser infiltrado de una organización anónima con dudosa procedencia.


    —¿Estás juzgando mi estilo de vida?


    —No, para nada. Es solo que, eres un buen hombre, Austin, puedo darme cuenta de eso. —Río por lo bajo, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué?


    —Apenas me conoces, no tienes idea de las cosas que he tenido que hacer por esta organización. Las veces que he tenido que cerrar los ojos y terminar con la vida de alguien por una orden de mi jefe, sin derecho a cuestionar el porqué. O, las veces que fingí amistad, e incluso cariño, hacia una persona con el fin de obtener información útil para la misión. ¿Eso te parecen actos que haría un buen hombre? —Frunce el ceño y permanece en silencio.


    Por mi parte, envío un mensaje de texto a Edling para informarle que debe hacerse una limpieza en este lugar. Suelto un suspiro y paso una mano por mi pelo. Esta quizás sea mi última misión, pero tengo un mal presentimiento.


    —¿Cuál es el siguiente paso? —cuestiona Elian. Antes de responder, me dirijo a los armarios, donde unas cuantas mudas de ropa cuelgan de sus perchas. Sondeo la pared del fondo, hasta encontrar un punto de unión entre dos solapas de madera y presiono hacia dentro. Se oye un clic y puedo abrir la puerta camuflada. Detrás del armario, hay todo un cuarto lleno de armas y municiones.


    —Tomemos lo que podamos y vayamos a un motel, tenemos que seguir pagando en efectivo y frecuentando sitios donde no exijan documentos de identificación. Mañana a primera hora me infiltraré entre las filas de Lébedev.


    —¿Cómo planeas hacer eso?


    —Depende, ¿vas a entrar conmigo o regresarás a casa? —inquiero. Le pedí venir porque conoce el idioma, las costumbres y está familiarizado con la zona. Sé que posee experiencia en seguridad, al igual que Erika, probablemente fue criado para dirigir la empresa familiar, él simplemente tomó otro camino.


    —Estoy a bordo —contesta.


    —¿Por qué?


    —¿Honestamente? —Ofrezco un asentimiento—. Quiero mantenerme alejado y centrado en algo más, si estoy en casa o en el club, todo lo que pienso es en ella. No puedo sacarla de mi cabeza.


    —No hace mucho me dijiste que era cosa del pasado.


    —Creía que era así, hasta que sentí cómo se deslizaba entre mis dedos.


    —Tenías la esperanza de algún día escapar y vivir como quisieran sin temor al qué dirán, ¿cierto? —No responde, pero la mirada en sus ojos lo dice todo—. Algunos no estamos destinados a tener un final de cuento —comento, cabizbajo.


    —Sin embargo, podemos disfrutar con libertad de los placeres de la vida —añade—. Sin presiones o ataduras.


    —Sin necesidad de fingir algo que no quieres.


    —Vivir del momento —concluye—. No suena tan mal, ¿eh? —Sonrío, no sé si lo dice porque realmente lo cree o porque intenta engañarse a sí mismo.


    Terminamos de recoger lo necesario y llevamos las bolsas al auto, dejándolas en el maletero luego de tomar un arma cada uno, por si acaso. Buscamos un motel y nos registramos, afortunadamente no hay muchos huéspedes y será fácil para mí estar al tanto de todo. Tomamos una habitación en un segundo piso, de modo que pueda vigilar el estacionamiento desde la única ventana que hay.


    De nuevo, tenemos una sola habitación y una sola cama. Puedo sentir la tensión en el aire luego de la conversación que tuvimos. Una parte de mí sabe que esto es un error, que jugar con fuego tarde o temprano acaba haciendo daño.


    La otra parte de mí, la egoísta, me insta a tomar lo que me ofrece sin medir las consecuencias.


    —Saldré a revisar el perímetro, recuerda bloquear la puerta cuando me vaya y mantén tu arma cerca —indico, preparándome para la rutina.


    —Quizás vaya a la cafetería de enfrente, ¿te apetece algo?


    —Pasaré por allí al terminar y puede que me tome un café o algo.


    Sin decir mucho más, tomamos caminos separados. Por alguna razón me siento tranquilo, no tengo esa incómoda sensación de estar siendo vigilado, lo cual significa que los perdimos. O bien están siendo sigilosos.


    Quizás mi calma se deba a que tengo un arma conmigo, con el pasar de los años se ha convertido en una extensión de mí. Se cuentan con los dedos de una sola mano las veces que ando por la vida sin una pistola encima.


    Esta zona es concurrida, el motel se encuentra cerca de un vecindario y algunas tiendas. A lo lejos se escucha una sirena, voy caminando bajo los toldos para protegerme a medias de una ligera llovizna. El sonido se hace más fuerte y una ambulancia pasa por mi lado, van con suma prisa. Una cuadra más abajo, un gentío se está dispersando.


    Algo sucedió aquí.


    Continúo vagando por la calle, rodeando varias manzanas y localizando varios puntos donde podría colocarse un francotirador. Desde lo sucedido ayer, cuando alguien me apuntaba, quiero estar en alerta.


    Por fortuna, ninguno de los edificios tiene buena vista hacia el motel. Tendría que acercarse demasiado y probablemente se pondría en evidencia; cuento con ello. En caso de que sigan nuestra pista, tal vez logre dar vuelta a la situación y tomar ventaja.


    Con atrapar a uno me es suficiente, le sacaría información y tendría claro lo que está pasando. ¿Es la gente de Lébedev o los Vizzini? Honestamente dudo los últimos, no creo haber levantado sospechas. Los Lébedev, por otro lado, no tienen por qué pensar que voy tras ellos. Esto es muy extraño.


    Estoy girando en el último bloque, dirigiéndome a la cafetería cuando veo a Elian salir con un portavaso y una bolsa de comida, mi estómago ruge, recordándome que desde que pisé suelo ruso, no me he alimentado como es debido. Toda la situación me tiene sobrepensando.


    Elian me ofrece el contenido de la bolsa, diciendo que ya comió, me entrega el café. Tomo un sorbo y aprecio lo caliente del líquido, murmuro mi agradecimiento en el camino a la habitación. Una vez revisado que todo está tal y como lo dejamos, nos permitimos caer en la cama.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Corta el silencio.


    —No importa qué diga, igual lo harás —rezongo, es un tipo directo. Se encoge de hombros, dándome la razón—. Dispara.


    —¿Por qué no le pediste a Killian que te ayudara en esta misión? —Mastico el resto de mi comida y bebo café.


    —Él no sabe que trabajo para Raven. No vendría sin hacer preguntas, tiene una familia. Las acciones que cometemos tienen consecuencias, un paso en falso y pondría a su familia en peligro.


    —Entonces por eso no tienes relaciones serias. —Me doy cuenta de que a esto quería llegar.


    —¿Estás tú interesado en algo serio? —inquiero, confundido. Pensé que había dejado claro aquella noche en Miami que solo podíamos tener una aventura. De hecho, sería una noche y nada más. Aunque puede que, si él dice las palabras correctas, mande al carajo mis propias reglas.


    —Diablos, no. —Ríe—. La única con la que he querido intentarlo de verdad, es con Erika. Las personas con las que salgo no despiertan en mí más que deseo, morbo, pasión desenfrenada.


    —Disfrute carnal, sin restricciones ni compromisos.


    —Tú me entiendes. —Claro, porque pienso exactamente igual—. Entonces, si no pusiera en riesgo tu trabajo y no fuera a exigir algo a cambio…


    —Si te vinculan a mí, tu vida estaría en peligro —advierto, levantándome para tirar mi basura. Elian se acomoda mejor en la cama, estirando los brazos por encima de su cabeza, haciendo que el suéter azul oscuro se levante unos centímetros, mostrando la tersa piel canela de su pelvis.


    —Puedo cuidarme solo —asegura—. Si pensaras lo contrario, no habrías siquiera considerado traerme aquí contigo. —Tiene razón. Me acerqué a él porque supe al instante en que lo vi, que es inteligente, con vasto conocimiento del mundo y contactos por doquier.


     


    Gianluca


     


    En la tranquilidad que ofrece el cuarto de hotel que renté para mi estadía en San Petersburgo, reviso mi alijo de armas. Tengo cierta manía con mantener mi equipo en condiciones óptimas, limpio a conciencia mis pistolas automáticas y el francotirador.


    A pesar de utilizar guantes, no dejo nada al azar. Lo siguiente son mis cuchillos, tengo una vasta cantidad de ellos porque son mi instrumento preferido, la cercanía que implica matar con la hoja afilada es una de las razones. Aunque, puedo fácilmente aniquilar a alguien a distancia si calculo correctamente el ángulo y controlo la precisión del lanzamiento al enviar el cuchillo en la dirección que espero.


    Un golpeteo comienza a sonar a través de la pared tras la cama, es delgada y distingo con claridad los sonidos de placer. Doy por terminada mi labor y me dirijo al baño. Con suerte, para cuando regrese, ellos habrán terminado.


    Ha pasado un tiempo desde que tuve sexo; con el pasar de los años se ha convertido en un medio para un fin. Desahogo, liberar estrés. No recuerdo cuándo fue la última vez que realmente disfruté del intercambio. Mi necesidad de control, lo rudo que me gusta y lo fácil que me aburro, influyen mucho.


    Todavía están follando cuando vuelvo; me visto con un pantalón de traje negro, camisa blanca enrollada hasta los codos y zapatos italianos. Escondo mi nueve milímetros bajo la pretina del pantalón ya que dejo la camisa por fuera y mi cuchillo dentro de su funda en un bolsillo delantero.


    Me dirijo hacia el local que vi cuando hice la revisión del entorno, se halla dos cuadras abajo y girando a la derecha, parece un bar de mala muerte. La música es apenas audible con las risas de los borrachos, los rusos definitivamente saben cómo pasarla bien. Beben y beben y, es como si el alcohol fuera agua.


    Varias mujeres me observan de arriba abajo y las camareras se apresuran a atenderme. Me ubico en un rincón discreto, en la barra, siempre atento a las entradas y salidas del lugar. En un sitio donde hay gente tomando nunca se sabe lo que puede suceder.


    Estoy esperando que alguien despierte el mínimo interés, pido un trago de vodka cuando el barman se acerca, sabiendo que tengo que mezclarme para no llamar la atención, no voy a consumir el trago. Una risa femenina atrae mi vista hacia el otro lado del salón; una morena curvilínea se encuentra entre dos hombres altos, en forma y que desprenden un aire peligroso.


    Lo disimulan bien, pareciendo relajados y disfrutando la atención de la chica. Uno de ellos, con el pelo rapado casi al ras, la distrae mientras que el otro, vierte un líquido transparente en su bebida, luego se la ofrece con una sonrisa que resulta genuina para ella. No se da cuenta de la maldad en los ojos del tipo.


    No soy un buen hombre. Vivo para matar. Probablemente no debería juzgar y mucho menos ser su verdugo. Pero tuve hermanas, todavía queda una si es cierto lo que dijo Michaels, ¿cómo podría sentarme aquí y dejar que se la lleven?


    Sacudo la cabeza y bebo mi vodka. A pesar de no estar en mis planes, los observo con ojos de halcón cuando se levantan y la dirigen hacia la puerta, nadie hace nada cuando se balancea y casi cae al suelo, creen que está borracha. El sujeto de piel blanca y pelo castaño largo la sostiene bien contra su cuerpo.


    De mi billetera extraigo unos billetes y los dejo bajo el vaso de cristal vacío, los sigo fuera, hacia la fría y oscura noche. Caminan con ella hacia un callejón a pocos metros de distancia, la oigo balbucear que se siente extraña, ellos se ríen y la empujan bruscamente hacia adelante. La chica trastrabilla y choca con una sucia pared de ladrillo.


    Estoy con ellos de inmediato, intentan quitarle el vestido y enojo bulle dentro de mí. Considero advertirles, pero el monstruo dentro de mí resopla como si eso fuera una idea absurda. No merecen ni una pizca de piedad cuando no pensaban tenerla con ella. Alcanzo mi cuchillo y corto la garganta del más cercano a mí, comienza a gorgotear, sus ojos se abren e intenta jadear por aire, pero pronto se ahoga en su propia sangre.


    Al darse cuenta de lo que sucede, el otro sujeto busca frenéticamente algo detrás de su espalda, sonrío cuando saca una pistola y apunta a mi pecho.


    —Ukhodi! Ukhodi ili ya strelyayu![2] —espeta, nervioso, mirando de un lado a otro. Toma dos segundos buscar mi arma y dispararle entre los ojos. Tal vez si hubiera mantenido su atención en mí, o halado el gatillo al momento en que me vio, habría tenido oportunidad.


    La chica, me observa con miedo.


    —Idi domoy, kukla.[3] —digo, con un ruso decente—. Ten más cuidado, la próxima vez puede que no aparezca nadie para salvarte. —Asiente, aunque no creo que haya comprendido mis palabras, tiembla asustada y sale corriendo.


    Sabiendo que dentro de nada saldrá alguien a curiosear, por el sonido distinguido del disparo, decido marcharme. Al salir del callejón, noto una figura masculina recostada de una pared con los brazos cruzados, sus ojos en mí.


    «Mierda».


    Mi primer movimiento es volver a tomar mi pistola, permanece inmóvil, atento a mis movimientos. Sus ojos azules me analizan.


    —Los seguí cuando me di cuenta de lo que pensaban hacerle, fuiste más veloz. Aunque, yo no los habría matado. —Cada trozo de piel canela se encuentra tensa a pesar de lo calmada que suena su voz—. ¿Quién eres? Tu ruso es bueno, pero no lo suficiente; tu acento suena familiar, ¿italiano? —Es rápido deduciendo. Considero mis opciones, podría quitarle la vida y seguir mi camino, no puedo permitirle irse habiendo visto mi rostro y lo que hice. Sus ojos viajan a la 9mm que empuño—. Soy Joseph Black.


    Extiende su mano, me pregunto por un segundo si es estúpido, demasiado confiado. Entonces caigo, Black. En mi mente, estoy sonriendo, por fuera sigo estoico.


    —¿De Black Security? —indago. Asiente, alejando la mirada. Lo miro con otros ojos. Debe tener alrededor de mi edad, es alto y atlético—. ¿Qué hace un tío como tú en este lado de la ciudad? 


    —Debía encontrarme con alguien en el bar —comenta, sin dar muchos detalles. Asumo quién es ese alguien. No estoy en este lugar por casualidad. Sé exactamente dónde se encuentra la persona que debía reunirse con él: follando en la habitación del motel contigua a la mía.


    —Ya veo. —Guardo mi pistola, mientras, mantengo una mano en mi bolsillo sujetando el mango del karambit, todavía mojado con la sangre del tipo que degollé. 


    —Asumo que no vas a decirme tu nombre. La policía llegará en unos minutos —dice, consultando el reloj en su muñeca—. ¿Quieres ir dentro y tomar una copa? —Comienzo a negar—. Tengo una propuesta para ti.


    Eso me detiene, finjo una mirada curiosa. Está llegando justo donde quiero. No lo tenía planeado, pero, voy a aprovecharlo.


    —Depende, ¿piensas usar en mi contra lo que hice ahí atrás?


    —En lo que a mi concierne, le has hecho un favor a la humanidad.


    —Un trago —concedo, hace un movimiento con la cabeza y camina hacia el bar. Dejamos los cuerpos atrás, las sirenas se oyen justo cuando cruzamos la puerta—. Pasaré al servicio, vuelvo en un minuto.


    En el baño, busco un sitio donde pueda esconder mis armas por el momento. Si los agentes que acudieron a la escena son inteligentes, vendrán aquí a preguntar si alguien vio o escuchó algo. Entro a un cubículo y retiro la tapa de la cisterna del váter, dejo allí la pistola y el cuchillo. Al regresar al bar, me uno a Joseph en una mesa, hay una ronda de shots esperando.


    Debería beber y lucir normal, pero dudo un instante.


    —No lo he alterado, si eso es lo que te preocupa. —Hemos estado hablando en ruso, se me hace más fácil entender lo que dice que hablarlo por mi cuenta—. Por supuesto, no confías en mi palabra.


    —¿Por qué lo haría? —Se encoge de hombros.


    —¿Qué sabes de mi familia? —pregunta en cambio. Le sigo el juego.


    —Tu padre vino aquí desde República Dominicana y se estableció, construyó Black Security y ha sido todo un éxito. —Toma uno de los tragos y asiente—. Tuvo dos hijos, ambos de nacionalidad rusa, pero de raíces latinas. Tienen varios centros de rehabilitación para marginados, exconvictos y personas que tienen potencial, a las que pueden usar en su beneficio.


    —Esa información no sale en los periódicos —claudica, ahí quería llegar—. Te vi y supe que eras diferente. Tu forma de moverte, tu silencio y destreza, ¿a qué te dedicas?


    —Un poco de esto y un poco de aquello. ¿Qué quieres de mí? —Ríe, tomando otro trago.


    —Estoy buscando alguien con habilidades como las tuyas.


    —Creo que eres más que capaz de conseguir eso, Black Security tiene muchos contactos y he oído que su personal es de primera.


    —Sí, es verdad. Pero, todos ellos tienen algo que tú no. —Alzo una ceja, inquisitivo—. Miedo. A ser vistos, a hacer lo que se tenga que hacer. Son formados para ser guardaespaldas, poco más.


    —Continúa —insto, curioso de su propuesta.


    —Hay una persona merodeando no solo en los asuntos de mi familia, sino también en otros imperios, que no están precisamente en el camino de la ley.


    —Entonces los Black no son los santos que aparentan ser —murmuro.


    —Planeo cambiar eso. Mi padre está en sus últimas, aún tiene voto en las decisiones importantes y no puedo deshacerme de los socios que usan nuestra empresa como tapadera.


    —Dime por qué esto me interesa. —Ha hecho una gran admisión, debe estar desesperado.


    —¿Cuál es tu precio?


    —¿A qué crees que me dedico, Black?


    —Obviamente no a un trabajo de nueve a cinco. Soy analista, ¿de acuerdo? Sé que eres un cuervo. —Ahí es cuando mi mano intenta buscar mi arma, lo mataría aquí mismo delante de todos, pero la dejé en el puto cuarto de baño—. O, solías serlo —añade en voz baja al ver mi reacción. Frunce el ceño, como si me estuviera examinando—. Llevas el tatuaje en la nuca, logré verlo cuando cortaste la garganta de ese hombre —habla bajito, de modo que nadie más que yo sea capaz de oírlo—. Por eso me quedé hasta que terminaste.


    —Raven es parte del pasado —mascullo, la necesidad de ahorcarlo me asalta. Bajé la guardia al intentar sacarle provecho.


    —Da igual, seas o no un cuervo, lo que quiero es un tipo capaz de llevar a cabo lo que pido.


    —¿Y eso es?


    —Encontrar al merodeador y hacerlo desaparecer.


    —No hago trucos de magia, Black, Yo mato personas —espeto, deseando salir pronto de aquí.


    —Haz una excepción. No importa la cantidad, dila y te pagaré por mantenerlo distraído de su propósito hasta que yo logre el mío. Me da igual lo que suceda con los otros imperios, no quiero que el mío caiga y quede manchado por los pecados de mi padre.


    Considero mis opciones. Debería matarlo, sabe de mí más que la mayoría y en tan solo minutos. Es un Black, en la madre Rusia su apellido tiene peso, es bueno tener lazos con gente bien posicionada.


    —Tenemos un trato —acepto, ofrezco mi mano y él acepta, aprieto más de lo necesario, no se inmuta, sonrío de lado—. No está de más advertirte que, si le hablas a alguien de mí o sobre Raven, te mataré a ti y a todos los que conoces, ¿bien?


    —Para ser un retirado, te importa mucho esa organización —comenta al liberar nuestro apretón—. Aunque, creí que no podías salirte.


    —Sabes mucho para no estar involucrado.


    —Sé un poco de esto y un poco de aquello. Simplemente me mantengo al margen —admite.


    —¿Joseph? —llama una voz masculina, ambos miramos al hombre de piel canela y ojos cafés que se aproxima.


    —Pensé que no vendrías —señala Joseph, se pone de pie y saluda al recién llegado, que no se encuentra solo. Su acompañante es alto, con la piel blanca, el pelo rubio y los ojos azul claro; lleva un suéter de cuello alto que no hace nada para ocultar su cuerpo bien trabajado.


    Está midiéndome con disimulo.


    —Tuvimos un imprevisto —se excusa el de piel oscura, tira de Joseph para un abrazo y da un paso atrás—. De todos modos, te mantuviste entretenido —dice, mirándome de soslayo. Joseph se aclara la garganta y gira, enfrentándome.


    —Este es mi hermano, Elian —presenta, ahora es cuando debería pronunciar mi nombre, pero no lo sabe todavía.


    —Mucho gusto, Luca. —Me aparto de la mesa y extiendo mi mano, él la sacude con vehemencia, dándome un asentimiento; repito el proceso con el rubio, su apretón siendo suave y, al mismo tiempo, firme.


    —Austin. —Me da su nombre, luego se dirige a Joseph, en inglés—. Ya nos conocimos previamente.


    —Sí, te recuerdo fisgoneando en mi oficina cuando me consideraban sospechoso de… —Se calla, su tono se alteró por unos segundos, respira y vuelve a hablar—. ¿Sabes qué? Mejor empecemos de nuevo, no fue la mejor época para ninguno de nosotros.


    —Solo hacía mi trabajo —replica el rubio, subiendo y bajando sus hombros.


    —Me disculpan un momento, por favor —expreso, también en inglés, agradeciendo por fin una lengua que conozco a la perfección casi tanto como la materna y logrando cortar la creciente tensión—. Tengo que hacer una parada rápida en el servicio.


    No acostumbro a informar mis pasos, no obstante, la ocasión lo amerita. Les doy la espalda y cubro mi cuello, aparentemente rascándome la nuca. Entro al baño y recupero mis pertenencias. La policía no vino y dudo que lo haga, ha transcurrido un buen rato desde que maté a esos hombres. Desarreglo el cuello de mi camisa, levantándolo hacia arriba y a un lado, haciéndome lucir desaliñado, pero, ocultando mi tatuaje. Vuelvo a la mesa y Elian está sentado junto a Joseph, dejando libre únicamente el asiento junto al rubio.


    Me ubico y suspiro, pasando una mano por mi pelo.


    —¿Mal día? —inquiere Elian, puedo distinguir las voces de cada uno.


    —Algo así —contesto.


    —Bueno, ¿qué tal si nos relajamos un poco? Traeré una botella de vodka, ¿o prefieren algo distinto? —No debería beber, pero, de nuevo, la situación lo requiere. Debo mezclarme tan bien como pueda sin levantar sospechas. Estos tres hombres pertenecen a un campo similar al mío, solo que, dentro de la ley.


    —No me gusta el vodka —admito—. Sin intención de ofender, prefiero algo dulce, pregunta si tienen ron miel. —Tras acordar lo que desean los demás, Elian se marcha, me permito un momento para evaluarlo a distancia. Se mueve como si el mundo le perteneciera, desprende seguridad, aunque tiene una sonrisa canalla que podría inclinarte a no tomarlo en serio cuando habla.


    —Entonces, ¿de dónde eres, Luca? —pregunta Austin, conozco este juego. Busca saber si puede adivinar cuándo estoy diciendo la verdad, en caso de que nos veamos a menudo en el futuro.


    —Italia —digo sincero. Mis padres viajaban mucho, nacer en la ciudad eterna no define de dónde vengo, he estado en distintos lugares del mundo; no es algo que él tenga que saber.


    —Bonito país —acierta, me pregunto cuántas veces ha realizado encargos en mi tierra. Hace silencio, esperando que continúe la conversación. No estoy cediendo, le permito cuestionarse acerca de mí. Lo mantendrá en alerta y hará esto mucho más divertido. Elian regresa con las bebidas.


    —¿Ron caramelo te funciona? —Asiento, es lo suficientemente dulce para mí, acepto mi trago y doy un sorbo, es bueno—. Así que, Joseph, ¿por qué la insistencia en quedar conmigo? Se supone que estoy de vacaciones.


    —Tú siempre estás de vacaciones, ¿cuándo te tomarás el trabajo en serio?


    —Que no esté detrás de un escritorio los siete días de la semana, muriéndome del aburrimiento, no significa que no haga nada para ganarme la vida —replica, es un intercambio interesante. Se lanzan pullas, se provocan, pero, debajo de la bravuconería y los reclamos, puedo ver que hay aprecio por el otro.


    —Black Security está en problemas, ¿no te importa? —ataca Joseph. Lanzo un vistazo al rubio, que observa con detenimiento a los hermanos, quizás considerando si debería intervenir o inventar una excusa para irse. Se remueve, incómodo, es obvio que le molesta. Me siento identificado con eso.


    En mi campo de trabajo, convivir con personas es un riesgo. Llegamos a un punto en el que encontramos extrañas y desagradables las actitudes de los demás, preferimos la soledad. Ningún acercamiento más allá de la satisfacción física.


    —¿Qué quieres que haga? —inquiere Elian, despreocupado.


    —Habla con papá, él te escucha. —Tras eso, comienzan a hablar en ruso y me distraigo. Escaneo el bar y noto que ha ido vaciándose; consultando el reloj en mi muñeca, veo que es casi medianoche.


    —¿No hablas ruso? —cuestiono cuando Austin frunce el ceño.


    —Comprendo algunas palabras, apenas —admite—. ¿De qué conoces a Joseph? —Hay curiosidad genuina en su voz—. No es el tipo más comunicativo, supongo que lo sabes.


    No tenía idea, el tipo se mostró de lo más displicente en cuanto supo que solía ser un cuervo.


    —Supongo que hará sus excepciones. —Nota que evito responderle, aunque, no insiste. Sabe cuándo ceder.


    —Conociendo a Elian, pasarán toda la noche intentando llegar a un acuerdo. Vive para fastidiar a la gente —comenta—. Si no te molesta, voy a retirarme —añade, saliendo de la mesa y avisando a los hombres que se irá. Se inclina y susurra algo en el oído de Elian.


    —De hecho, yo también debería irme. Me espera un largo día mañana.


    Y eso es cierto, probablemente la parejita se vaya a primera hora, han estado en constante movimiento desde que llegaron a Rusia, debo seguirlos de cerca.


    Me despido sin mucho jaleo, saliendo antes que Austin y yendo en dirección al motel. No debería oír sus pisadas cuando también va por este camino, pero presto mucha atención al entorno. Finjo que no me doy cuenta y avanzo, llegando al final de la calle. Ahí es cuando por fin habla.


    

  


  
    Capítulo 5


    Austin


     


    —Luca —pronuncio su nombre en voz baja pero firme, aquí, en el silencio de la noche, no es necesario hablar alto, puedes escuchar hasta el mínimo sonido, detiene su caminar y gira la cabeza hacia atrás.


    —Austin. —Me sitúo a su lado—. ¿Vamos en la misma dirección? —inquiere.


    —Me quedo en el hotel de la otra cuadra —informo; retomamos el trayecto hacia adelante—. Tú también, ¿cierto? —Asiente—. Creí haberte visto más temprano, mientras te registrabas. —Se encontraba de perfil, no estaba totalmente seguro de que fuera la misma persona, hasta ahora.


    —Eres un tipo observador —señala, muerdo el interior de mi mejilla, debo tener cuidado con este hombre, finge ser despreocupado, pero casi puedo ver las ruedas girando en su cabeza mientras analiza el ambiente y a las personas.


    Llegamos a la entrada del motel, la luz de la recepción lo baña y puedo tener un claro vistazo de él. Antes, en el bar, con la luz tenue, no tuve suficientes detalles. Al venir hacia aquí, con las pocas lámparas que hay iluminando las calles, tampoco.


    Tan solo había notado su altura y complexión, es un par de centímetros más alto que yo, fuerte, no exageradamente musculoso, lo justo para que se vea sexy y, al mismo tiempo, peligroso. Ahora, distingo un exquisito tono de piel similar al caramelo derretido, pelo azabache y abundante que se riza en las puntas, ojos negros como el ónix, que advierten la oscuridad del alma de su dueño.


    Me estremezco al llegar a esa conclusión. Ser capaz de percibirlo hace que me pregunte si es lo que él quiere que vea, o le es imposible ocultar su naturaleza.


    —Gajes del oficio —murmuro, apartando la mirada y tomando la escalera que lleva al segundo piso, me sigue un paso detrás, mi piel se eriza en advertencia. ¿Qué tiene este hombre que mi cuerpo y mente están en sintonía advirtiendo que tenga cuidado?


    Me detengo frente a mi puerta, lo observo caminar un par de pasos más antes de girar y enfrentarme, el escrutinio en sus ojos oscuros crispa mis nervios.


    —Estoy justo al lado, si necesitas algo. —Y, no sé por qué, pero una parte de mi cuerpo reacciona, malinterpretando sus palabras. No voy a negarlo, él es atractivo, con un aire misterioso. Asiento y abro mi cuarto, le doy una última mirada antes de entrar y cerrar la puerta.


    Extraigo mi celular de un bolsillo, es poco más de media noche y mañana será un día extenuante, en el que tengo que tener la mente centrada en la misión, ningún fallo es aceptable en este punto. Tengo una supuesta entrevista de trabajo para la seguridad de Industrias Lébedev; la idea es, de a poco ir infiltrándome, primero en la empresa farmacéutica, que seguramente es una tapadera para sus negocios fraudulentos, y luego acercarme a su círculo.


    No cuento con recabar mucha información en mis turnos de guardia, si este hombre es en verdad quien Edling me ha dicho, tendrá su mierda bien escondida. Este encargo podría extenderse por meses si no consigo una manera de adentrarme en la parte turbia del negocio.


    Con un suspiro, me dejo caer en la cama y cierro los ojos, sabiendo que tengo que descansar, pero mi mente no deja de girar en torno a mi deber y el hecho de que alguien estuvo siguiéndonos. Creo que estamos a salvo ahora, sin embargo, no puedo darme el lujo de confiarme; un paso en falso y Elian o yo, o ambos, estaremos muertos.


    Lo que me lleva, de nuevo, a cuestionarme por qué demonios sigo con él conociendo los riesgos. Sé que es un tipo capaz, me digo que necesito sus conocimientos para facilitarme el camino, pero quizás… quizás solo es una excusa para tenerlo conmigo y hacer todas esas cosas sucias y deliciosas que disfruto tanto.


    ¡Joder!


    Debí suprimir por demasiado tiempo mi apetito sexual, ahora que he tenido una probada y estoy dándole rienda suelta, no puedo tener suficiente. Hay cierta libertad en intimar sin compromisos, donde los puntos están en su sitio.


    Supongo que es eso, la libertad que estoy sintiendo a su lado, lo que en realidad me gusta. No es como si lo viera como algo más que un amigo con beneficios, es mutuo, no buscamos una relación y no nos interesan los sentimientos.


    Estoy en la neblina del sueño cuando la puerta de abre, la pistola está en mi mano y apuntando antes de reparar en quién está ahí. Es como una extensión de mi mano, solo aquellos que llevamos este estilo de vida pueden identificarse, siempre tengo un arma cerca.


    Elian alza una ceja, sonríe y se pasea hacia mí.


    —¿En qué clase de juegos sucios estás metido, niño bonito? —Apunta con la barbilla hacia el arma, la guardo con un suspiro y me acomodo, doblando los brazos detrás de mi cabeza.


    —¿Cómo te fue con tu hermano? —Ahora es él quien suspira, se acuesta a mi lado e imita mi pose.


    —Lo normal, por mucho que tratemos de llevarnos bien, a los pocos minutos estamos discutiendo, no conseguimos congeniar como la mayoría de los hermanos, ¿entiendes?


    —Soy hijo único, así que no, no entiendo. Salvo por lo que he visto en los Zaldívar, no tengo idea de cómo debería ser una relación entre hermanos.


    —Pongámoslo así, los hermanos pueden ser como Killian y Kenneth, unidos, que se apoyan mutuamente y siempre están para el otro; o bien, como Joseph y yo, totalmente opuestos. Aunque, seamos honestos, lo de los Zaldívar es una exageración, quiero decir, ¿no se pelean alguna vez? —resopla, me pregunto si tiene algo en contra de ellos más allá de haber conquistado al amor de su vida.


    —Supongo que tendrán desacuerdos alguna vez; pero no puedes hacer una comparación. Por lo que sé, Joseph y tú están intentándolo recientemente, no sucederá de un día para otro. Los lazos no pueden forzarse, se dan con naturalidad. Piensa que tal vez ustedes no están hechos para tener ese tipo de vínculo, aunque no signifique que no puedan llegar a un acuerdo. O sea, uno deberá ceder más que otro para que funcione. Bueno, yo qué sé, solo digo lo que creo, como dije, ni puta idea.


    —No, tienes razón. Constantemente nos empujamos el uno al otro, si él tiene una idea estoy listo para llevarle la contraria, antes era solo por molestarlo y, ahora, es por no darle ventaja. Estamos haciendo todo mal.


    —Entonces comienza a hacerlo bien. Eres el mayor, ¿no? Pues hazle saber que puede confiar en ti y demuéstrale que es mutuo. En la vida, todo aquello que es importante, requiere sacrificio.


    —De acuerdo, niño bonito, seguiré tu consejo. —Lo siento relajarse, yo no puedo conciliar el sueño. Doy vueltas en la cama hasta que el sol aparece, tenemos trabajo que hacer.


    Mientras acudo a la entrevista, Elian irá en busca de un apartamento que podamos alquilar, está harto de los moteles de mierda, sus palabras. Al dejar la habitación, un hombre en un traje similar al mío está bajando las escaleras. Reconozco el pelo negro y la piel tostada por el sol que pertenece a Luca.


    —¿Ese no es…? —pregunta Elian, asiento. Apresuramos los pasos hasta alcanzarlo.


    —Buenos días —saludo, mira hacia mí y una sonrisa apenas perceptible aparece, dura solo un instante, luego tiene esa expresión neutral.


    —Días —responde, su voz baja, casi un gruñido.


    —¿No eres una persona mañanera? —inquiere Elian, con un tinte de broma.


    —Oh, lo soy, excepto cuando los ruidos de la habitación contigua me recuerdan el largo tiempo que he tenido sin sexo.


    Mierda, esos seríamos nosotros. El moreno me convenció de que el día no empieza realmente hasta que tienes sexo. Masturbarse no cuenta.


    —¿Cómo es que un tipo como tú ha pasado un largo tiempo sin sexo? —cuestiona Elian, siempre directo. Lo miro de arriba abajo, es apuesto, desprende sensualidad por los poros. ¿Quién no caería a sus pies? Sacudo la cabeza, alejando esos pensamientos. Él ni siquiera es gay. Observa a Elian, con el ceño fruncido—. Es decir, te ves bien. Las mujeres notan eso. —Joder, me sucede incluso a mí. Luca pasa la lengua por sus labios, atrapando mi atención, parpadeo y me concentro en el camino.


    —Sí, lo notan, pero rara vez alguna puede hacerle frente a lo que me gusta.


    —¿Y cómo te gusta? —inquiere Elian, le lanzo una mirada. Está realmente curioso sobre este tipo. Es como si no sintiera el peligro. O quizás es lo que anda buscando.


    —Rudo, necesito tener el control. —Elian sonríe de lado, detiene sus ojos en mí por un segundo antes de volver a centrarse en el pelinegro—. De todos modos, ¿por qué tanta curiosidad? —No parece molesto por las preguntas, más bien divertido.


    —Tengo esta amiga —habla el moreno—. De hecho, es de aquí, podría ser lo que estás buscando en una mujer para una noche o, como mucho, un fin de semana. Soraida no hace la cosa de relaciones serias, se divierte aquí y allí con el hombre adecuado para su persona. Desafortunadamente, no sucede tan a menudo como ella quisiera, le gusta que la dominen y sean duros.


    —Y lo sabes porque… —alienta Luca, obviamente confundido porque piensa que Elian es homosexual.


    —Porque he estado ahí, hombre. Es una fiera insaciable. Fue cosa de una vez, lo que tuve que hacer para complacerla… —Sacude la cabeza, como si el recuerdo lo perturbara—. No va conmigo.


    —Pero, tú y él —señala entre nosotros. Elian pone un brazo sobre mis hombros y da un beso en mi mejilla, ese gesto de afecto público me crispa los vellos. No porque oculte lo que soy, sino porque no estoy acostumbrado.


    —Austin batea para un solo equipo y yo disfruto de lo mejor de ambos mundos.


    —Supongo que tendrá sus ventajas —musita Luca. Nos paramos en la acera, un Mercedes negro está aparcado detrás de nuestro BMW—. Este es mío, nos vemos por ahí.


    O tal vez no, pienso, ya que no regresaremos al motel si Elian se sale con la suya.
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    Al día siguiente, estoy de guardia nocturno en mi nuevo y, falso, empleo. Mi experiencia en Ávila Guard Security sin duda reforzó la decisión de elegirme entre los demás postulantes. Mi tarea es sencilla: hacer rondas cada media hora, confirmando que cada empleado esté haciendo su labor.


    Con el horario de noche, pensé que estaría vigilando cámaras o pasillos, es una sorpresa ver que trabajan las veinticuatro horas, cambiando de turno cada ocho. Mi pase de seguridad no me permite entrar a los laboratorios u oficinas, lo cual me inclina a pensar que lo que sea que fabrican a estas horas, no es legal.


    Son simples sospechas, claro está, pero, dadas las acusaciones hacia Lébedev, lo creo posible. Mi conjetura es que Vizzini y el ruso tienen un acuerdo en el que sirven de cubierta para el otro mientras hacen sus negocios turbulentos.


    La primera semana, me concentro en parecer servicial con los demás empleados, la mayoría es renuente a dejarme entrar a su círculo, lo entiendo, la confianza es algo que se va ganando de a poco. Estoy dedicado cien por ciento a la misión, así que apenas he pasado tiempo con Elian; aunque, desde que nos movimos a un apartamento más céntrico, está en sus aguas, no es que me extrañe.


    Sé que está viendo a Joseph constantemente, al parecer ambos se dedican a resolver unos asuntos de la empresa. Eso lo mantiene ocupado. He hablado un par de veces con Edling para actualizarlo de mis avances y preguntar si sabe quién mató al hombre de las provisiones. Quien hizo el trabajo no dejó huellas, el sitio requirió de una limpieza exhaustiva en busca de pistas. No encontraron nada que pudiera ayudar.


    —¿Cómo va? —inquiere Elian cuando me ve entrar a la cocina, lleva unos jeans desabrochados y está descalzo, asumo que no piensa salir hoy temprano. Usualmente mi llegada coincide con su partida.


    —Lento, pero es normal. —Me siento en la encimera, desabrochando la insulsa camisa azul que es parte del uniforme de la empresa.


    —¿Café? —ofrece, asiento, mi ceño fruncido. El turno de anoche fue movido en comparación con toda la semana. Se escucharon jaleos desde las oficinas al final del pasillo que suelo vigilar. Oí que algo se rompía y cuando quise acercarme, otro guardia me detuvo y sacudió la cabeza.


    “Déjalos, si realmente nos necesitan, nos llaman”, advirtió. Entonces debo esperar que esto ocurra a menudo. ¿Cómo voy a recabar pruebas si no logro estar en el centro de la acción?


    —¿Mala noche? Te ves… sombrío —comenta Elian, entregándome un plato con varias tostadas untadas con mantequilla y una taza de café negro.


    —No, es que siento que no estoy avanzando. Casi un mes en Rusia y ni tan cerca como estuve cuando me infiltré entre los Vizzini. Según mis datos, Lébedev no contrata personal a menudo, así que descarto la posibilidad de ser contratado para vigilar su casa, eso me limita a la industria y son extraños allí.


    —Apuesto a que sí. —Asiente con aire distraído, engullendo parte de su desayuno.


    —¿Qué hay de ti y tu hermano? —inquiero, Elian hace una mueca, como si quisiera evitar esa pregunta—. Oye, no tienes que… —Sacude la cabeza, interrumpiéndome.


    —Joseph es… complicado. Acostumbra tomar decisiones sin que le cuestionen, lidera a un gran equipo y nadie se opone. Es un buen jefe, pero entre nosotros no existe un vínculo real, desconfiamos el uno del otro, así que es difícil trabajar juntos. Sugerí un par de cosas que considero son necesarias para sacar a la empresa de varios líos, él cree que es un riesgo demasiado grande. Va a lo seguro.


    —Son polos opuestos, ustedes dos. Mientras que él organiza a conciencia sus planes, tú eliges lo que crees mejor en el momento. A ti te ha funcionado, a él también. Deben encontrar un punto medio.


    —Sí, eso mismo dijo Luca, pero Joseph lo miró como si fuera imposible y se marchó.


    —¿Luca? —Arqueo una ceja, Elian se ríe.


    —Sabes que esa noche los encontramos en el bar, pues, están trabajando en algo juntos, de lo cual me dicen muy poco, pero tiene que ver con sacar a Black Security del agujero en que está metida.


    —Mmm —emulo, con sospecha, ahora es el moreno quien arquea una ceja—. Es que, este tipo, Luca, me transmite una extraña vibra.


    —Ah, no solo a ti. —Elian sonríe de lado, lo que sea que está pensando, tiene que ver con sexo—. Creo que es gay, o al menos, bi. —Me río alto y claro. Elian me mira, sorprendido, no suelo expresarme con tal libertad.


    —Lo que quieres es follarlo y estás buscando pretextos —acuso.


    —No es así. —Frunce el ceño—. Admito que está bueno y, si no emitiera esa aura de peligro, me lo follaría; si es que es gay.


    —¿Aura de peligro?


    —¿No lo notas? —Por supuesto que sí, pero me mantengo en silencio—. Tú también, pero no a ese nivel. Luca desprende un aire casi asesino, es la manera en que mira a los demás, con los ojos sin emoción, como si estuviera… muerto por dentro.


    —¿Y qué, exactamente, te hace pensar que es gay?


    —Primero —alza un dedo—, ¿viste su cara el día que admitimos nuestros gustos? Ni un rastro de sorpresa y mucho menos aversión. Habrá sus excepciones, pero, en general, ¿cómo reaccionan los hombres cuando saben que bateas para su equipo?


    —Quieren distancia.


    —Segundo —alza otro dedo—, no ha mirado ni una sola de las mujeres que trabajan en Black Security. Y, si eso no es suficiente, le presenté a mi amiga, Soraida; ellos no tuvieron sexo. Ni siquiera hubo coqueteo. Nada.


    —Te ves ofendido —me mofo. Elian gruñe, tomando lo último de su café. Apenas toqué mi desayuno, no tengo mucho apetito.


    —¿Has visto a Soraida? —Aprieto los labios, él rueda los ojos—. Por supuesto que no —resopla—. Y aunque la tuvieras en frente, no entenderías.


    —Puedo reconocer el atractivo en las mujeres, ¿qué insinúas? —gruño. Sonríe, obviamente solo quería molestarme—. ¿Qué tiene de especial?


    —Es sensual, segura, directa.


    —Además, no se encariña —señalo al recordar la conversación con Luca—. Supongo que sí es un buen partido. Aunque imagino, por como la describes, que tiene estándares muy altos. —Elian se encoge de hombros.


    —No en realidad, ella simplemente va a por lo que quiere. Un día podría querer tener al primer ministro y, al siguiente, al camarero de un bar de mala muerte; siempre que despierte curiosidad y deseo en ella.


    —¿Y se sintió atraída por Luca?


    —Pondría en duda su cordura si no.


    —¿Qué tiene él que lo hace tan irresistible? —inquiero con el ceño fruncido, Elian me mira como si estuviera loco.


    —¿Además de su cuerpo y rostro esculpido por los dioses, quieres decir? —replica, procuro mantenerme serio.


    —No es tan guapo. —Es apuesto, sin duda, pero, ¿tanto como para volverme loco? No lo creo.


    —Tendrías que estar ciego para no reconocer que el hombre es una obra de arte. Él simplemente es… peligroso.


    —¿Y no es esa razón suficiente para restarle atractivo? Has dicho que te da mala vibra. —Intento entenderlo. He tenido aventuras aquí y allí, pero no me involucro emocionalmente con nadie. Así que no es como si comprendiera del todo cómo funcionan las relaciones normales. O por qué la gente se arriesga con una persona que no le conviene. Es decir, mirando a Elian, no me sorprendería que, de tener la seguridad de la orientación sexual de Luca, al menos trataría de seducirlo.


    —Al contrario, ese ese aire de misterio lo que te atrapa; la advertencia en sus ojos o en su postura, te invita a querer descubrir por qué es así, aun a riesgo de quemarte.


    —Eso es ridículo.


    —Dices eso porque no lo has experimentado. Tal vez un día te liberes de tus cadenas y realmente te dejes llevar, entonces comprenderás lo que digo. —Cree en lo que dice y respeto su perspectiva, aunque no esté de acuerdo con ella.


    

  


  
    Capítulo 6


    Gianluca


     


    Acábalo. Ahora.


    Miro nuevamente el último mensaje que recibí de Michaels. Debe estar desesperado por terminar con el cuervo, todavía no entiendo por qué. Obtuve cierta información que verifica lo que había sospechado, es un hombre leal a la organización, su récord se compara con el mío. Es preciso, astuto y nada indica que vaya a cambiar pronto.


    Lo que encuentro extraño es que lo único que hay sobre su vida es lo que figura en su expediente, no existe un Austin Henning antes de Raven. Mantengo ese pensamiento mientras lo vigilo a través de la mira térmica de mi francotirador, con mi dedo lejos del gatillo.


    Desde su nuevo hogar, un apartamento céntrico, no tuve una buena vista para un disparo certero; lo seguí durante varios días y al descubrir un edificio próximo a Industrias Lébedev, lo escogí como mi punto de observación. Ha sido mi rutina durante toda la semana.


    En este momento, se encuentra hablando con una de las farmacéuticas, que había salido en su hora de descanso a tomar un café de la máquina al final de un pasillo. Austin luce relajado y risueño, es parte de su actuación, se camufla bien en distintos ambientes; por como se ve, nadie pensaría que es gay. Incluso se inclina y coloca un mechón de pelo oscuro tras la oreja de la chica, haciéndola sonreír con algo de timidez.


    El teléfono en mi bolsillo vibra sin descanso, al alcanzarlo y ver el nombre de mi cliente en la pantalla, casi no contesto; pero, entonces, seguirá insistiendo. La paciencia no es una de sus virtudes.


    —Habla —insto, poniendo mi dedo en el gatillo y siguiendo el caminar del rubio, que se ha despedido de la chica con un guiño y vuelve a su puesto de vigilancia. De repente, se detiene y mira hacia la ventana. Sus ojos, que recuerdo muy azules, escudriñan a través del cristal hasta de enfocar el edificio en el que me encuentro. Noto el instante en el que ubica mi posición, sonrío amplio.


    —¿Está hecho?


    —Avisaré cuando lo esté.


    —Luca —reprocha con rudeza—. No juegues conmigo, mi paciencia tiene un límite. Podría olvidar indefinidamente lo que sé sobre tu hermana.


    —¿Es una amenaza, Michaels? —mascullo.


    En la distancia, Austin se cuadra y extiende los brazos, como si preguntara “¿qué esperas?”. Sabe que lo tengo en la mira, no hay un ápice de miedo en su cuerpo.


    —Tómalo como quieras.


    —Bien podrías hacer tu trabajo sucio por una vez en tu vida. Sé que ella vive, no te necesito.


    —Eso es mentira y ambos lo sabemos. No habrías aceptado el intercambio de favores si así fuera. Y, por lo que sé, esta podría ser la última semana en que respire.


    —Estoy apuntando a su cabeza ahora, transfiéreme la información y más te vale que no sea un engaño de tu parte porque mi siguiente objetivo serás tú. —Con eso, cuelgo y halo mi dedo índice hacia atrás. La bala sale disparada y no siento ni una pizca de arrepentimiento en mi ser.


    No debería tener tiempo para esquivarla, pero lo hace, moviéndose en el último milisegundo. No deja de mirarme. Su rostro, antes limpio y sereno, ahora muestra una herida justo encima de su ojo. Es profunda y dejará una marca, la sangre cae hacia abajo con lentitud.


    Me preparo eficientemente para un segundo disparo. Nunca necesité recargar, hasta hoy. Una vez fijo mi objetivo, no fallo. Él es bueno, lo reconozco. Y no debería estar sonriendo, pero lo hago. Me encantan los retos.


    Alza su mano, palpa el corte sangrante y mira la sangre, vuelve a enfrentarme. Otra vez listo, a punto a su corazón, coloco mi dedo en el gatillo y contengo el aire. Hace un gesto que me retrasa por un segundo. Se señala a sí mismo con el pulgar, luego apunta sus dedos índice y mayor a sus ojos y después hacia mí.


    Iré por ti.


     


    Austin


     


    Trasmito el claro mensaje y me deslizo a un lado evitando, esta vez sin daño, el siguiente tiro. Me escondo tras una columna, los guardias no tardarán en aparecer, hoy soy el único en este piso, si oyeron el cristal quebrarse con el impacto de la bala, deben estar en camino.


    Y no quiero que me encuentren así aquí, traerá demasiadas preguntas. Tengo que desaparecer. Ojeo el pasillo, hay dos puertas, una da al laboratorio, que está cerrada y me ha impedido saber en qué trabajan desde que empecé mi labor como seguridad. Otra, es la salida de emergencia.


    Confiando en que el tirador ya se habrá marchado, me arriesgo a una carrera corta, llego a la puerta justo cuando alguien sale del laboratorio. Anya, la chica con la que he estado hablando y tratando de sacarle información en los últimos días, acecha ambos lados del pasillo, ahogando un jadeo cuando ve el cristal roto y unas gotas de sangre en el suelo. Al verme, intenta correr hacia mí.


    —¡No! —Alzo una mano y niego con la cabeza—. Vuelve dentro y espera a los guardias.


    —Pero, Austin, estás herido —señala lo obvio, mi otra mano va al corte en mi frente, que no ha dejado de sangrar y probablemente necesite suturas—. ¿Qué pasó? Llamaré a seguridad y pediré una ambulancia.


    —No te preocupes por mí, Anya, estaré bien. Quien disparó podría estar ahí fuera, esperando tenernos en la mira, regresa dentro. —Hago amago de irme, su voz me detiene.


    —¿Ya has dado el aviso? —Hago un movimiento afirmativo, aunque es mentira—. Tardarán unos pocos minutos en revisar el área y enviarán unos cuantos guardias a confirmar que estemos bien. Todos conocen el protocolo, si hay algún peligro debemos encerrarnos en el laboratorio, es más seguro allí que aquí en el pasillo, podrías venir y dejarme checar eso. —Ahora, esa es una oferta que no puedo rechazar, podría descubrir, por fin, en qué están trabajando. Finjo dudar, luego doy varios pasos en su dirección, mi cuerpo en estado de alerta por si acaso la amenaza sigue allí.


    Se hace a un lado, dejándome pasar y estoy brevemente maravillado con la opulencia de la sala. Gruesos paneles de cristal separan a los cubículos donde estarían trabajando los científicos. Excepto que la habitación se halla vacía.


    —No debería estar aquí —menciono, midiendo su reacción; me regala una sonrisa tranquilizadora.


    —Podría ser nuestro secreto. —Guiña—. Si alguien pregunta, diré que escuché ruidos y viniste a verificar que todo estuviera en orden.


    —Pensé que habría más empleados, es decir… —señalo la estancia.


    —Son las tres, hora del descanso, están en la sala contigua. —Indica hacia una puerta que pasa desapercibida en la pared del fondo—. Preferí tomar un café afuera contigo que pasar treinta minutos ahí con ellos. Soy la más joven aquí, no congeniamos muy bien. Aquí, siéntate.


    Me dejo caer en una silla giratoria frente al escritorio en el que supongo estuvo trabajando hace un rato, un ordenador portátil está encendido y muestra una hoja de cálculo. Anya abre un cajón del archivo postrado en una esquina y extrae un botiquín de primeros auxilios.


    —Cuando hay disturbios, por decirlo de alguna manera, ¿ustedes solo se encierran aquí y ya? —inquiero. Abre el estuche blanco con el logo de la empresa y saca lo necesario para limpiar la herida, se inclina y comienza el sencillo trabajo, con delicadeza, como si temiera hacerme daño. La veo y todo en ella grita inocencia. La forma en que se expresa, cómo me trata. ¿Sabe lo que está haciendo aquí o es una fachada? 


    —Bueno, nunca se ha armado tanto jaleo como para ponernos en peligro real. Al menos no en el tiempo que he trabajado aquí.


    —Si sucediera —sostengo su mano, haciéndole creer que estoy preocupado por su bienestar—, si las cosas se salieran de control, ¿cómo se protegerían?


    —Bueno —se sonroja—, tomamos entrenamiento de defensa personal, cosas básicas. Nos enseñan a disparar, pero no es recomendable abrir fuego, hay químicos inflamables. En última instancia, podemos escapar por allí. —Sigo el ademán de su dedo señalando un conducto a varios metros de distancia. El cuadro de metal no tiene tornillos, facilitando el acceso—. Lleva al área de desechos. Es estrecho e imagino que bastante incómodo, espero nunca tengamos que usarlo. —Ríe. Termina con el corte y hace una mueca—. Eso necesita puntos, aquí solo tengo bandas de cierre, bastará por el momento.


    —Está bien. Anya… gracias —lo digo honestamente. A pesar de haber estado usándola, logrando obtener su confianza, su gesto es sincero.


    —Puedes recompensármelo —se aclara la garganta—, tomando un café conmigo en algún momento de esta semana. 


    —¿Por qué yo? Hay tantas posibilidades… —He visto a los miembros de seguridad y a varios de los científicos, son hombres apuestos.


    —Aparte de ser el único que habla inglés… verás, soy originaria de Estados Unidos. Aprendí ruso en internet y más tarde cuando empecé la universidad aquí, logré manejarlo decentemente. Además, eres amable y te ves, no sé, diferente al resto. Los guardias me observan como un pedazo de carne, odio eso.


    —Eres una chica bonita, no me sorprende que te miren. Pero, sí, es molesto cuando todo lo que ven es tu apariencia física.


    —¿Te pasa a menudo? Quiero decir, eres muy guapo y sexi y… ¡Oh, Dios! Lo siento, yo solo… 


    —Anya, está bien. —Suspira sonrojada, da un paso atrás.


    —Está hecho, yo eh… quizás deberías volver fuera, en poco tiempo volverán mis colegas y no deben encontrarte aquí. —Me pongo de pie, ella se endereza, quedamos muy cerca del otro, enfrenta mis ojos y lo noto, le gusto. Era una sospecha, de la cual también me aproveché, ahora es una seguridad. Todavía tengo una misión. Una noche más es todo lo que necesito para obtener las pruebas, con suerte.


    —Sobre ese café, ¿mañana antes de tu turno? —sugiero.


    —¿Conoces el Kafe Andshely? —No, pero asiento—. Bien, te veré a las nueve.


    Me inclino y dejo un beso casto en su mejilla, contiene el aliento. Susurro un hasta mañana y me marcho. Afuera, está vacío. Me dirijo a la puerta de emergencia y bajo hasta el nivel de seguridad, yendo directamente a la sala de vigilancia.


    —Hey —saludo al tipo encargado, levanta la vista de una revista porno y su mano sale precipitadamente de sus pantalones—. ¿En serio, hombre, aquí? —Hablo en ruso, sale brusco, el acento marcándose.


    —Este es el trabajo más aburrido, nunca pasa algo emocionante, con algo he de entretenerme —justifica, sacudo la cabeza y aprieto los labios.


    —Hubo un ataque en el piso doce, todos los guardias están haciendo un recorrido por las instalaciones. Si hubieras estado haciendo tu trabajo, habrías visto algo emocionante esta noche. —Tengo que luchar con las palabras, que vienen a mí lentamente, y me cuesta más entenderlo cuando habla.


    —¡Mierda! Tengo que reportarme —balbucea—. Debí dar el aviso en cuanto sucedió. Quédate aquí, vuelvo en un momento, iré con el supervisor.


    Cuando se marcha, hago rápido el trabajo de manipular las cámaras con un dispositivo USB que llevo casi siempre conmigo, el cual se encarga de jaquear el servidor, permitiéndome modificar la cinta borrando segundos sin que parezca que hay un vacío, además de colocar un bucle. De este modo verán que me dispararon y me dirigí a la escalera de emergencia, sin rastro de mi ingreso al laboratorio. Afortunadamente, en esta sala no hay cámaras; lo cual es estúpido.


    Si ese hombre hubiera visto algo, habría tenido que matarlo. Nadie puede saber que entré al laboratorio. Era una oportunidad que no vería en mucho tiempo y el riesgo valía las consecuencias, pero apenas.


    El hombre regresa, jadeando y con el rostro colorado.


    —Tenemos una reunión dentro de una hora, el jefe quiere hablar contigo antes de eso, ya que era tu piso.


    Allí me dirijo, esta vez usando el ascensor. El jefe de personal me recibe en su oficina, con varios guardias acompañándolo. Esto será un interrogatorio.


    —Henning, siéntese. —Cumplo, mi cuerpo en tensión, sin confiar en ninguno de los aquí presentes—. Sé que todavía no dominas el ruso, hablaré en tu lengua.


    —Aprecio eso, señor —digo, es lo que se espera de un subordinado.


    —Cuéntanos qué pasó.


    —Estaba en mi guardia. Voy de ida y vuelta en el pasillo cada cierto tiempo, para estirar las piernas —explico, sabiendo que entenderán esa parte—. Hicieron el primer tiro en cuanto me acerqué a la ventana. Por fortuna, estaba por regresar a la otra punta entonces me tomó en movimiento y solo obtuve esto. —Señalo la herida punzante encima de mi ojo—. Esperaba un segundo golpe, no podía quedarme quieto; logré evitar el segundo disparo y calculé que tomaría tiempo recargar su arma, aproveché para tomar la salida de emergencias.


    Se produce un toque en la puerta, el sujeto de la sala de cámaras trae un ordenador portátil con un video en pausa, al presionar reproducir, se ve con exactitud lo que relaté. Parecen satisfechos, me dejan ir luego de informar que estarán haciendo investigaciones para deducir de dónde vino el ataque y cuál era el objetivo. Espero no estar aquí cuando descubran que omití un detalle importante: cuándo y cómo apliqué los primeros auxilios en mi herida.


    [image: ]


     


    —Esto podría volar tu tapadera. —Está diciendo Edling.


    —Hay una oportunidad. Incluso si llegan a sospechar, tengo el turno de esta noche para actuar. —Me encuentro sentado en la cama, tras un desayuno rápido con Elian y una ducha. No para de darme miradas extrañas desde su lugar junto a la única ventana en la habitación. Todavía no le cuento lo sucedido a pesar de sus cientos de preguntas.


    —Austin, hay mucho en riesgo.


    —¿Desde cuándo dudas de mi trabajo? —cuestiono.


    —No es eso. Eres mi mejor activo, si te atrapan, la operación se cae. Podrías ir a prisión y Lébedev es un hombre poderoso, preferiría matarte en lugar de encerrarte.


    —¿Quieres o no las pruebas que hundirán no solo a Lébedev, sino también Vizzini?


    —Sabes que sí.


    —Entonces déjame a mí lidiar con las consecuencias. Tengo esto.


    —Bien. Envíame lo que tengas hasta ahora, por escrito. Y, Austin —suspira, puedo imaginarlo en su escritorio, con un vaso de ron y la expresión vacía—, no confíes en nadie.


    Cuelga y me quedo viendo el teléfono por varios segundos. No confiar, es un principio dentro de la organización. Lo primero que debes aprender si no quieres acabar, más pronto que tarde, con una bala en la frente.


    —Okay, ¿ahora sí vamos a hablar de lo que sea que pasó? —inquiere Elian aproximándose y situándose a mi lado. Sostiene mi rostro y examina los daños.


    —Qué, ¿preocupado porque vaya a dejar marcas en mi rostro de niño bonito? —digo sarcástico, él sonríe.


    —Alguien tiene que ser lo suficiente vanidoso por los dos —replica.


    —Estoy bien.


    —Ya lo sé, lo has repetido una y otra vez desde que cruzaste el umbral. ¿Estoy equivocado al asumir que esto no tiene nada que ver con tu misión? No le contaste a tu jefe.


    —Desde que llegamos me he sentido vigilado. Tengo un blanco en la espalda, Elian. No sé quién ni por qué. No es seguro aquí, debemos separarnos.


    —Austin, no… —Lo interrumpo, sosteniendo su mano.


    —Escucha, sé que tienes las mejores intenciones, pero continuar a mi lado te pone en peligro. Lo he dicho antes y lo reafirmo, sobre todo ahora.


    —Bien. No vas a cambiar de opinión y estoy lo bastante preocupado por mi cuenta como para cuestionarte. Sin embargo, necesito saber cuáles son tus planes, si hay algo en lo que pueda ayudar…


    —Ya has hecho bastante. Tus contactos me permitieron hacerme un hueco en la empresa farmacéutica, he aprendido lo justo del idioma para poder defenderme y por primera vez en… bueno, nunca en realidad, me permití tener algo más que una aventura de una noche. Me permití sentir, así fuera sin compromisos, eres alguien en quien confío y estimo mucho.


    —Tus palabras suenan como una despedida.


    —Tal vez lo son. Podría no salir indemne de la industria luego de hacer lo que tengo planeado y con este tipo siguiéndome, se complica. Por eso quiero que salgas de Rusia lo más pronto posible o, por lo menos, asígnate algunos guardaespaldas de Black Security.


    Elian me abraza, tomándome por sorpresa, es un gesto que transmite lo mismo que mis palabras previas: adiós.


    —Me quedaré con Joseph y me mantendré ocupado en la empresa, no puedo dejar Rusia sin resolver el alboroto que tienen los socios. Si vives… —dice, empleando un tono de broma, aunque sus ojos desprenden tristeza.


    —Te llamaré —prometo. Pese a haber intimado en varias ocasiones, en Elian puedo percibir un amigo—. Por cierto, ¿tienes algún consejo sobre cómo hacerle creer a una mujer que estoy interesado? —Cambio de tema, más o menos, igual es parte de mis próximas movidas—. Puedo coquetear y hacerlo parecer genuino, pero es posible que necesite aumentar el grado de distracción con esta chica si quiero lograr mi cometido.


    —Mírate, explorando nuevos caminos —bromea, dejando atrás el ambiente taciturno—. ¿Qué hay de ella?


    —Anya es mi pase al interior del laboratorio donde obtendré las pruebas que hundirán a Lébedev a su debido tiempo. Se supone que tomaremos un café antes de ir al trabajo; la idea es tentarla a pasar su hora de descanso conmigo.


    —Mmm, bien, te sentarás a su lado mientras comparten el café y le preguntarás por su día, le hablarás cerca del oído, eso las vuelve locas. Comenzarás tocando accidentalmente pierna o su brazo, lo que sea, y dirás que lo sientes. Presta atención a su reacción, si se sonroja o se muestra nerviosa, sabrás si continuar o no.


    —No me estás diciendo nada nuevo, Elian, es lo mismo que haría en una cita con otro hombre.


    —Así es, pero, las mujeres tienden a ser más sensibles. Lo cuestionan todo. El más mínimo gesto, cada palabra que sale de tu boca. Quieren creer lo que dices y al mismo tiempo tienen miedo de ser engañadas. Consideran si está bien dejarse llevar un poco en la primera cita o si deben hacerse de rogar, para mantener el interés. Habrá sus excepciones, por supuesto.


    —Entiendo eso —subrayo, acostándome de espaldas con los brazos cruzados detrás de mi cabeza—. Sin embargo, una vez que empieza la parte íntima, me bloqueo. He sido capaz de iniciar un beso, ellas lo disfrutan hasta que se dan cuenta de que yo no. Es algo mecánico para mí.


    —¿Puedes fingirlo? Un gemido, por ejemplo. 


    —Lo intento, y es cuando las cosas se ponen incómodas porque el siguiente paso de ellas es buscar la muestra de mi excitación. —Se ríe a carcajadas.


    —Imagino tu cara en ese momento, queriendo explicar y no encontrando las palabras adecuadas. 


    —No es que pudiera decir, no eres tú soy yo, porque se ofenden. Y si digo que soy gay también o, peor, quieren hacerme cambiar de opinión.


    —¿De verdad no sientes nada? Un cosquilleo, cualquier cosa.


    —No, ni siquiera repulsión, como he escuchado que algunos describen la idea de estar con el sexo opuesto. Simplemente no despierta ninguna emoción o placer. ¿Cómo es para ti? 


    —Al principio, creí que era gay. Desde los doce años que empecé a experimentar, fue con chicos. Varios años después conocí a Erika, era mi primer año asistiendo al campamento y me cautivó desde el primer instante en que puse mis ojos en ella. Estuvimos juntos hasta que la bomba explotó y, desde entonces, experimento con ambos sexos. No podría decirte que disfruto más de uno que otro, siempre ha sido parejo, voy a lo que me intriga en el momento. No me veo en una relación a largo plazo, con excepción de Erika y es porque ella me entiende, acepta cada parte de mí. Incluso las más retorcidas, aunque no las comparte.


    —Entonces, no te sorprende que esté con Killian y Kenneth. —Elian hace una mueca, alzo una ceja pidiendo una explicación.


    —Hasta cierto punto, sí. Es aventurera, no te lo niego, pero de ahí a tener un noviazgo serio, no lo creí hasta que lo vi. Ellos realmente la complementan. Es por eso que me hice a un lado.


    Comprender la situación de Elian es difícil para mí. Hay sentimientos muy profundos implicados. Sé que le duele que Erika no lo haya elegido a él y, al mismo tiempo, respeta su elección, porque ella es feliz ahora.
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    —Te ves hermosa, Anya —digo al unirme a ella en la entrada de la cafetería, me inclino para besar su mejilla y a propósito hago ligera presión por más tiempo del necesario. Tomo su mano y nos dirijo dentro.


    —Y tú te ves… bien. —Se sonroja, evitando mirarme de arriba abajo, aunque me hizo un repaso mientras me acercaba. Escojo una mesa junto a la pared con vista hacia la entrada. Somos atendidos de inmediato y pedimos los cafés. Me senté lo bastante cerca de ella para poder rozarla con aparente inocencia sin que llegue a sentirse intimidada.


    —¿Qué tal tu día? —Me cuenta que al trabajar el turno de noche duerme toda la mañana y a medio día sale a hacer recados, vive con su madre, la cual padece una dolencia grave y debe pagar una enfermera que permanezca en casa las veinticuatro horas—. Debe ser difícil para ti —hablo bajito, dando un sorbo a mi bebida caliente—. Tan joven y con tanta responsabilidad, eres fuerte.


    —No lo creo así. Hay días en los que me desmorono y pienso que ya no puedo más, en lo que pido a Dios que me dé un alivio. Luego me recrimino por ser tan egoísta. Tengo a mi madre conmigo, a pesar de su situación, y es mucho más de lo que otros tienen. ¿Qué hay de ti? ¿Qué hacías antes de trabajar en Industrias Lébedev?


    —Era guardaespaldas en una agencia. —A partir de ahí, giro la conversación a temas livianos, el clima y nuestra experiencia en la madre Rusia. Tuve que mentir diciendo que llevaba aquí varios meses—. Vine de vacaciones con un amigo, acabó gustándome el lugar y decidí establecerme, al menos por un tiempo. —El reloj corre con velocidad, pronto son las diez.


    —¡Vaya! No hace nada que llegamos y ya tenemos que ir al trabajo.


    —Debemos apurarnos o ficharemos con retraso —sugiero—. ¿Por qué no te adelantas mientras pago la cuenta? —Al dejar la cafetería, Anya me está esperando en la esquina; consulto mi reloj, vamos justos de tiempo. Agarro su mano, ganándome una sonrisa tímida, caminamos las pocas cuadras hasta las oficinas. 


    —Ojalá no hubieran volado los minutos —suspira—. Me gustó pasar un momento contigo, Austin.


    —Lo mismo de mi parte, eres una chica muy agradable. —Aprieto mi agarre al pararnos frente al edificio de la empresa—. Sé que nos conocemos desde hace muy poco, pero de alguna manera siento que llevo años compartiendo contigo. Me gustas y quiero verte de nuevo. —Soy directo, luce sorprendida por un breve instante, luego sonríe y se pone de puntillas, su boca contacta la mía en un beso casto y fugaz.


    —Puede que nos veamos más pronto de lo que esperas, ¿te parece mal si te robo en los minutos de mi descanso?


    —Anya, eso es… —finjo considerarlo—. ¿Estás segura? En el pasillo hay cámaras, si me ven entrando al laboratorio otra vez, podría meterme en problemas. —Se desinfla y muerdo mi lengua, eso fue inadecuado, mi oportunidad se esfuma.


    —Bueno —dice, meditabunda—, podría haber una forma de entrar sin que nadie se entere. —Arqueo una ceja, pensé que la única salida era el conducto, pensé que estuvo siendo ingenua la noche pasada, al parecer guardó información para sí misma.


    —Me hablaste del conducto —comento—. Escucha, en realidad deseo verte y —hago una pausa y coloco una mano en su espalda, pegando su cuerpo al mío— conocerte más profundamente, pero no me creo capaz de escalar por un tubo que está, con seguridad, empinado hacia abajo. —Ríe y posa las manos en mi pecho.


    —Espérame en la escalera de emergencias, en el tramo que divide nuestro piso con el inferior. —Nos separamos cuando vemos varios de los científicos acercándose, por suerte están demasiado enfrascados en sus teléfonos que no se percataron de la proximidad.


    Anya me regala una última sonrisa y se va, uniéndose a una compañera que la saluda con una sonrisa forzada, entiendo lo que dice sobre no encajar. Son varios años mayor que ella y serios, aburridos, todo lo contrario a su personalidad risueña. Con Anya fuera de la vista, me dirijo al área de seguridad, donde me pongo el uniforme de la empresa y espero a que den justo las diez y media para cambiar de turno con el otro grupo.


    Hoy en especial me encuentro más en alerta. La herida en mi frente punzando como recordatorio de lo sucedido anoche. No podré concentrarme en la amenaza hasta que termine mi misión, o al menos avance lo suficiente. Es lo que pretendo en unas horas.


    Cuando faltan minutos para las tres de la madrugada, le hablo al compañero que me asignaron hoy. El desastre de ayer pasó cuando él tomó su descanso de media hora, nunca lo hacemos a la vez, de modo que haya alguien en el piso, por si acaso.


    —Voy a tomar mi receso ahora —aviso con mi ruso pobre.


    —Bien, yo tomaré el mío a tu regreso.


    Excepto que no pienso volver.

  


  
    Capítulo 7


    Austin


     


    De pie en el rellano reviso mi reloj, hace cinco minutos que Anya debió salir a encontrarse conmigo. ¿Se habrá arrepentido o está teniendo dudas? Finalmente oigo un clic, seguido se vislumbra el contorno de un marco y la puerta se abre. Está tan bien oculta que, aun mirando con detenimiento, es imposible verla desde fuera.


    Anya me invita dentro, escaneo mi entorno como es costumbre. La noto nerviosa, por como evita mirarme a los ojos; la sigo hasta su cubículo.


    —Perdón por tardar, debía terminar unas muestras. Tengo un problema y es que no puedo concentrarme en nada más si tengo cosas pendientes, acabé tan pronto como pude.


    —No te preocupes, lo importante es que estamos juntos ahora —hablo en voz baja, la sujeto por la cintura y la subo en la mesa de su escritorio, que estaba ordenado y dejando espacio suficiente para ponerla ahí. ¡Qué conveniente! Sus manos rodean mi cuello, sus ojos no apartan la vista de mis labios. Desea un beso y se lo doy, debe estar distraída para mi siguiente movimiento. Es un gesto húmedo, pero tan jodidamente mecánico que me sabe a nada, oigo sus jadeos y la siento contonear la cadera pasado un momento, busca una fricción que no será satisfactoria porque mi polla está fuera de servicio.


    Introduzco la mano en mi bolsillo y extraigo el minúsculo sobre transparente, rodeo su cintura para abrirlo a su espalda, vierto un poco en la palma de mi mano y me alejo, sus ojos cargados de confusión y reproche me observan. Frunce el ceño al ver lo que tengo, va a decir algo y en ese instante soplo, haciendo que la droga vuele a su rostro. Su primer instinto es toser ante el olor fuerte y penetrante, respira por la boca y la nariz, inhalando el polvo. Toma unos segundos para que haga efecto.


    Mueve los labios, ningún sonido sale, los músculos de su cuerpo no responden como seguramente quiere y sus párpados caen, su cuerpo se balancea y la sostengo, luego la dejo sentada en la silla giratoria.


    Los daños colaterales son parte de mi trabajo, aunque intento que el daño sea mínimo en la mayoría de los casos a menos que no haya otra alternativa. Sabiendo que tengo el tiempo contado, me dispongo a revisar su ordenador todavía encendido en una esquina del escritorio, noto las gráficas de lo que asumo son los efectos de lo que sea que estén creando.


    Inserto una memoria USB que de inmediato comienza a recopilar datos. Luego me desplazo alrededor de otros cubículos comprobando en qué están trabajando. Algunos muestran los mismos gráficos y otros contienen archivos con imágenes y videos que no podré ver hasta más tarde. Por último, me dirijo al rincón donde están los estantes de químicos y algunos instrumentos, soy precavido al examinar los frascos, evitando tocar para no dejar huellas y en caso de que las sustancias sean dañinas. Veo un dispersor de guantes y cojo un par; en bolsas pequeñas de Ziploc introduzco una jeringa y un tubo, además de varias pastillas de distintos colores.


    Un jadeo me hace darme prisa, los efectos de la droga que di a Anya desaparecerán pronto. Guardo todo en los bolsillos de mi pantalón y voy hacia el conducto que me sacará de aquí sin ser visto. La tapa se retira con facilidad, el espacio no es tan amplio como quisiera y tendré que ser tan ágil como silencioso. Me cuelo y cierro detrás de mí.


    —¿Austin? —Oigo la asustada voz de Anya, me quedo quieto unos segundos, esperando su reacción. La droga que le di la hizo sufrir un pequeño desmayo y borró de su memoria los segundos previos a la ingesta, de modo que no me recuerda dejándola fuera de combate.


    Avanzo por el trecho, es más recto de lo que creí, no voy cayendo en picada, debo deslizarme con cuidado; llego a una esquina y giro a la izquierda, es el único sendero, tal vez desciende en zigzag.


    Eventualmente llego al área de desechos, hay poco personal sacando la basura y metiéndola en tanques que llevan hacia un portal del que se oyen máquinas donde asumo destruyen los materiales, así no quedan evidencias de lo que utilizan en sus fármacos. Me mantengo escondido hasta que no hay moros en la costa, luego procedo a dejar el edificio.


    Nadie me detiene con mi uniforme de guardia, las zonas que crucé no tienen restricción como el laboratorio. Una vez llegue a casa, debo hacer desaparecer mi propia esencia, porque irán a buscarme. Para cuando acabe, será como si nunca hubiese entrado a Rusia.
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    —Te has adelantado, bien. Lo agradezco —murmuro hacia Elian, creí que se habría marchado. Optó por quedarse y cancelar el contrato de alquiler, que no pusimos a nombre de nosotros, por supuesto. También limpió el lugar y recogió las pertenencias. Hago un barrido rápido antes de irnos, después hacemos un viaje en coche—. Déjame aquí y ve con tu hermano, no hables de mí con nadie y sal lo antes posible de Rusia. Yo tengo un par de asuntos pendientes, si todo sale bien, me contactaré contigo pronto.


    —De acuerdo, cuídate, Austin… Y si hay algo en lo que pueda ayudarte, estoy a una llamada. Si no, Black Security te respaldará. —Asiento, es un buen hombre, buen amigo, estoy seguro que un día encontrará a alguien para amar, alguien que lo ame de vuelta con la misma intensidad.


    En un impulso, me inclino sobre el asiento del conductor y atrapo sus labios, no duda en responder, abriéndose a mí y dejando salir su lengua traviesa. Tiro de ella y succiono, sabiendo que le gusta, gime y sujeta mi cuello, impidiendo que me aleje en caso de intentarlo. El beso, que en principio era un gesto de despedida, se torna intenso.


    La familiar corriente de excitación se esparce bajo mi piel; un tirón a mi labio inferior me trae a la realidad. Me ha mordido.


    —Debo irme.


    —Ya sé —suspira—. Vete. Vete antes de que te arranque la ropa y follemos en el auto. —Dejo un último beso en sus labios voluptuosos y bajo del coche, del maletero saco mi equipaje y seguido cruzo la calle, ingreso a la edificación donde me reuniré con un contacto de Edling.


    Desde que asesinaron al tipo de las provisiones se hicieron varios cambios. Entre ellos, las ubicaciones de los pisos francos y puntos de encuentro. Golpeo la madera tres veces con una pausa, dos golpes más, una pausa, otro golpe. Espero por un minuto completo, escucho los pasos y un tipo de más o menos mi edad me recibe. Es bajito, con músculos marcados y la cabeza rapada.


    —VM92 —anuncia.


    —AH91 —me identifico, me deja pasar y en el salón hay otros dos sujetos. El de pelo castaño oscuro ofrece un asentimiento y habla.


    —HM89. —La diferencia de edad es notoria, no por los años sino por su apariencia desgarbada y la barba descuidada; le hace una seña al hombre sentado cerca de la ventana, limpiando su arma con parsimonia, sin apartar los ojos de mí. HM89 alza una ceja preguntándole en silencio si es que no piensa presentarte.


    —Ya nos conocemos. —La voz es firme, ronca y percibo un deje de burla; su pelo rubio oscuro está peinado hacia atrás y sus distintivos ojos verdes me escanean, siento que mi labio se curva en una esquina.


    —UL90 —confirmo; Ulrik se levanta, coloca la pistola en su espalda y camina hacia mí, sostengo su mano en un agarre contundente—. Creí que estabas muerto —admito.


    —Casi. La bomba me dejó inconsciente y estuve hospitalizado por semanas, tengo una cicatriz en la espalda como recuerdo.


    —Apuesto a que sí. Me alegra que lo lograras, hombre. —Soy honesto. Ulrik Lawell es de los pocos cuervos con los que tuve un acercamiento que podría llamarse amistad, hace años que no lo veía. Desde aquella misión en conjunto con otros tres hombres, los cuales perdieron la vida en la explosión. Ulrik habría padecido lo mismo si yo no le hubiese exhortado que permaneciera afuera vigilando por si era una trampa. Y lo fue. Es mayor por un año, pero yo tenía más tiempo en la organización y en pocas palabras, era su superior. En esta sala, nos presentamos con las iniciales y año de nacimiento, que es como nos identifica la agencia dejando de lado nuestro estatus, el cual suele medirse por la experiencia, antigüedad o habilidades.


    En mi caso, la infiltración y recabado de pruebas es mi fuerte; además, soy un excelente rastreador y asesino. Mi puntería está entre las mejores en el ranking de Raven.


    —¿Por qué estás aquí? —inquiere el calvo situándose en un sofá.


    —Espero una llamada del jefe —contesto sin ahondar, porque las misiones que nos dan a cada uno son confidenciales. Mi teléfono no tarda en sonar, pido disculpas y me dirijo a una de las habitaciones—. Henning.


    —Habla Edling. Revisé lo que conseguiste —informa. Durante el viaje aquí, le envié el contenido del pendrive desde mi ordenador—. Es bueno, Austin, muy bueno. Con esto hemos avanzado lo suficiente como para implicar al FBI. Da tu misión por terminada, vuelve a casa.


    —Sí, señor. —Ninguno menciona aquello que hablamos sobre mi retiro. Una parte de mí se desinfla, aquella que mantenía la mínima esperanza de salir de esto porque desde hace un tiempo, pertenecer a Raven no me llena. Quiero más. Aunque no sé exactamente qué. Es como si estuviera aburrido de las misiones, ya no siento el subidón de emoción o la excitación producto de la adrenalina.


    Debería sentirme aliviado, puedo dejar Rusia sin temor a ser perseguido por los hombres de Lébedev. Cuando cumples tu misión, un grupo de agentes informáticos se encarga de borrar todos tus datos de las redes a las que tuviste que ingresar, trámites que te viste obligado a hacer. En cuanto al papeleo, existe un pequeño grupo de exploradores, o topos, como le llamamos informalmente, que se infiltran y se encargan de hacer desaparecer dichas evidencias; las mujeres son las más destacadas en estos casos, también los jóvenes que todavía no están del todo desarrollados, de modo que pasan desapercibidos.


    Un jaleo en la sala me saca de mis pensamientos. Me acerco con sigilo, un silbido suena, después otro. Un arma con silenciador ha sido disparada, no hubo quejido en respuesta, deben estar muertos. Me escondo y echo un vistazo, por suerte mi pistola sigue en el lugar de siempre, escondida bajo la pretina de mi pantalón, en la espalda.


    No es necesaria todavía, me muevo por el lugar manteniéndome en las sombras y tras los estantes o muebles que pueden cubrirme, su atención está en el único hombre vivo del salón y mis zapatos no emiten sonido alguno al deslizarme por la cerámica.


    Ulrik me ve, sus ojos se estrechan reconociendo mi intención, su cuerpo se tensa y dudo por un segundo.


    —¿Qué haces aquí, Patricia? —indaga con las manos en alto en señal de rendición.


    —Me he cansado de jugar al gato y el ratón, es hora de ponerle fin a esto. —La mujer, Patricia, de aproximadamente un metro setenta en botas con tacones, vestida con un traje de cuerpo entero de color negro en un material flexible, coloca el dedo en el gatillo y ahí es cuando me muevo, saltando tras ella y estirando mi mano para desviar su arma, una bala sale disparada, afianzo el agarre en su muñeca y la empujo contra la pared más cercana, doblando su brazo en su espalda. No cede ante la sujeción que aplico así que alcanzo la pistola y localizo el botón entre el gatillo y la empuñadura, presiono y el cargador de desliza hacia el suelo.


    —No te muevas —ordeno, mi cabeza apoyada en su hombro le impide hacer cualquier movimiento con la suya propia; su curvilínea figura se remenea un par de veces, repara en que no puede escapar de mí.


    —Austin, no le hagas daño —pide Ulrik, el que haya usado mi nombre indica que esta mujer es importante para él.


    —¿Quién diablos eres tú y por qué no debería matarte ahora mismo? —espeto, se niega a responder; la obligo a tirar la pistola y uno sus dos manos en su espalda baja, retrocedo unos centímetros y de inmediato sacude la cabeza, tengo un breve vistazo de tinta en la base de su cuello antes de que el pelo oscuro caiga en su lugar. Una oleada de consternación y rabia me atraviesa—. Eres un cuervo, ¿qué demonios? Identifícate —exijo. Agarro su cabellera en un puño apretado y la insto a mirarme, sus ojos destellan desafío y distingo una pizca de terror. La pego más a la pared lastimándola en el proceso, su quejido es audible.


    —Austin —reitera Ulrik, dando varios pasos hasta alcanzarnos, se apodera de mi hombro y hace presión, sacudo la cabeza, no voy a soltarla, no confío en ella y él es un idiota si cree que liberarla es la mejor idea.


    —Patricia, ¿no? —Comienzo—. ¿Quieres decirme por qué una de los nuestros ha matado a dos miembros y amenaza al otro? ¿Has traicionado a la organización?


    —No —masculla, sacudiéndose—. Suéltame, no intentaré nada más. —Suena sincera, sin embargo, no pienso bajar la guardia—. PB93 —dice eventualmente—. Patricia Bellagio, espionaje, sabotaje —anuncia—. Y, de vez en cuando, asesina por contrato.


    —¿Y tu misión es matar a tus compañeros? —inquiero molesto y aplastando las ganas de matarla con mis propias manos.


    —Solo sigo órdenes, soldado. —Su expresión neutra y la seguridad en su tono me advierte que habla en serio. Pero si está diciendo la verdad, entonces eso quiere decir…


    —¿Por qué Edling daría la orden de liquidar a uno de sus mejores hombres? No tiene sentido. —Ulrik suspira, hace un movimiento que me fuerza a liberar a la chica, doy un paso atrás y él la acorrala, solo que, a diferencia de mí, lo hace de frente.


    —Te han hecho una pregunta, contesta. —Le apresa los brazos por encima de la cabeza.


    —Jódete —arremete e intenta darle un cabezazo, Ulrik la esquiva.


    —¡Maldita sea, Patty! Por una vez, compórtate —dice con exasperación, su respuesta es reír y sacudir la cabeza—. No me obligues a sacarte la información.


    —No me harías daño —afirma.


    —Tienes razón, pero él sí. —Asiente hacia mí; al notar que no pretende hablar y contarnos lo que, con seguridad, ambos ya dedujimos, la coge y tira de ella dirigiéndose al pasillo, los sigo. Aprovecho para enviar un rápido mensaje de texto a Elian, presintiendo lo peor. La deja en la cama sin llegar a ser brusco y la apunta con su dedo—. Es toda tuya.


     Permanece en el umbral, reacio a dejarme a solas con ella. Es obvio que le importa de alguna forma, a pesar de estar prohibida una relación entre los miembros de la organización. Con el rostro serio me acerco, ella retrocede en la cama, advirtiendo el peligro. Saco mi arma de la pretina de mis pantalones y la balanceo.


    —¿Cuánto aguantarás sin desangrarte? —pregunto—. Te daré la opción de elegir el primero, ¿tibia, peroné… radio tal vez? —Señalo las partes de su cuerpo con el cañón de mi arma.


    —No hagas esto. —Intenta parecer inafectada, pero detecto la súplica en las palabras. Examina el cuarto, buscando un medio de escape o ataque. No hay muebles más que la base y el colchón, además de la mesita de noche y una lámpara. Se estira hacia el objeto y no duda en lanzarlo en mi dirección, la esquivo con facilidad y con ese acto me doy cuenta, está desesperada—. Siéntate —exijo—. No te haré nada. Solo pido que hables, ocultas algo y tienes miedo, ¿verdad? —Soy bueno deduciendo, advierto su reticencia a contarme lo que sabe—. Escucha, soy un cuervo al igual que tú. Nos regimos bajo el mismo código, no nos debemos lealtad entre nosotros, sino a Edling. Entonces, estoy asumiendo que él te envió por Ulrik. Quiero saber por qué.


    —¿Tú crees que Edling da explicaciones a nadie? —ironiza sentándose al borde de la cama, mirándonos con suspicacia.


    —Cuando viniste por mí la primera vez, no tenías el tatuaje —comenta Ulrik—. Los cuervos se inician a temprana edad, ¿qué me estoy perdiendo?


    —Lo cubrí, es bastante fácil en realidad y me ayuda a camuflarme. Este tatuaje es evidencia de lo que somos, lo que hacemos, cualquiera que tenga la mínima información sobre la agencia, nos reconocería. Así que, por lo general, lo mantengo oculto. —Ulrik se ríe incrédulo.


    —Ese hijo de puta. Te reconocí esa noche porque eras mi encargo —admite, ella abre los ojos sorprendida.


    —Por eso siempre parecías estar a un paso por delante de mí. No te encontraba, tú me dejabas creerlo. ¡Mierda! —masculla, con los puños apretados—. Estamos en problemas serios, ¿este piso es vigilado al igual que los demás? —Una mirada a Ulrik lo confirma. Edling podría estar oyendo esta conversación ahora mismo. Los tres llegamos a la misma conclusión y tomamos una decisión. Por esta vez, da igual lo mucho o poco que sepamos del otro, fuimos engañados. 


    Traicionados. 


    Debemos huir.


    —Tengo un auto abajo que no está vinculado a la organización y también sé a dónde podemos ir —ofrezco—. No tienen por qué confiar en mí, son libres de venir conmigo o escapar por su cuenta, pero no creo que sea coincidencia que los tres estemos en Rusia y en este piso. —Sin esperar respuesta, hago mi camino fuera del edificio, sin llevar más que la pistola que traje conmigo, la cual debo desechar tan pronto consiga otra porque las balas y número de serie, son rastreables para Raven.


    Ambos se unen y subimos al coche, ocupo el lugar del copiloto y ellos los asientos traseros, evalúan al conductor con disimulo. Es una situación incómoda.


    —¿Estamos montando una orgía? —inquiere Elian con una ceja en lo alto, ruedo los ojos y me trago la risa, sin importar lo tenso del ambiente se las arregla para añadir un toque de humor. Reaccionó rápido al mensaje que le envié, al parecer no había ido muy lejos.


    —Una orgía de sangre y sesos —respondo con un suspiro.


    —Debemos movernos, ¡ya! —exhorta Patricia mirando por la ventana, una camioneta negra ha aparcado frente al edificio y cuatro hombres bajan armados hasta los dientes. Elian acelera, alertando al grupo. Dos de ellos vuelven a la camioneta y nos siguen.


    —¿A dónde? —pregunta el moreno yendo veloz por las calles, girando cuando lo cree prudente.


    —No lo sé, ¡mierda! Un sitio libre de la influencia de Raven. —Paso una mano por mi rostro, pensando.


    —¿Black Security? —sugiere, subo una ceja—. Sí, ya sé lo que eso implica, pero es la mejor empresa de seguridad que vas a encontrar en el país y el único sitio que, con certeza, no está relacionado con Raven.


    —Bien, pero antes debes perderlos. —Señalo el espejo retrovisor.


    —Conozco estas calles como la palma de mi mano, tú tranquilo.


    Con eficacia avanza en el tráfico, cambiando estratégicamente de carril, en poco tiempo despistamos a los perseguidores y llegamos a las instalaciones de la empresa. Ulrik suelta un silbido al contemplar los veintitantos niveles en los que se eleva Black Security, el apellido de la familia destaca a mitad de su longitud, habiendo sido colocado entre dos niveles con grandes letras en tercera dimensión. Elian aparca en el frente y salimos, luego lanza su llave a uno de los guardias que custodian la entrada.


    —Llévalo al estacionamiento subterráneo —ordena sin detenerse en su camino. Lo seguimos hasta la puerta doble hecha de un material grueso y transparente, asumo es a prueba de balas. Al cruzar el umbral, una alarma suena, Elian nos mira—. Por supuesto que llevan armas. Déjenlas allí.


    A regañadientes, tiramos las pistolas, cuchillos, y también accesorios en el caso de Patricia, en un cubo de basura. Elian da otra orden a un guardia diferente, para que se deshaga del contenido del cubo en la mayor brevedad. Ni siquiera en Industrias Lébedev son tan precavidos. Es decir, pude colar los dispositivos USB y la droga.
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    —¿Te has vuelto loco? —Escucho la voz de Joseph, salió con Elian hace unos minutos para tener una conversación en privado; no se alejaron lo suficiente.


    —Es mi amigo, ¿qué pretendías que hiciera? ¿Pasar, como haces tú, cuando alguien necesita ayuda? —le espeta Elian, ofuscado.


    —Es de la maldita Raven que estamos hablando, Elian, no hay punto de comparación. Son gente peligrosa, deberías saberlo. ¿Cuántos de nuestros clientes piden protección de ellos? —Interesante, así que básicamente somos contrincantes, dice mucho de la calidad del personal que tienen. En ocasiones hemos sido repelidos o al menos, nos lo han puesto difícil a la hora de lograr un objetivo; Black Security es la razón.


    —Esto es diferente. Contar con tu apoyo o no, sinceramente me da igual. Mantente fuera de mi camino.


    —Pues va a ser que no. —Joseph explota, me acerco al pasillo donde sé que están hablando, permanezco fuera de la vista por el momento, quiero estar cerca porque por sus tonos de voz, cualquiera de los dos dará un paso en falso—. ¿Crees que puedes venir y hacer con mi empresa lo que te dé la gana?


    —¿Tu empresa? —Elian resopla—. Hasta donde sé, esto es tan mío como tuyo. Vine cuando pediste ayuda, ahora que es mi turno esperaría que fueras recíproco.


    —No con Raven. —Joseph es resuelto, no piensa ceder—. Los quiero fuera de aquí en una hora.


    —Pues va a ser que no —replica Elian, copiando las palabras de su hermano—. Ellos se quedan hasta que yo lo decida.


    —No me obligues a tomar medidas drásticas —advierte Joseph.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Llamar a seguridad? Adelante, te reto. Veamos a quién de los dos son verdaderamente leales tus empleados. —Dicho esto, Elian da por terminada la conversación y oigo sus pasos venir.


    —Elian —llama Joseph—. Te he dicho mil veces que no me empujes, que no soy como tú, que no juego limpio. O se van, o estoy diciéndole a Erika la verdad.


    «¿Qué verdad?».


    Elian retorna, el cambio en sus pisadas me avisa, escucho un forcejeo y sé que está presionando a Joseph contra la pared.


    —Y tú pareces olvidar que no me doblego ante las amenazas. Te conviene mantener la boca cerrada, hermanito. —Su tono es bajo y peligroso, instándome a salir de mi escondite, es una faceta de Elian que desconocía. Tiene el cuello de Joseph apretado con su mano y la mirada que le está dando haría retroceder a cualquiera, pero no a Joseph, él se está riendo como si disfrutara de esta reacción.


    —Adelante, hazlo, es lo que siempre has querido —provoca. Cuando Elian no se mueve, Joseph usa sus dos manos para golpear su pecho y obligarlo a retroceder, seguido le propina un puñetazo en la barbilla. Elian responde con una patada en la espinilla que hace a Joseph perder el equilibrio. Me interpongo entre ellos y evito que lancen el siguiente golpe.


    Y no soy el único que ha intervenido. No lo sentí ni vi llegar. Debió estar oculto en la abertura a varios metros, que da lugar a otro pasillo. Tengo a Joseph inmovilizado, aun sobre sus rodillas. Mientras que Luca sujeta a Elian, empotrándolo a la pared.


    —Libéralo —exige Luca, arqueo una ceja escaneando su metro noventa. El pelo oscuro y ligeramente rizado en las puntas está despeinado, como si le hubiera pasado la mano repetidas veces. Su camisa blanca, zapatos negros y pantalón de vestir están impecables. Lo que me tiene hipnotizado son sus ojos, dos pozos sin fondo desprovistos de emoción.


    —Cuando lo sueltes a él. —Apunto a Elian con el mentón, Luca sonríe.


    —Qué tal si lo soltamos a la vez. —No está preguntando, al igual que su palabra anterior, está ordenando—. Uno —avisa—. Dos. —Por su postura, sé que cumplirá—. Tres. —Empujamos a los hombres hacia un costado y nos medimos con la mirada, entrecierro los ojos.


    —¿Qué haces aquí? —Luca amplía su sonrisa, es fría.


    —Trabajo para Joseph —concede con un tinte de burla—. Creo que estos hermanos deben tomarse un respiro lejos del otro —añade. Luego, hace una seña para que Joseph camine por delante de él. Los veo alejarse y girar a la derecha.


    —Mierda, él es caliente.


    —¿En serio? —pregunto, sin creerme del todo su cambio drástico de actitud—. Hombre, eres una caja de sorpresas.


    —¿Qué? ¿De verdad creíste que soy un sinvergüenza irresponsable? —bufa.


    —Oh, lo eres. Pero también hay más. Puedo verlo ahora, Elian.


    —Lo que sea. —Le resta importancia y vuelve a la sala donde esperan Ulrik y Patricia—. Lamento el drama familiar, chicos. ¿En qué estábamos?


    

  


  
    Capítulo 8


    Austin


     


    Jeremih Edling es un traicionero. Me cuesta creerlo. El hombre me crio, me hizo lo que soy. Aunque quizás eso debería ser suficiente para no dudar, sé de lo que es capaz. Sin embargo, la sorpresa me acompaña durante los siguientes días, en los que estamos confinados a Black Security por precaución y hasta que tengamos un plan.


    Soy el único al que el asombro y la realización le ha impedido sacar la frustración; Ulrik destruyó una habitación completa, asumió los daños, por supuesto, aquello ocasionó otra discusión entre Elian y Joseph. Patricia es la más tranquila, sabía que su objetivo era un cuervo, aunque no tiene idea de por qué debía matarlo.


    No acostumbramos a hacer preguntas ni cuestionar órdenes, es así como estamos programados. Es así como Edling nos moldeó. Creó soldados que harían lo que él quisiera cuando él quisiera; y podría deshacerse de ellos en un abrir y cerrar de ojos.


    Debí sospechar que algo iba mal en cuanto aceptó sin inconveniente mi salida de la agencia. Me pregunto si la muerte del tipo de las provisiones tuvo que ver con él, dejándome solo y desprotegido en un país donde nadie daría una mierda por mí.


    Ahora sospecho por qué alguien intentó matarme hace un par de noches. ¡Maldito hijo de puta! Aprieto los puños y golpeo las baldosas frente a mí, llevo varios minutos bajo el rocío de agua fría, intentando calmarme.


    —¿Austin? —Distingo la voz de Elian. Aunque ofreció que me quedara en la habitación contigua a su despacho, decliné y me quedé con mis camaradas en una habitación que prepararon para que tuviéramos privacidad, colocamos varias lonas de entrenamiento en el fondo y tres camastros en un rincón.


    Me recuerda a mis días de novato, cuando teníamos que apañarnos con lo mínimo y no existía la vergüenza o distinción de género, daba igual que fueras hombre o mujer, todos pasamos la misma rigurosa rutina.


    —Ya voy —aviso cerrando la llave y cubriéndome con una toalla, el baño está dividido en cubículos, cortinas ofrecen un ápice de privacidad. Salgo y lo encuentro mirando por la única ventana del salón—. Hey.


    Me mira, esboza una sonrisa y me recorre de arriba abajo, apreciando mi cuerpo. Me acerco y contemplo la vista, una lluvia ligera ensombrece el ambiente y coincide con mi estado de ánimo.


    —¿Cómo lo llevas? —Me encojo de hombros, no he sido honesto con él las veces que me ha preguntado—. Sé lo importante que es Raven para ti, es todo lo que conoces.


    —Lo superaré —aseguro. Tengo que hacerlo. Una vez que llegue a un acuerdo con mis emociones revoloteadas. Esta sensación de no saber dónde estás parado, de no saber cuántas veces me mintió y le creí como un imbécil. Confiaba en él. Y yo no confío fácilmente.


    —Sé que sí —afirma. En ese momento Ulrik y Patricia llegan, ella luce acalorada y noto sus labios hinchados, él no luce muy diferente a ella.


    —Bien, estamos todos aquí —dice Pat—. ¿Qué tal si dejamos de lamentarnos y nos ponemos manos a la obra?


    —Ni siquiera sé por qué estás aquí o por qué deberíamos confiar en ti —espeto, yendo al rincón de los catres donde tengo una bolsa con varias mudas de ropa. Dejo caer la tolla, dándoles la espalda y sin sentirme cohibido por su presencia, de todos modos no mirarán. Excepto Elian, claro está.


    —¿Qué significa eso? —inquiere pareciendo ofendida. Me giro, ya con un pantalón y camiseta puestos, calzo mis zapatos y descarto la camisa porque tiene demasiadas arrugas.


    —A diferencia de Ulrik, que no tenía idea de que eres parte de Raven, sabías en todo momento que estabas a punto de matar a uno de tus compañeros. —Edling los puso en contra, jugó bien sus cartas—. Estabas en ese apartamento para finalizar tu misión, ¿me equivoco? —Permanece en silencio—. Pero dudaste y decidiste decirnos que el jefe te envió, ¿por qué? —Desvía la mirada, posee la misma expresión asustadiza que esa tarde, sus manos viajan a su estómago en un gesto inconsciente y me doy cuenta—. Estás embarazada.


    —¿Tú, qué? —La voz de Ulrik sale como un gruñido y fulmina a Patricia con la mirada—. Patricia, dime que no es cierto —pide, no sé si enojado o asustado—. Conoces el riesgo que implica tener familia, ¿cómo pudiste ser tan estúpida? —explota.


    —¿Yo soy la estúpida? Claro, porque fui y me enamoré de mi objetivo y en lugar de matarlo como debería, en lo único que podía pensar era en que no podía dejar a mi bebé sin su padre. —Ulrik se ríe, sin gracia, hasta que las palabras calan hondo y comprende la situación.


    —¿Qué has dicho?


    —Cuando supe que estaba embarazada mi primer instinto fue ir a ti, pero luego me di cuenta que no podía decirte, no sin ponernos en peligro porque te conozco y no habría forma de mantenerte alejado. Y Jeremih está tan empeñado en sacarte del camino que no tenía muchas opciones. Consideré escapar, pero nadie huye de Raven, no con éxito. Luego, creí que el jefe sentiría una pizca de compasión y me permitiría abortar la misión si le contaba, su solución fue garantizar mi seguridad y la del niño si te mataba. No tenía alternativa, por eso fui a buscarte. Entonces te vi y no pude hacerlo. —Sus palabras se cortan, si fuera otra, probablemente estaría llorando. Patricia es el tipo de mujer que podría decirte que te ama, sintiéndolo de verdad, mientras apuñala tu corazón—. Después de lo que pasó, y más sabiendo que también va por Austin, no me fío de él. ¿Quién dice que no me aniquile una vez seas eliminado? ¿Quién dice que no se quede con mi bebé y lo convierta en un cuervo? —Aquello último lo dice tan bajito, aun así, me llega muy profundo.


    —Eso es lo que él hace. Acoge niños, les hace creer que lo necesitan y acaba convirtiéndolos en máquinas de matar. Los usa hasta que ya no los necesita —comenta Ulrik.


    —O hasta que se convierten en un problema para él —añado.


    —No podemos ir nosotros tres contra Edling, tiene la agencia como respaldo. Sería como luchar contra un ejército. —Ulrik tiene razón.


    —Tampoco podemos escondernos por siempre —señala Patricia.


    —Pero, y disculpen que los interrumpa, no están solos. —Elian habla, comienzo a negar—. Espera —me corta—, primero escúchame. Cuando viniste a mí y supe que eras parte de Raven, te ayudé porque te conozco y confío en ti, no en la organización. La verdad es que sé más de lo que he demostrado. Desde hace unos años nos contratan para defender los objetivos de Raven, son gente peligrosa, se ha cargado a varios de nuestros mejores hombres. Así que decidí investigar. —Hace una pausa.


    —Me usaste —digo en voz baja, asimilándolo.


    —Oye, cuando lo pones así suena horrible. Mejor digamos que intercambiamos favores. Yo te ayudé desde que pisaste suelo ruso y me proveíste de información.


    —Sin saberlo —mascullo. Si antes estaba enojado por lo de Edling, ahora estoy furioso. Camino hacia él, parece advertir el peligro porque retrocede hasta la pared, alza las manos en señal de rendición.


    —Austin, te pedí que me escucharas.


    —¿Por qué? —gruño en su cara—. Te dejé entrar —digo, bajo y ronco, mi puño contacta con la pared junto a su rostro—. Yo, jodidamente, te dejé entrar —repito, recuesto mi frente en la suya y cierro los ojos, lo hago porque si no consigo un minuto de calma, voy a matarlo.


    —Estás malinterpretando todo, niño bonito. Mírame. —Abro los ojos, el café en ellos se oscurece—. A pesar de mis motivos ocultos, todo fue real. Te considero un amigo. Y si esto cambia tu percepción sobre mí, puedo aceptarlo. Lo único que pido es que dejes eso a un lado por el momento, concentrémonos en el problema actual: Edling.


    —Bien —concedo, entonces sonrío, enmascarando los sentimientos, regreso sobre mis pies y me ubico junto a la puerta, necesitando distancia—. Ilumínanos.


     


    Gianluca


     


    —Ese hijo de puta.


    La maldición es seguida de un estruendo, es la segunda vez que avienta algún objeto de su despacho. Permanezco estoico, recostado en una pared, con los brazos cruzados. Lo veo moverse de ida y vuelta, murmurando obscenidades, eventualmente se sienta y suspira.


    —¿Ya te calmaste? —Alzo una ceja y expreso mi burla, es tan irascible. Gruñe y abre su ordenador, tamborilea los dedos en la madera oscura de su escritorio y luego teclea una contraseña.


    —¿Puedes creerlo? —refunfuña—. Vino aquí de la nada y ahora está tomándose libertades, como si fuera un puto juego para él. Nunca se toma nada en serio. Es el mayor, tiene más acciones y, por lo tanto, su palabra está por encima de la mía. Quiero a esos cuervos fuera de aquí, lo último que necesito es un enfrentamiento directo con Raven. ¿Puedes encargarte?


    —Si te refieres a entrar a su habitación y matarlos a todos, sí, puedo hacerlo. Aunque dudo que insinúes eso. —Sonrío con malicia, me observa como si se preguntara qué tan serio estoy siendo, él todavía no entiende que me gusta extraer la vida de las personas, que me regocijo en el acto de asesinar.


    —Mierda, eres un sádico. Si uso la fuerza, mi hermano no dudará en tomar represalias, no puedo permitir que sume puntos. He estado haciéndome cargo por años y, aun así, mis hombres, que pensé eran leales, se ponen de su parte en cuanto pisa las instalaciones.


    —Eso es porque pierdes la cabeza cuando él está cerca. Les demuestras debilidad e inconstancia a tus empleados, ellos lo notan y se inclinan hacia quien parece más estable.


    Pellizca el puente de su nariz y se pierde en la pantalla, revisando archivos e insertando datos. Lo contemplo. Es un tipo al que no me gustaría molestar. Es demasiado impulsivo, podría pasar por infantil a veces. Sin embargo, detecto la locura en sus ojos de medianoche.


    De pronto, presiona un botón y oigo el eco de unos gritos agudos y definitivamente femeninos. Son de dolor y frustración. Joseph sonríe a la pantalla y se recuesta, olvidando que no está solo. Me aclaro la garganta, llamando su atención, alza la vista y frunce el ceño, se estira y presiona una tecla; por su expresión, apostaría mi mano diestra que tiene una maldita erección.


    —¿Qué has conseguido? —pregunta, poniendo su mente en lo que es importante: el trabajo para el que me contrató.


    —Andrey Lébedev está asociado a Julio Vizzini, el vínculo entre Industrias Lébedev y Black Security no es bueno para ti. A menos que cortes cualquier lazo que vincule las empresas, la suya hundirá a la tuya cuando caiga.


    —Tenemos un contrato de cinco años de duración, todavía quedan seis meses para la renovación. Si lo que dices es cierto, si Raven tiene a Lébedev en la mira, no tengo tanto tiempo.


    —Raven no atacará de inmediato, están ocupados resolviendo su propia mierda. Esos cuervos que tienes aquí son lo mejor que tiene la agencia, deberías sacarle provecho.


    —¿Cómo pasaste de ser un seguidor devoto de Raven a sugerir su destrucción? —inquiere, lo ignoro—. Tengo una idea —dice de repente, la sonrisa en su rostro me advierte que será algo loco—. Dice el dicho: si no puedes con tu enemigo, únete a él.


    —Trabajar con Lébedev no es una buena idea. —Amplía su sonrisa.


    —No estoy hablando de ese puerco ruso. Raven es un aliado prometedor, ¿no te parece? —Arqueo una ceja, está demente—. Por un tiempo, al menos. Le daré lo que está buscando a cambio de retrasar la captura de Lébedev, así tendré oportunidad de cerrar o anular el contrato sin perjudicar mi empresa.


    —¿Vas a entregarlos? —Quiero confirmar, él asiente.


    —Son un bache en el camino, y tampoco es que sean santos de mi devoción, han matado a muchos de mis hombres, no son buenas personas. En lo que a mí respecta, le estoy haciendo un favor al mundo.


    —Elian va a interponerse.


    —Ahí es donde tú entras. No quiero lastimarlo. Elian es difícil, me saca de quicio y constantemente siento el impulso de estampar mi puño en su cara, pero sigue siendo mi hermano. Estarás presente durante el intercambio, asegúrate de que no salga herido.


    —Una condición. Austin es mío.


    —Explícate. —Por una vez, soy honesto.


    —Me preguntaste qué estaba haciendo aquí. Tengo un trabajo en marcha, el falso guardaespaldas es mi objetivo. Puedes entregar a los demás, pero él es mío para matar.


    —Supongo que no habría problema. Los quiere muertos, ¿no? Bien puede recibir a uno de ellos en una bolsa, como obsequio. Organizaré todo, te pondré al tanto más tarde. —Con un asentimiento, dejo su oficina y recorro los blancos pasillos cruzándome con unos guardias. Siempre están mirándome, aunque con disimulo. Mi traje impoluto me hace pasar por un cliente en lugar de un empleado, no es que me sienta como uno. Estoy usando a quien puedo según mi beneficio.


    Llego a la habitación donde están los cuervos, llamo antes de entrar. Dos de ellos se encuentran entrenando sobre unas lonas, Elian habla con la mujer en una pequeña mesa en un rincón. Todos los ojos se posan en mí. Doy un paso dentro y decido aventurarme con Elian, es más abierto y desinhibido.


    —Hey, hombre, ¿tienes un minuto? —pregunto desde el umbral, luciendo casual. Dice algo a la chica de pelo oscuro y se avecina.


    —¿Qué quiere el idiota ahora? —Desde que Elian y Joseph pelearon en el pasillo se comunican a través de mí, «niños».


    —En realidad, quería hablar contigo. —Desvío la mirada, fingiendo incomodidad—. El otro día dijiste que eres bisexual, me preguntaba si podías aclararme una inquietud. —Sonríe tan amplio que es deslumbrante, contengo las ganas de fruncir el ceño.


    —Claro que sí, ven conmigo. —Hace su camino de vuelta a la mesa, la chica se ha unido a los dos hombres para luchar, aunque uno de ellos sacude fervientemente la cabeza, hablan tan bajo que no los escucho y sus posiciones me impiden leer sus labios. Me siento frente a Elian—. ¿En qué puedo ayudarte? —Humedezco mis labios, sus ojos cafés siguen el movimiento, la bombilla en mi cabeza se enciende.


    —¿Cómo puedo saber si le gusto a otro hombre? —Vine aquí porque quiero comprobar cómo están los ánimos antes del gran movimiento de Joseph, descubrir si tienen algún plan, pero no podía aparecer e ir directo a eso sin levantar sospechas.


    —¿Cuánto hace que sabes que eres gay? —cuestiona, por un segundo estoy fuera de balance y la incredulidad es real en mi rostro—. Descuida, no es nada para asustarse o perder la cabeza. Asumo que es algo reciente.


    —No es nada como eso —digo, tentando las aguas—. Quiero decir, me gustan las mujeres, nunca he sentido atracción a mi mismo sexo. Pero hay un tipo que me lanza señales y me hace creer que está interesado. No sé cómo actuar al respecto.


    —Mmm, ¿te hace sentir incómodo o solo curioso?


    —Lo segundo.


    —¿Alguna vez has considerado…? —Niego, él sonríe—. Hombre, no puedes decir que no te gusta hasta que no lo has probado. Respondiendo a tu pregunta, solemos ser evidentes a menos que todavía sigamos en el clóset o no estemos seguros de la orientación sexual del otro. Algunos envían señales mixtas, tú por ejemplo, sentado aquí luego de soltarme eso y después de rechazar a Soraida. —Sacude la cabeza, como si aquello fuera inconcebible.


    —Ella simplemente no es mi tipo. —Me excuso. Es linda, decidida, toda una mujer, sin duda haría a los hombres caer de rodillas. No a mí. Me gusta rudo, domino y exijo. Soraida es de las que no se doblegan a menos que haya algo a cambio, y yo no hago la cosa de amo-sumiso, no doy cuidados posteriores.


    —Si tú lo dices. —Le divierte mi comentario, voy a preguntar por qué, pero en ese momento Austin se une, tomando la silla libre entre Elian y yo, se deja caer sin gracia y echa la cabeza hacia atrás, su pelo rubio se ve oscuro y húmedo por el sudor. Respira hondo varias veces y abre los ojos, azul busca el negro de los míos.


    Me ofrece un asentimiento.


    —¿Metiéndote en problemas? —Señalar el corte que estropea su ceja marrón claro es mi manera de devolver su saludo. Está ligeramente hinchado, aunque no luce afectado. Sus dedos vuelan a la marca que dejé y palpa el alrededor.


    —Es una forma de decirlo, sí. Desde que llegué a Rusia los problemas me persiguen —farfulla, noto que no reconoce la presencia de Elian y me da curiosidad, vi que eran cercanos, no tardó en saltar para defenderlo de su hermano—. Entonces, ¿trabajas aquí? —curiosea.


    —No. —Dejo salir una risa—. No es como piensan, Joseph y yo intercambiamos favores. Cuando cumpla con mi parte, volveré a mi tierra.


    —¿Qué clase de favores? —interviene Elian, inquisitivo.


    —Soy bueno localizando gente que no quiere ser encontrada. —Me encojo de hombros, restándole importancia. Parece pensar en algo.


    —Si fueras líder de una agencia clandestina y difícilmente legal, ¿dónde te ocultarías?


    Austin se tensa, sus compañeros cuervos se acercan con bebidas energéticas, tienden una al rubio y arrastran dos sillas de una pila en la pared.


    —Bueno, eso depende. Podría estar oculto a la vista de todos, pero bien protegido. Aunque, si supiera que una persona está buscándome, enviaría a alguien a deshacerse del problema mientras permanezco en un sitio seguro, con gente de confianza. —Lanzo un hueso, no tienen que saber que soy a quien enviaron tras Austin; si son inteligentes llegarán a una conclusión pronto.


    —La sede principal —murmura Austin, seguido retrocede tan rápido que vuelca la silla—. Un ataque bien organizado, entramos y salimos sin ser vistos.


    —Eso si consideramos que solo Edling nos quiere —dice la mujer—. Los cuervos que enviaron tras nosotros saben que somos un objetivo. Matamos a Edling y vendrán a buscarnos, en bandadas.


    —Ella tiene razón —comento—. Lo siento, dulzura, ¿tu nombre…?


    —Patricia. —Me tomo un segundo para analizarla. Es italiana, si sus rasgos físicos son una indicación. Reviso mentalmente los archivos que tengo de Raven, no consigo recordar su expediente—. Lindo nombre, ¿cómo hiciste para ser parte de esto? —pregunto con falsa inocencia.


    —Familia de mierda, futuro de mierda —resume, debe ser un tema delicado para ella. O es tan joven como aparenta, o no ha superado su pasado como debe asegurar la terapia obligatoria de Raven.


    —Si no paramos a Edling seremos perseguidos hasta la muerte —añade el hombre restante, su expediente sí lo recuerdo, su nombre es Ulrik Lawell—. Y Raven es demasiado grande para ser destruida por tres personas.


    —A menos que tengan ayuda —dice Elian, Austin suelta un bufido, lanzo una mirada confundida en su dirección. Parece que hay problemas en el paraíso—. Hablo en serio cuando digo que quiero acabar con Raven, haré lo que esté en mis manos. Ustedes son los expertos, ¿cómo planean entrar, llevar a cabo la acción y salir?


    —Necesitamos un ordenador y un hacker —comenta Ulrik.


    —Resulta que tengo muchos ordenadores y soy bueno jugando con ellos, ¿qué necesitas exactamente?


    —Esto no es un juego, debe ser alguien con experiencia, el trabajo que pediremos es difícil y muy costoso —objeta Austin.


    —También tengo dinero —constata Elian, retándolo a refutar aquello también.


    —Noticia de última hora, nosotros también —revira el rubio.


    —Seh —corrobora Patricia—. Esto de ser un cuervo es altamente remunerado, quizá no desbordemos riqueza como tú, pero seguro podemos prescindir de varios miles. Conozco alguien que puede ayudarnos, es algo quisquillosa a la hora de aceptar pedidos, sin embargo, ella ama un buen reto.


    —Contáctala —exhorta Austin—. Provisiones. —Con esto, se digna a mirar a Elian.


    —Hecho.


    —¿Olvidas que tu hermano nos detesta? Dudo que preste sus bienes.


    —Joseph hará lo que sea por deshacerse de Raven —intervengo en mi beneficio—. Creo que, si le cuentan su plan, podría aceptar una tregua.


    —Bueno, Elian, ya que estás tan dispuesto a ayudar, ¿por qué no vas y hablas con tu hermano y nos dices si contamos o no con él? —Las palabras de Austin desbordan desdén.


    —¿Vas a seguir? —Elian pierde la paciencia—. Me disculpé.


    —No, no lo hiciste. —El moreno abre y cierra la boca, frunce el ceño y sacude la cabeza.


    —Mierda, es verdad. Lo si…


    —Ahórratelo —masculla el rubio, seguido abandona la habitación. Soy el próximo en dejarla al sentir la tensión en el ambiente, subo a la pequeña oficina que Joseph me asignó y ocupo una silla que arrastro hacia la ventana, me gusta la vista desde aquí.


    Mi teléfono suena, supuse que él no tardaría en comunicarse. Aunque, no esperaba sus palabras y el humor gris que suele acompañarme se torna negro.


    —Tienes veinticuatro horas para terminar el encargo, de lo contrario el trato queda anulado.


    —Michaels, sabes tan bien como yo que en este trabajo no se toman decisiones precipitadas. Un paso en falso puede resultar mortal, no metas prisas. Estará hecho más pronto de lo que esperas.


    —Más te vale, o si no…


    —No te atrevas a amenazarme, Jeremih. —Se produce un silencio, nunca he utilizado su nombre, seguro pensó que no lo sabía, qué ingenuo. Hay poco que no sé y ese imbécil solo sigue vivo por la información que tiene.


    —Veinticuatro horas —reitera y cuelga. Miro el celular por varios segundos, preguntándome si esto vale la pena. Él no se atrevería a mentirme, ¿cierto? Sabe de lo que soy capaz y que soy de los pocos que pueden encontrarlo sin importar dónde se esconda. Hace una década que perdí a mi hermana mayor, nueve años desde que asesinaron a mis padres y creí que también a mi hermana pequeña.


    Si no hubiese estado de juerga en Islas Canarias tampoco estaría vivo. Tuve que desaparecer del mapa por un tiempo, Jeremih Edling Michaels me acogió en mi peor momento, me formó como a uno de sus cuervos y me prometió ayudarme a vengar a mi familia. A los veintidós, volví al ruedo, solo que bajo perfil. El heredero de la petrolera con mayor auge a nivel mundial deja la industria en manos de su mesa directiva y se retira, decían los titulares.


    Todavía tomo las decisiones finales, nadie sabe que mantengo un ojo en el negocio, rara vez visito las instalaciones, no es necesario. Los empleados y accionistas son leales al legado de mis ancestros. Dediqué mi tiempo a buscar a los culpables, con el paso de los años mi sed de venganza se convirtió en ansia por matar, descubrí que me gustaba. Más que eso, lo necesitaba. Cazar, matar… son mis verdaderos instintos. Al parecer, estaban dormidos en mi interior y una vez que despertaron fue imposible volver atrás. Es parte de mí ahora y no pienso cambiarlo.


    Cuando hube aniquilado a todos los que estuvieron involucrados según la información de Michaels, me salí, aun bajo sus advertencias. Construí mi camino a partir de entonces, tomando encargos aquí y allí por el precio que considero justo. Eventualmente, mi nombre fue susurrado en las sombras. Solo soy Luca para ellos. Un nombre sin apellido, un hombre sin rostro que no le teme a la muerte, que saborea el peligro y disfruta la matanza más que los placeres carnales.


    —¿Luca? —Había dejado la puerta abierta así que no me sorprende ver a Joseph en medio de la oficina, debió llamarme un par de veces, si su expresión confusa dice algo. Sacudo mentalmente la cabeza, por eso siempre evito pensar en el pasado, me distrae y me hace vulnerable—. Creí que querrías escuchar mi plan para la alianza con Raven.


    —Adelante, soy todo oídos. —Escucho atentamente los detalles, frunciendo el ceño cuando varias cosas no cuadran y sé que pondrían a Michaels en alerta—. No es del todo una mala idea, ahora escúchame tú —propongo, entonces mejoro su idea y añado los toques que servirán en mi beneficio, lo que oye es de su agrado y no duda en aceptar.


    Es un ganar-ganar para ambos.


    

  


  
    Capítulo 9


    Austin


     


    Joseph atraviesa la puerta de la sala que hemos estado usando como refugio, dirige una mirada mordaz a su hermano y con la voz cargada de hastío le espeta:


    —Tengo una propuesta para ti y tus… invitados. —Elian sonríe, apuesto a que estaba esperando un movimiento así.


    —Adelante —responde sin malicia cruzado de brazos desde su silla en un rincón. Por estar prestando atención al intercambio recibo un golpe en el costado; para ser una chica, Patricia golpea fuerte. Alzo la mano y le pido que detengamos el entrenamiento. He ido suave con ella, sé que necesita mantenerse en forma y que su estado no le impide nada. Se desenvuelve con agilidad.


    Cosa que fastidia a Ulrik, quien nos vigila con ojos de halcón desde un banquillo junto a la pared, preocupado de que se haga daño. O al bebé. Los últimos días no hacen más que discutir al respecto. Ulrik no ha podido convencerla de no ser parte del atentado contra Edling.


    Es algo personal para los tres.


    —Escuché que planeas atacar a Raven —dice Joseph, asumo que Luca le comentó lo que hablamos hace unas horas—. Al principio pensé que estabas siendo imprudente, luego consideré los beneficios de deshacernos de la organización. Por tu cuenta no creo que puedas, y no estoy intentando molestarte aquí, expongo los hechos. —Elian ofrece un asentimiento para dejar claro que está interesado—. Un pequeño grupo, para no llamar la atención y no levantar sospechas. Hay un cargamento que se supone que saldrá hoy para México, una agencia de seguridad está comprando nuestras armas.


    Y yo pensando que Black Security no podía sorprenderme más, también son productores y distribuidores.


    —Si subimos a ese avión estaremos fuera del radar por un tiempo; los cual nos permitirá organizarnos y trazar un plan de ataque —continúa Joseph, las ruedas en mi cabeza comienzan a girar, calculando las probabilidades de obtener un buen resultado—. Añadiré una carga, que usaremos para abastecernos y el dueño de la agencia nos facilitará un camino despejado a los Estados Unidos.


    —¿Por casualidad estás hablando de Ángel de Los Santos? —inquiere Elian; por el brillo en sus ojos, que he visto antes, pero no reconocía, este es otro contacto que usará a su favor. Joseph frunce el ceño, preguntándose cómo es que Elian lo sabe—. Vi los contratos —se explica—. Mientras estoy aquí me pongo al día con los nuevos clientes.


    —Claro que sí —resopla Joseph, inspirando con paciencia—. De todos modos, es bien sabido que el cuervo mayor reside en América y rara vez deja el país. Enviará a sus hombres tras ustedes —nos señala—, pero no esperará que lo ataquen tan pronto, estará desprevenido. Pensará que siguen escondiéndose aquí mientras vamos de camino.


    —¿Y tú qué ganas de esto? —inquiero, no del todo confiado.


    —Ya lo he dicho, me deshago de ustedes y de Raven de una vez por todas.


    —Suponiendo que aceptamos —dice Patricia—. ¿Por qué vendrían con nosotros? Solo estorbarían.


    —Porque Ángel es un tipo complicado y no tratará con nadie más que conmigo. Además, tengo mis propios asuntos pendientes con tu exjefe.


    Dirijo mis ojos a Elian, que ya estaba esperándome, busco en su expresión algo, no sé con exactitud qué. Conoce a su hermano mejor que nosotros, sabría si no nos conviene. Sacudo mentalmente la cabeza, no puedo basar mis decisiones en cosas tan banales.


    Capto un reflejo por el rabillo del ojo, Ulrik está haciendo un movimiento de manos. Corto y sencillo, no el lenguaje de señas conocido por el mundo, sino el lenguaje de Raven.


    Hagámoslo, dice.


    —De acuerdo —acepto—. Dices que el avión sale esta noche.


    —Sí, en un par de horas como mucho —responde Joseph. No hay tiempo para considerarlo—. Tendrían que estar listos a las ocho y media en el estacionamiento para dirigirnos al hangar. —Con eso, se va.


    —¿Confías en que nos ayude de verdad? —pregunto a Elian, dejando de lado mi animosidad con él.


    —Sí. He sabido de su resentimiento hacia Raven por varios años. Son unos hijos de puta cuando quieren serlo, nuestro porcentaje de bajas en clientes es cero coma nueve, ¿adivinas quién se ha encargado de tener esos puntos en contra?
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    Dos horas pasan volando.


    No teníamos nada que empacar desde que prácticamente nos convertimos en fugitivos. Una parte de mí se siente, en cierta forma, vulnerable. No acostumbro a no tener idea de cuál será mi siguiente paso. Es una de las ventajas que ofrece Raven, tienes un itinerario, terminas un trabajo y seguido hay otro en tu mesa. No hay relevo a menos que lo pidas.


    Entonces, luego del jueguito de Elian, estoy más desconcentrado. Me digo que estoy exagerando, que no hizo mal alguno. Que yo he hecho lo mismo un montón de veces. Aunque no a un amigo.


    —¿Lo viste? —susurra él, aparto la vista del camino y me concentro en sus ojos cafés. En el auto blindado vamos Patricia, Elian y yo. Ulrik se marchó en otro coche con Luca y Joseph. El moreno conduce por la vía sin tráfico, apenas mirando el camino porque mide mi reacción.


    —¿Qué? —cuestiono.


    —Luca —pronuncia, ruedo los ojos y suelto una risa baja. Patricia me lanza una mirada inquisitiva desde el asiento trasero, no es que suela reírme mucho y desde el incidente con Elian he traído un humor de perros.


    —Estás obsesionado con ese tipo —comento, él sacude la cabeza.


    —Hay algo en él, ¿vas a decirme que no lo notas? —Considero mi respuesta, la verdad es que no reparo tanto en Luca como lo hace Elian. Hay algo en él, coincido. Su porte inexpresivo excepto cuando intenta hacer conversación con alguno de nosotros, que es una faceta extraña. No podría decirte cuál es el Luca real. Si el que trata de encajar o el que mantiene distancia—. ¿Sabes qué me preguntó? —Alzo una ceja—. Me preguntó cómo saber si le gustas a otro hombre.


    —¿De verdad?


    —Sí, y seguido me aseguró que no es gay. ¿Qué opinas?


    —Que tal vez sí lo es y no lo quiere admitir porque no ha hecho las paces con eso. —Es Patricia quien lo dice—. ¿Qué? No estoy ciega, ni sorda. Los oí hablar. —Se encoge de hombros—. Su lenguaje corporal era aparentemente relajado, sin embargo, noté una ligera tensión en sus hombros.


    —Puede que estuviera en guardia —agrego a eso, Elian asiente en acuerdo.


    —Estaba comprobándote —dice mirándome. Noté que lo hizo. Estaba evaluándome, lo ha hecho varias veces; no percibí nada sexual en ello, sin embargo—. Aquí estamos. —Llegamos al hangar privado de los Black, los demás ya están reunidos alrededor del piloto, ultimando los detalles del vuelo. Cuando nos acercamos se están despidiendo, frunzo el ceño.


    —¿Qué está pasando? —cuestiono, Joseph suspira y sacude la cabeza.


    —Hay un problema con la ruta de vuelo, un avión debe llegar antes de nuestra partida, de lo contrario interrumpiremos su rumbo o cambiaríamos el nuestro, viene con horas de retraso —explica, luce frustrado con la situación.


    —Es bueno que el hangar tenga un ala de hospedaje —comenta Elian, tiene una expresión pensativa, con seguridad preguntándose si este contratiempo afectará nuestros planes. En Black Security estábamos seguros, es un lugar impenetrable, por así decirlo, aquí, por el contrario, a pesar de los Watchmen, podríamos ser tomados por sorpresa. Es un terreno amplio y abierto, estaríamos en desventaja.


    —Descarto que nos hayan seguido, dudo que siquiera supieran dónde estaban escondidos —añade Joseph al notar nuestra inquietud; tanto Ulrik como Patricia llegaron a mi conclusión, sus rostros no pueden ser más claros al respecto—. Esperaremos a que aterricen y seguido nos marchamos.


    —De acuerdo —concede Ulrik, no tenemos otra opción—. Será mejor que entremos, entonces.


    Uno detrás del otro, enfilamos el trayecto a la discreta puerta que da a un pasillo con varias habitaciones. Siendo seis, toca ubicarnos de a dos en cada una, inmediatamente Elian me sujeta de un brazo y nos cuela en la habitación del fondo.


    —Entiendo que no quieras pasar tiempo conmigo ahora porque estás herido o lo que sea, pero no puedo estar con mi hermano en una misma habitación por tanto rato, uno de los dos podría perder la vida —comenta con un toque de humor—. Y si por casualidad me quedaba con Luca, no podría evitar curiosear y tal vez incitar… ya sabes. —Mueve las cejas de manera sugerente, no tiene remedio—. Entonces de todos modos mi vida correría peligro porque si me equivoco, que lo dudo, y no es gay, esa actitud peligrosa que es casi palpable en él saldrá flote y me matará.


    —Eres un exagerado. —Se encoge de hombros—. ¿Qué quieres de este tipo, de Los Santos? —Ahí está esa sonrisa, la que lo hace parecer descarado, pero en realidad está ocultando o planeando algo.


    —No se te escapa nada. Como dijo Joseph, es un tipo complicado o, mejor dicho, desconfiado. Con los atentados contra su vida o su familia, su necesidad de mantenerlos a salvo se ha convertido en paranoia y está descuidando los negocios. Cuando un capo se muestra débil, sus adversarios aguardan el momento preciso para dar un golpe de estado. Digamos que me conviene tener a Ángel a la cabeza del Cártel.


    —Las armas que está adquiriendo no son para su empresa —asumo.


    —Black Security produce y distribuye a distintas partes del mundo, todo es legal, al menos de nuestro lado. Lo que hagan a partir de entonces, no nos afecta. Fabricamos a petición de los clientes según lo que están buscando y cuánto están dispuestos a pagar por ello, teniendo en cuenta que no sea algo que llame la atención de los líderes políticos o agencias que estén por encima de nosotros; las armas no tienen nuestro sello, sino el de la empresa a la que van a parar. En el caso de Ángel, nunca llegan a ponerle el número de serie, haciéndolas casi imposibles de rastrear. Tal y como las reciben, las hacen llegar a las calles.


    —¿Qué hace a Ángel diferente a los que aspiran a su puesto?


    —Es racional, la mayoría de las veces. Piensa con la cabeza de arriba y tenemos una cosa en común. —Hace una pausa—. Queremos acabar con el tráfico de blancas. —Aquello me deja mudo—. Lo sé, puede sorprender en primera instancia, como bien sabes, no muestro todo lo que soy.


    —No sé si quiero ahondar en este tema —admito sincero.


    —Aunque no lo creas, confío en ti, Austin.


    —Me usaste.


    —¿Y tú a mí no? —Me quedo callado, tiene razón, ambos nos acercamos al otro porque éramos de utilidad, beneficios aparte—. Aun así, te respeto y me preocupo por ti, honestamente.


    —Eso no impedirá que lo hagas de nuevo, ¿me equivoco? —Inclina la cabeza, pensando.


    —La próxima vez te haré saber que estoy buscando algo, será tu decisión ayudarme o no.


    Para mí, eso es suficiente por el momento. No es que piense bajar la guardia con él tan fácilmente otra vez.
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    Alrededor de media hora más tarde, alguien llama a la puerta. Es Luca.


    —El avión llegó antes de lo esperado, estamos saliendo en veinte minutos —informa—. Joseph quiere verte en su habitación antes de irnos —le dice a Elian. Cuando él se marcha, Luca añade—: Tus compañeros están esperando en la pista. —Asiento, echo un vistazo a la habitación, por costumbre, no he traído nada, no se queda nada y no me llevo nada. Será difícil deshacerse de algunos hábitos una vez saldemos cuentas con Edling. No tengo idea de qué haré a continuación.


    Salgo, pasando junto a Luca, noto un característico olor a azahar. Un recuerdo fugaz cruza por mi mente. Me sorprende por un instante, no es usual en mí viajar así al pasado, era muy pequeño cuando me quedé huérfano.


    Solía correr en los jardines de mi hogar, aun cuando tenía prohibido vagar por las plantaciones de aquella flor, su propiedad relajante solía traerme paz. Esta noche, por algún motivo, un escalofrío me recorre.


    Avanzo por el pasillo sintiendo la mirada de Luca en mi espalda, por el rabillo del ojo obtengo un vistazo del cuarto que ocupan Joseph y Elian, el tambaleo del segundo me hace detenerme y observar con detenimiento la escena. Elian tiene una mano en su cuello y los ojos fijos en su hermano, puedo adivinar su ceño fruncido cuando intenta hablar y las palabras no salen, un instante más tarde su cuerpo se desmorona, Joseph alcanza a sostenerlo evitando que golpee el suelo y se haga daño.


    Me giro y enfrento a Luca, hay una sonrisa en su rostro, es oscura y advierto el peligro. Sin armas, mi única defensa son mis manos y en una de las suyas, está sujetando un cuchillo curvo.


    No dudo en atacar; los pensamientos corren a mil por hora en mi mente. Analizo los sucesos de los días pasados, cuando llegamos a Black Security y lo primero que Joseph quiso hacer fue salir de nosotros; luego, de la nada, ofrece ayuda para resolver nuestros problemas con la excusa de que sería beneficioso para él.


    ¿Qué cambió? ¿Qué ganan con esto? Obviamente fuimos traicionados, de nuevo. Espero que no se vuelva costumbre. Por estas puñeteras cosas es que mantengo mis distancias, por eso no confío en nadie.


    Cuadro los hombros y lanzo el primer golpe a su costado, lo esquiva sin percances y apunta su cuchillo a mi rostro, retrocedo por poco y seguido pateo su espinilla, haciéndolo trastabillar; es ágil, se recupera de inmediato y vuelve al ataque, la hoja filosa roza mi antebrazo justo cuando sujeto su muñeca y trato de obligarlo a soltarla.


    Pero, él es bueno, esperaba ese movimiento; deja caer el cuchillo y lo atrapa con su mano libre, evito ser apuñalado en las costillas, doy dos pasos atrás y respiro hondo, estrecho los ojos y ataco de nuevo. Aprieto los puños y hago un gancho derecho, golpeo su barbilla y el tipo apenas se inmuta, a pesar del hilo de sangre que baja por la esquina de su labio.


    No doy tregua, continúo enviado golpes a diestra y siniestra, renuncio a quitarle el cuchillo y mejor ataco sin darle oportunidad de asestar un corte mortal. Luego, le hago creer que me tiene y mientras su cuchillo vuela hacia mi cuello, desvío su brazo y alzo la rodilla, golpeando directo a sus bolas.


    —¡Joder! —masculla. Fue un golpe bajo, no obstante, ¿quién dijo que teníamos que jugar limpio? Tardará un par de minutos para que pueda moverse con libertad así que aprovecho para ir tras Joseph.


    Ha colocado a su hermano en una silla y la vista de Elian vulnerable remueve algo en mi interior. Fue un imbécil por lo que me hizo, pero no le deseo mal. También fue engañado. Estoy a un paso de la puerta cuando otra es abierta y dos sujetos entran con Patricia y Ulrik, ambos inmovilizados con las manos en la espalda y fusiles de asalto apuntando a sus cabezas. Mierda, la cosa no podría empeorar.


    Joseph, que había permanecido inmóvil, se aproxima y mi primer instinto es noquearlo, pero si los hombres que tienen cautivos a mis compañeros siguen sus órdenes, no dudarán en accionar sus M4.


    Piensa, Austin, ¿qué hacer sin que nadie salga herido? Luca no tardará en recuperarse, no tengo tiempo de elaborar un plan y considerar las consecuencias. Entonces lanzo una mirada a Ulrik y Patricia, guiño dos veces con mi ojo derecho, indicándoles que, a mi señal, deberán moverse al mismo tiempo y desarmar a sus opresores.


    —Austin, no tenemos por qué hacer de esto un desastre. —Está diciendo Joseph, a dos pasos de mí, le regalo una sonrisa fría—. Ríndete y tus amigos no serán perjudicados. —Sacudo la cabeza, ¿quién se cree que somos? Fuimos creados para momentos como este. No sentimos la opresión del miedo. Doy un paso hacia él, mi puño volando a su cara es la señal que necesitan mis compañeros.


    Joseph bloquea el golpe, contaba con que lo hiciera, lo que no espera el barrido de pies que lo hace tambalearse, aprovecho para colocarlo bruscamente de frente a la pared, mantengo uno de sus brazos doblado en una posición incómoda y dolorosa. Por el rabillo del ojo, alcanzo a ver cómo Patricia usa el fino tacón de su zapato para darle un pisotón al tipo que la sujeta y al instante en que afloja su agarre, lo empuja, haciéndolo chocar contra la pared, busca la mano que sostiene el arma e intenta obligarlo a soltarla, toma varios intentos y un codazo para que el hombre ceda y el fusil caiga al suelo, Patricia la patea con la punta de su zapato, haciéndolo rodar hacia mí, sin embargo, emplea demasiada fuerza y queda fuera de mi alcance.


    Al mismo tiempo, Ulrik da un cabezazo a su agresor, le cubre la mano que se aferra a su arma, lo fuerza a apuntarse a sí mismo y a apretar el gatillo. El sujeto aúlla de dolor y retrocede, soltando el arma, busca a tientas la herida reciente y palpa la sangre, luego cae al suelo. A continuación, Ulrik dispara al hombre que Patricia tiene retenido a duras penas, un agujero se forma en su frente.


    —¿Qué demonios? ¡Pudiste haberme dado! —le reclama la pelinegra.


    —Cariño, yo nunca fallo a mi objetivo —replica él.


    Joseph comienza a forcejear, reafirmo mi agarre. Detrás de mí, oigo unos pasos. Busco la razón y veo a Luca agacharse en busca del fusil que Pat dirigió hacia mí.


    Joder. Como si él no fuera lo suficientemente peligroso sin un arma.


    Apunta hacia Patricia; por la mueca en su rostro, está enojado por cómo la situación se ha dado la vuelta. No es que hayamos obtenido mucha ventaja, no obstante, conseguimos liberarnos y estamos ilesos. Por el momento.


    —Bájala —exige Ulrik, dirigiendo el arma que robó hacia Luca. El bastardo no se inmuta, al contrario, le hace creer que obedecerá y, en su lugar, le dispara a él. No le da en ningún punto vital, solo le obliga a soltar la M4—. ¡Carajo! —Ulrik sisea y sacude su mano sangrante.


    —No te muevas o la siguiente irá a tu cabeza —advierte Luca—. Arriba las manos, los tres. —Soy el único que no cumple, negándome a soltar a Joseph—. Austin, no soy un tipo paciente. Bien puedo matarlos a los tres aquí y ahora, en lugar de entregarlos a Michaels.


    —Ustedes, cabrones, nos vendieron. ¿Quién carajos es Michaels?


    —No exactamente. Verás, soy un asesino a sueldo y tú eres mi objetivo. Alguien que conoces bien me contactó para deshacerse de ti. Tus compañeros son un seguro para él. —Señala a Joseph con la barbilla.


    —Hijo de puta —maldice Ulrik, luchando por mantenerse quieto. Un sonido bajo resuena, Elian está despertando.


    —Fuiste tú —expreso con sospecha—. Me has estado siguiendo, ¿cierto? Intentaste matarme en Industrias Lébedev.


    —Culpable —declara sin arrepentimiento.


    —¿Quién?


    —Michaels —repite—. También conocido como Jeremih Edling. —Esto lo dice sonriendo, como si disfrutara verme descubrir que la persona que me crio envió a un sicario a por mí. Había sido traicionado desde mucho antes, al parecer. Me río, ¿qué otra cosa puedo hacer? La impotencia y el deseo de destrozar algo me embarga.


    —¿Qué mierda…? —Elian está completamente consciente, sale al pasillo y analiza las circunstancias—. Hijo de perra —masculla hacia Joseph—. Yo me encargo —me dice, dándome a entender que puedo dejar a su hermano bajo su custodia. Me hago a un lado y de inmediato, Elian propina un puñetazo a Joseph—. ¿Qué demonios hiciste?


    —Lo mismo que habrías hecho tú si estuvieras en mi lugar, imbécil.


    —Nos vendiste. Esto me supera con creces.


    —Basta de dramas familiares —interrumpo—. Los hombres de Edling estarán a aquí en cualquier momento, esos dos fueron enviados para probar las aguas, cuando no reciban un informe rodearán el lugar y estaremos jodidos.


    —Ya estamos jodidos —murmura Patricia con los ojos fijos en Luca, que volvió a fijarla como objetivo—. ¿Es más fácil apuntar al sexo débil? —provoca, noto el temblor en su voz.


    —Eres de todo menos débil, preciosa. Él no se moverá mientras te tenga en la mira —informa, echando una ojeada a Ulrik, la impotencia está grabada en su expresión.


    —Déjalos ir. Es a mí a quien quieres, ¿no? —Asiente sin mirarme—. Entonces deja que se vayan y saldemos cuentas tú y yo. —Echa un vistazo a Joseph, considera mi propuesta, o eso creo.


    —Tenemos un trato —le recuerda este, con los dientes apretados.


    —Considéralo anulado —refuta el pelinegro, su dedo en el gatillo se remueve—. Ninguno de ustedes me importa o traerá beneficios. Matarlos aquí y ahora es, de hecho, conveniente.


    Lo sé. Joder. Alguien como él no puede permitir que haya gente por ahí que conozca su identidad. Veo cuando toma la decisión de hacerlo, de quitar de en medio a todos y es un gesto instintivo para mí situarme entre el cañón y su destino.


    —Yo soy tu objetivo —comento con firmeza, en mi espalda mis dedos se mueven haciendo una seña, indicándoles que nos dejen solos. El hombre frente a mí es peligroso, no me cabe duda, apretará ese gatillo sin pestañear y no puedo permitir que mis compañeros salgan heridos, o peor. Desde el principio ha sido sobre nosotros, ahora me doy cuenta.


    —Sé lo que estás haciendo, no funcionará, no puedes distraerme.


    Oh, pero está funcionando porque sus ojos están en mí ahora y sé que los demás se irán en cuanto sea fiable.


    —¿Estás seguro de eso? —incito dando un paso adelante, haciendo que su rango de visión se reduzca todavía más. El cañón roza mi pecho, un movimiento certero y la tendré en mi mano, si sale mal, entonces estaré muerto.


    —Pueden irse, ¿qué impedirá que vaya tras ellos una vez termine contigo? —resalta, su voz baja, ronca y con un tinte malvado.


    —¿Disfrutas esto? La matanza, la persecución… —Doy un paso más, él da uno hacia atrás, el orificio de la pistola se hunde en mi carne.


    —¿Acaso tú no? Eres un cuervo, la caza y el asesinato son parte fundamental de la organización.


    —Es un trabajo para mí. Para ti es algo más. Lo veo en tus ojos, ansías quitarme la vida.


    —Tus amigos se han ido, bien hecho. Para contestar a tu pregunta, sí, me regocijo en ello. Lástima que no podré divertirme contigo, Michaels te quiere para ayer. Por otro lado, tener que dar caza a tus amigos será una molestia.


    —No hablarán de ti, si eso es lo que te invita a ir por ellos. —Estarán demasiado ocupados huyendo o intentando aniquilar a Edling como para pensar en Luca.


    —No dejo cabos sueltos, Henning. —Es primera vez que usa mi apellido, me doy cuenta que no conozco más que su nombre de pila. Tan concentrado en mis asuntos, no le presté la debida atención. Su repentina aparición, el misterio que lo rodea. La forma en que se mueve, es levemente familiar.


    —Tus reflejos, cómo reaccionas a mis ataques, eres un cuervo, ¿verdad? Edling te envió por mí cuando le insinué que quería dejarlo.


    —Podrías decir eso —contesta—. No soy de conversar con mis víctimas a no ser que necesite sacarles información, como no tienes nada que me sirva, ¿te parece si acabamos con esto? —Desvío su brazo sin darle oportunidad a accionar el gatillo. Él sabía que haría eso—. ¿La quieres? —se burla con una sonrisa y tira el arma, que rueda varios pies en el suelo—. No la necesito —declara, su cuchillo aparece a la vista, un karambit con el mango negro y un diseño intrincado tan brillante como la plata de su afilada hoja. Sus ojos, tan negros como el ónix se nublan, humedece sus labios y me recorre con la mirada, intuyendo cuál será mi próximo movimiento.


    No puedo usar mis estrategias usuales con él, las conoce. Debo sorprenderlo de alguna manera, distraerlo y desarmarlo. Tendré que matarlo; sabiendo que le encargaron aniquilarme, neutralizarlo está fuera de la cuestión.


    Nos desplazamos al unísono, rodeándonos, me detengo cuando está de espaldas a la pared, frunce el ceño al notar que mi labio se curva hacia arriba en una esquina. Puede que tenga cierta afición con empotrar a la gente, o simplemente pienso que es una de las formas más sencillas de paralizar a tu oponente y darle poco margen de escape.


    Me impulso hacia adelante, dobla su brazo en un ángulo que deja el cuchillo en mi garganta y su rostro a milímetros del mío. Un fugaz recuerdo asalta mi mente. La voz de Elian retumba en mi cabeza como un mal consejo de Pepito Grillo.


    Un vistazo a sus labios llenos y húmedos y la decisión está tomada, una táctica distractoria que he usado en muchas ocasiones, pero nunca, jamás, contra alguien que intenta matarme.


    En un segundo mi boca roza la suya, entrelazo nuestras miradas, midiendo su reacción. Esos ojos, ahora con una intensa tonalidad gris oscuro, parecen ver a través de mí. Por primera vez en mucho tiempo siento un atisbo de miedo. Sin embargo, no me retracto. Aplico presión y aunque no cede, tampoco se aparta. Frunce el ceño, confundido, la hoja en mi garganta abre la piel.


    Dejo salir mi lengua mojando con leve timidez sus labios; un sonido, entre gemido y gruñido, resuena. No sé si fue él, o si fui yo. O si fuimos los dos. Pero se abre a mí, quizás para maldecir o insultarme; actúo sin darle tregua, hundiendo mi lengua en su cavidad bucal.


    El sabor del ron dulcificado golpea mis papilas, encuentro el gusto delicioso y adictivo, así que tiento un poco más y tiro de su labio inferior, succionando. Él cierra los ojos y lo siguiente que sé, es que está respondiendo al beso, entonces también me dejo llevar.


    Una mano vuela a su pelo, que resulta suave y espeso, la otra lo insta a bajar el cuchillo; aunque en esto no cede, el peligro ha disminuido, no intenta cortarme o, peor, matarme. Y yo, joder, yo, en lugar de tomar su arma y atravesar su corazón, estoy entregándome a ese beso experimental.


     

  


  
    Capítulo 10


    Gianluca


     


    Es suave y contundente. Mi maldita polla está respondiendo a las caricias de otro hombre. Una oleada de furia me recorre, ¿cómo se atreve? Gruño en su boca, mi karambit corta su piel, no lo suficiente para ser mortal, sino más bien como una amenaza. Me ignora y redobla sus esfuerzos, encontrando mi lengua e invitándola a ser parte de este gesto.


    Lo extraño es que, a pesar de querer alejarlo, no me siento asqueado. Tampoco indiferente. Para mí, lo segundo es peor que lo primero. Porque yo nunca me he sentido atraído hacia un hombre y ahora, con mi cuerpo reaccionando, mi pene endureciéndose y deseando más de él, miles de pensamientos confusos me inundan.


    Y no lidio bien con las dudas.


    Lo empujo con furia, retrocede y sus ojos azules brillan con deseo, pestañea y me observa, abre y cierra la boca, como si acabara de darse cuenta de lo que ha hecho.


    —Yo… —Traga en seco, baja la mirada al cuchillo, volviendo a ser consciente de la situación. Voy a reclamarle por lo que ha hecho cuando un estruendo se produce, la puerta a varios metros de distancia es abierta y tres hombres de negro irrumpen al pasillo.


    Austin se gira y su cuerpo se tensa, advirtiendo la nueva amenaza. Refirmo el agarre en mi karambit y evalúo a los nuevos adversarios, cada uno con un rifle de asalto. Michaels envió a la artillería pesada.


    —Michaels te manda a decir que agotaste tu tiempo y el acuerdo se cancela —dice en mi dirección. Lo sospechaba, tenía prisa la última vez que hablamos. Me dio la impresión de que, al haber puesto una diana tanto en Austin como sus compañeros, con todos los cuervos dándoles caza, ya no necesitaría de mis servicios. Aunque tengo que admitir que el tipo es bueno, un digno adversario, no podría hacer nada contra un ejército—. Disparen a matar —ordena a sus compinches.


    —Oye, rubio —hablo en voz baja—. ¿Qué te parece una tregua? Lanzaré mi cuchillo mientras coges el arma a tu izquierda, depende de ti que salgamos ilesos, debe haber más de ellos cerca.


    Tenemos pocas posibilidades, pero si nos movemos en sincronía podemos hacerlo. También sé que, si acierta y los aniquila, estaré en una clara desventaja.


    Sin tiempo para pensar o reconsiderar el plan, arrojo el karambit, clavando la punta entre ceja y ceja del tipo que dio la orden, Austin rueda por un costado y se agacha, ellos no dudan en disparar, una bala impacta en mi bíceps derecho al tiempo que avanzo y ruedo por el suelo. Escucho la maldición del rubio, supongo que también le han dado. Eso no lo detiene de lograr su propósito, toma el fusil y acciona dos veces el gatillo. Una bala destroza el ojo de uno y el otro logra esquivar la que iba hacia él, envía otra ronda de disparos, obligándonos a movernos, pero también a acercarnos más a él.


    Llego al cuerpo que tiene mi cuchillo ensartado y con fuerza lo saco, la sangre sale disparada y moja mis brazos, quiero clavarlo en el sujeto restante, cuyo cañón apunta a mi pecho. No tengo oportunidad de hacerlo, Austin le dispara en la garganta y el cuerpo cae sin vida y salpicando más de aquella sustancia rojiza.


    Sin decir palabras, porque la adrenalina está corriendo con furia en nuestras venas, salimos y esperamos ver al resto de ellos.


    Vacío. Así es como se encuentra el hangar.


    —Parece que Michaels nos subestima —comenta el rubio.


    —Esperaba que uno de los dos estuviera muerto para cuando ellos llegaran. No toma riesgos innecesarios, cree estar a un paso por delante de todos.


    —Entonces él quería que me mataras y luego incumpliría el acuerdo que hizo contigo al deshacerse de ti, maldito hijo de puta.


    —Y si tú lograbas salir ileso, conmigo muerto, la mayoría de sus problemas estarían resueltos. Michaels sabe que iré por él ahora.


    —¿Por qué lo llamas así? —inquiere y lo enfrento, escaneando su atlética figura, su camiseta una vez blanca se encuentra manchada con sangre y su pelo está alborotado; no luzco mejor. Aunque se disimula en mi camisa negra y pantalón de vestir del mismo color.


    —J. Michaels, así es como se presentó a mí.


    —J de Jeremih —asume.


    —Su nombre completo, o eso creo, es Jeremih Edling Michaels. Edling no es un apellido, sino su segundo nombre.


    —Dijiste que eres un asesino a sueldo, ¿cuánto pagó ese bastardo por mí? ¿Y cómo dejaste la agencia? —pregunta, la rabia apropiándose de su rostro.


    —Cuidado, Henning, no soy un hombre al que puedas exigirle lo que te apetezca. Todavía pienso matarte, aunque no hoy, para tu fortuna. Pero no te equivoques conmigo. —Él suspira, descontento, pasa la mano por su pelo en un gesto frustrado, abre y cierra la boca un par de veces, enfoca brevemente su mirada en mis labios y sacude la cabeza.


    No quiero pensar en lo que sucedió ahí dentro. Ni en lo que sentí. Sé que fue para distraerme. Uno hace lo que tiene que hacer, ¿cierto? No es que yo alguna vez hubiese considerado hacer tal cosa, solo pensarlo me provoca un estremecimiento. ¿Besar a otro hombre? Mierda, eso fue exactamente lo que hice; quizás no di el primer paso, pero me recuerdo respondiéndole. ¡Joder!


    Un auto rechina en la distancia, acercándose a gran velocidad, reconozco la carrocería, es el mismo coche en el que llegaron más temprano. Solo han sido unas horas, aunque se siente como si hubieran sido días. La tensión comienza a calarse en mis huesos, me urge una ducha helada y una noche de sueño tranquilo. Lo primero es un seguro, lo segundo un imposible. Ha transcurrido una década desde que dormí como una persona normal.


    Elian sale al encuentro con nosotros, su rostro muestra alivio cuando ve a Austin ileso.


    —¿Volvemos a ser amigos? —cuestiona con un toque de burla, algo característico en él, me he dado cuenta. El rubio me mira, no logro descifrar del todo lo que piensa, pero reconozco un destello de confusión y deseo en sus brillantes ojos.


    —¿Los demás están bien? —pregunta en cambio, el moreno asiente y lo escudriña, intuyendo que algo sucedió—. Larguémonos de aquí.


    Ninguno se mueve, nos lanzamos ojeadas de ida y vuelta, es como si hubiera algo más que decir, ninguno quiere ser el primero en hablar. Por mi parte, ya hice las debidas advertencias. Iré tras ellos. No porque me paguen, sino porque mi identidad debe permanecer en secreto. Arriesgué mucho por este encargo y valió un carajo.


    A saber si mi hermana realmente sigue viva tal y como mencionó Michaels. Si quiso matarme, puede que no tenga ninguna información y haya sido un farol para atraer mi atención; al no tener cómo retribuir mi servicio, lo ideal sería eso, quitarme de en medio.


    De cualquier manera, lo buscaré y le haré pagar por hacerme perder el tiempo. Y, sobre todo, por haber encendido una chispa de esperanza en mí. Él es experto en eso. Descubre aquello que más quieres y juega hasta obtener algo de ti que lo beneficie.


    Echo un último vistazo a los hombres que pronto volveré a ver y doy media vuelta, siento sus ojos clavados en mi espalda mientras me alejo. No acostumbro a ofrecerme en bandeja, pero, ¿para qué mentir? Me gustan los retos y este es uno para ellos. Esta es la única oportunidad que tendrán contra mí.


    Oigo con claridad un arma siendo cargada, puedo sentirla apuntando al centro de mi espalda, espero y espero, nada sucede. Luego, sus pisadas hacen eco en el silencio de la noche, un auto se pone en marcha y pronto estoy solo.


    Qué ingenuos podemos ser los humanos en ocasiones, pensando que, al hacer un acto de buena fe, obtendremos lo mismo a cambio. Creemos que el otro actuará igual que nosotros, contamos con ello al hacer favores; pero los demás actúan siempre en beneficio propio, si ayudarte no les conviene, pasarán por alto lo que hiciste, cerrarán los ojos y actuarán en tu contra si es necesario.


    Así de egoístas somos.
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    De vuelta en Capri, mi lugar predilecto para dar rienda suelta a mi apetito sexual, me encuentro esperando a Zarah en la habitación de hotel que renté por una semana. En los pasados días, mi mente ha sido un revoltijo, suelo poder controlar bien mis emociones, excepto cuando se trata de mi familia. Creí haberlo superado.


    Lo hice, sé que lo hice… hasta que supe que mi hermanita podría estar viva. Con el pasar de los años las pérdidas se hacen más llevaderas, de alguna manera logras hacer las paces con la muerte de seres queridos, o al menos así fue en mi caso.


    Una vez que aceptas que se fueron en carne y permanecerán contigo en espíritu, puedes seguir adelante, conservando los mejores recuerdos y evitando pensar en arrepentimientos. Tuve mucho de eso en los primeros meses, los lloré y me culpé. Hasta que lo sustituí por sed de venganza. Cuando estuve satisfecho, más o menos, me volqué en mi nuevo estilo de vida. Sé que mis padres no estarían de acuerdo en cómo afronté las cosas, pero cada uno lo supera a su manera.


    Ciertamente no soy el hombre que esperaban que fuera. Soy mejor. Astuto, malvado y un tanto cruel. No puedo evitar sonreír ante ese pensamiento, supongo que ser lo que soy ahora me dio la paz que necesitaba tras sus muertes.


    La puerta se abre luego de dos toques tímidos, Zarah aparece tal y como le pedí. Una gabardina blanca cubre su cuerpo, al separar las solapas su piel oliva se muestra desnuda y exquisita. A diferencia de la última vez, obedece cada orden y consigo una pizca de satisfacción al final. Ahora, yace exhausta en el colchón, sudorosa y con la mirada perdida.


    —Ninguno es como tú —habla con la voz trémula, la escucho desde mi lugar junto a la ventana, con un vaso de ron miel a medio beber—. A pesar de ser arisco y rudo en ocasiones, me satisfaces como nadie, no sé cómo lo haces. Siento que yo, por el contrario, soy quien tiene que esforzarse para ti. Eres difícil de complacer. Dime, ¿qué podría hacer para que sea mejor para ti?


    «No ser tan jodidamente frágil», tengo en la punta de la lengua. Elijo no responder, Zarah resopla y baja de la cama, se coloca la prenda blanca y se dirige a la puerta. Llevo el vaso de cristal a mis labios y vacío el contenido.


    —A veces me pregunto dónde quedó el Gianluca que conocí, aquel que era más empático y sonreía. —Mi agarre en el vaso se aprieta, un fugaz recuerdo del pasado nubla mi mente.


    —El chico que buscas ya no existe; desapareció cuando secuestraron a mi hermana y murió cuando asesinaron a mis padres.


    —El hombre que eres hoy en día no es ni la sombra del hombre que querías ser, Gian. Traicionaste tus ideales. —El vaso se quiebra, los fragmentos se incrustan en mi piel y la sangre brota como un río.


    —Lárgate. —Suspira y da un portazo. Me dedico a limpiar el desastre y procuro sacar de mi cabeza sus palabras. ¿Qué esperaba? ¿Que permaneciera indemne luego de lo que pasó? ¿Que no hubiera consecuencias?


    Un torrente de adrenalina me llena, el deseo de matar corre por mis venas. Es hora de saldar cuentas con Michaels. Hago la llamada, el timbre suena varias veces hasta que contesta, no dice nada. No es idiota, ¿quién podría tener este número si lo obtuvo hace tan solo ocho horas?


    —Pensé que eras un tipo inteligente.


    —Luca.


    —¿Sorprendido?


    —Honestamente, no. Eres mi mejor creación, estaría decepcionado si pudieran destruirte tan rápido y fácil.


    —Esa fue una mala jugada, ¿qué me impide ir tras de ti ahora?


    —Tu hermana. —Él continúa aferrándose a eso—. No puedes juzgarme por intentarlo, eres y serás una amenaza para Raven mientras sigas vivo. Ahora bien, un trato es un trato, ¿dónde está el cuerpo? —Mi cerebro piensa a mil por hora ante esa pregunta, quiere decir que no sabe que Austin sigue vivo, todavía.


    —¿Quieres que te envíe su corazón en una caja como obsequio? —me burlo—. Lo quemé, como era debido —añado. Más le vale a ese bastardo permanecer oculto hasta que obtenga lo que necesito.


    —Me disculparás si no confío en tu palabra.


    —Por supuesto —río—, y unas fotos no bastarán porque pueden ser editadas —resoplo—. ¿Qué mierda quieres? ¿Qué excusa vas a poner para no decirme sobre ella? Mi paciencia tiene un límite también, Jeremih.


    —Primero, cuéntame de los demás.


    —¿Te refieres a los cuervos que también mandaste a ejecutar? No sé qué pasó con ellos. Basta de cháchara, dime dónde está ella.


    —Lébedev —escupe a regañadientes—. Empieza por ahí.


    Y cuelga. Me quedo mirando el teléfono, con el ceño fruncido. ¿No era ese hombre al que estaba investigando Henning?
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    Por la tensión en su cuerpo y sus expresiones calculadas, sé que puede sentirlo. Tiene un instinto de supervivencia increíble. No se mueve, sin embargo, porque está acompañado y si algo he aprendido de él, es que pondrá en riesgo su vida antes que la de sus allegados.


    Aún no pienso matarlo, debo conseguir la información que obtuvo de Lébedev, se me hizo imposible colarme dentro de las instalaciones hace una semana. Duplicaron la seguridad luego de mi atentado y la triplicaron porque alguien robó unas muestras y burló su sistema, obra de Austin.


    Me costó encontrar su rastro, antes tenía los datos proveídos por Michaels, sabía dónde y cuándo estaría. Pero, desde que se supone que está muerto, no puede vincularse a nada.


    Un tipo alto con la piel bronceada y el pelo castaño está hablando con él. Los veo llegar a un acuerdo, eso asumo cuando se dan un apretón de manos, luego el desconocido se marcha en un Audi color plata, archivo los pequeños detalles en caso de necesitarlos más adelante.


    Austin le dice algo a Elian, que sonríe y lo atrae para un medio abrazo, luego también se va. Ahí es cuando el rubio se gira y mira directo a donde me encuentro escondido, frunce el ceño y sacude la cabeza. Se dirige hacia una moto negra y sale disparado por la autopista.


    Guardo mi equipo y salgo de aquel edificio abandonado, afuera, un coche de alquiler me espera. Consulto en mi teléfono la dirección que guardé en el GPS y emprendo el viaje de treinta minutos. Mantengo la calma a pesar de la incómoda sensación que tengo al estar en un país del que no conozco un carajo, con excepción del idioma y eso porque he estado en España y México para varios encargos; estuve en República Dominicana una única vez en el pasado, estaba de vacaciones con mi familia y nos quedamos en un resort al norte de la isla.


    Empujo ese recuerdo al fondo de mi mente tan pronto como llega.


    Llego al motel en que me quedaré por varios días y accedo al estacionamiento privado. Bajo del auto y entro por la discreta puerta que da a una habitación espaciosa y simple, destinada a complacer a los huéspedes. Esta modalidad la he visto en pocos lugares, por lo general son alquiladas por parejas que desean tener un encuentro sexual. El garaje privado permite que ingresen en auto y no sepan quién sale de ellos.


    Es cerca de media noche cuando caigo rendido, afortunadamente las paredes son lo bastante gruesas para no escuchar a los demás follando como conejos. En el letargo, oigo un clic, seguido de un silencio sepulcral.


    Mi cuerpo se tensa sobre el colchón, la mano que oculto bajo la almohada apresa el cuchillo curvo que siempre llevo conmigo, y aguardo.


    —Sé que estás despierto. 


    Bueno, jódeme. Lo he subestimado. Me reiría si no fuera porque odio que se adelanten a mis movimientos, denota que bajé la guardia y eso, en mi mundo, significa que morirás en cualquier momento.


    Me siento de golpe, arma en mano. Contemplo su figura de pie contra la puerta, vestido casual, con su fiel amiga, la 9mm.


    —La seguridad de este cuchitril es una mierda —mascullo, me observa de pies a cabeza, deteniéndose en mi ropa interior por más tiempo del necesario—. Ojos arriba, cuervo —espeto. Tiene la decencia de lucir levemente avergonzado al ser pillado.


    —¿Qué diablos haces aquí?


    —Te dije que vendría por ti.


    —Han pasado tres semanas, creí que lo habías superado —se mofa. No añado más, estoy en alerta a cualquier movimiento que haga, luce relajado allí de pie, sin ninguna preocupación por estar a solas conmigo a pesar de mi amenaza. No tiene miedo de mí. Eso es una novedad. Incluso Michaels sabe que debe andar con cuidado a mi alrededor, no me enfrentaría en directo si pudiera evitarlo—. Me tenías esta tarde. Pudiste haber cumplido tu palabra, algo te detuvo. Ahora yo te tengo, ¿qué me impide hacerte lo que habías planeado para mí? —Sonrío de lado.


    —Tú no matas por placer, topolino [4]—le digo—. A diferencia de mí. —Lo único que lo haría llevar a cabo el acto, sería que no tuviera otra alternativa. Es decir, si vuelvo a atentar contra su vida o esta pende de un hilo. Me está dando oportunidad, de retirarme, otra vez. Es divertido que piense que me está dando ventaja—. Esa bondad acabará contigo, recuerda que te lo dije.


    Me muevo, veloz como un rayo, rodando por el suelo hasta alcanzarlo, veo la duda en sus ojos al apretar el gatillo, acaba tirando la pistola a varios metros de distancia. Un disparo y todos sabrán lo que está pasando aquí. Esos segundos que desperdicia los aprovecho para agarrar su tobillo y halar hacia mí, haciéndolo perder el equilibro, su espalda golpea la madera tras su cuerpo, empleo más fuerza y, a pesar de intentar recuperarse, acaba en el suelo conmigo encima.


    Es rápido en detener la hoja afilada que llevo a su cuello, mi punto preferido para matar, su mano comienza a sangrar por la presión aplicada. Su rostro queda a centímetros del mío, trata de empujarme, pero todo el peso de mi cuerpo yace sobre él. Tiene las opciones muy limitadas y estoy preparado para cada una de ellas, de hecho, lo reto con la mirada a que se libere.


     


    Austin


     


    El brillo retador en sus ojos negros es lo que me impulsa a besarlo de nuevo. Sé que no lo espera, que no cree que repita la misma táctica de hace unas semanas. Y sé, joder, sé muy bien que no debería. Por su reacción de la otra vez, la confusión y el leve atisbo de miedo mezclado con furia, fue una primera vez. Lo que significa que Elian estaba equivocado y él no es gay. O al menos, no es algo que haya explorado antes.


    Es un juego peligroso, pero no haría lo que hago si huyera del peligro cuando este hace acto de presencia. Suelto el cuchillo, dejando que el filo roce la piel de mi garganta, sostengo un lado de su cara con mi mano ensangrentada y me inclino hacia arriba, uniendo nuestros labios.


    Retrocede enseguida, sin darme tiempo a degustar su sabor. Es mi turno de sacarle provecho a la situación. Nos giro, quedando arriba y sujetando su muñeca, de modo que no pueda ensartar su karambit en alguna parte de mi cuerpo. Lo observo, tanteando su estado de ánimo, queriendo descifrar su expresión. Cuando no dice nada y tampoco prueba zafarse, lo hago de nuevo. En esa ocasión me dejo llevar y presiono contra su boca, tentándolo a permitirme entrar.


    —¿Acaso tienes miedo? —murmuro en sus labios, rozándolos con cada palabra pronunciada, decirlo es como apretar un botón de encendido. Su boca asalta la mía de manera brusca, el enojo grabado en cada pasada de su lengua y en cada mordisco a mis labios. Pruebo sangre y no sé si es suya o mía, porque le respondo igual.


    Con los ojos cerrados, olvidamos el cuchillo entre nosotros, olvidamos quiénes somos o por qué estamos aquí, olvidamos todo excepto el deseo que surge imparable. Exigiendo ser satisfecho. Gruño en su boca cuando vuelve a tironear de mi labio inferior y a cambio, succiono el suyo, en una lenta y suave caricia, que lo hace bajar el ritmo y centrarse en disfrutar más que atacar.


    Se le escapa un gemido, el sonido viaja directo a mi polla. Me pone jodidamente duro la manera en que responde a mí, no sé si es por saber que soy su primero, o porque ansiaba repetir la experiencia luego de aquella distracción que nos sorprendió a ambos.


    El calor de su piel se cuela a través de las capas de ropa que llevo, recordándome que está prácticamente desnudo y su cuerpo completo está al alcance de mis manos. Bajo mis párpados recreo su figura, lo poco que vi antes de que se lanzara. Piel morena desprovista de tatuajes, con cicatrices haciéndolo lucir más llamativo. Su pecho marcado, resultado de horas de ejercicio. El camino oscuro de vellos que nace bajo su ombligo y corre al sur, perdiéndose bajo la pretina de su ropa interior.


    Un bulto presiona contra mi erección, ha movido la cadera en busca de fricción, empujo de vuelta. Error, eso lo trae al presente. Detiene el beso y reúne la fuerza necesaria para alejarme, retrocedo alrededor de medio metro, permanezco sentado con las piernas abiertas y llevo una mano a mi entrepierna, reacomodo mi pene y me quejo audiblemente porque ha terminado. Estaré sufriendo por esta erección hasta que me alivie o tome una ducha fría.


    Su cara, furiosa. Sus ojos, lanzando dagas. Sus puños, apretados. Sí, ha terminado. Despacio, como si estuviera ante un león salvaje… tacha eso, luce más como una pantera con sus ojos y pelo negro como el ónix; me desplazo y consigo mi Beretta.


    —Lo que sea que viniste a hacer aquí, hazlo y lárgate. Si soy yo, acabemos con ello ahora, no entraré en un juego del gato y el ratón, porque así me has llamado, ¿no? —Continúa estático, sus orbes siguiendo cada uno de mis movimientos, tiene otra vez su karambit.


    —¿Qué descubriste en Industrias Lébedev? —pregunta—. Dime todo lo que sabes acerca de Andrey y me iré. Ni tú ni tus amigos tendrán que preocuparse porque los persiga. —Su tono es sobrio, su rostro una máscara sin emoción. Superó el enojo y las emociones que nacieron con el beso. Bien por él, si así quiere manejarlo.


    —Puede que no sea más parte de Raven, pero no significa que estaré divulgando información confidencial al primero que pregunte.


    —No seas ridículo, Henning. No le debes nada a Jeremih o a la agencia. No se trata de ser un soplón, sino de intercambiar tu vida y la de tus amigos por la información.


    —No —resuello, paso junto a él y abro la puerta.


    —Ese nuevo amigo tuyo, con el que hablabas esta tarde —dice con ligereza, doy media vuelta y lo miro desde arriba, la posición debería darme un ápice de alivio, saber que está ahí en el piso, con solo su cuchillo y sin muchas alternativas para defenderse.


    —Es un hombre de familia, no lo metas en esto. —Mierda, la sola idea de que mi relación con Raven y todo lo que ha pasado a raíz de la traición de Edling alcance a mis amigos me provoca náuseas.


    —A estas alturas, deberías saber que me importa un carajo quién sea quién. Si quiero algo, lo consigo, sin importar el precio.


    —¿Sin importar el precio? —Me río, el impulso de provocarlo pese a lo serio de la situación es incontrolable—. Entonces si digo que el precio por lo que quieres saber es una noche conmigo… —No me deja terminar, el karambit sale volando en mi dirección sin un atisbo de duda en el tiro, el cuchillo se clava en mi muslo derecho antes de poder reaccionar.


    Maldigo y lo miro consternado, cierro la puerta y recargo mi pistola, ya se ha puesto de pie y me ha alcanzado. Es un hijo de puta hábil. Ignoro el punzante dolor en mi pierna y forcejeo con él, logra arrebatarme la pistola y me apunta con ella. Estoy contra la pared junto a la puerta y el cañón quema en mi sien.


    —Tienes dos opciones. Hablas o mueres.


    —¡Jódete! —escupo, recibo un fuerte golpe en la nuca, mi visión se torna oscura y pierdo la conciencia.
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    Cuando vuelvo en mí descubro varias cosas: uno, estoy atado; dos, he sido drogado y tres, moriré a causa de la pérdida de sangre. Eso, si no me mata el asesino frente a mí. En este instante no es un hombre, es un depredador y yo soy su presa. Si tuve alguna oportunidad contra él, la perdí.

  


  
    Capítulo 11


    Gianluca


     


    Abre los ojos y el azul se ve nebuloso con las pupilas dilatadas producto del efecto del suero que metí en su cuerpo mientras estaba inconsciente. Lo necesito aturdido y capaz de responder a mis preguntas, a ver cuánto se resiste. Siendo un cuervo, sé que me dará trabajo, pero dispongo de un par de días antes de levantar sospechas sobre su paradero o acabe desangrado.


    Parpadea repetidas veces queriendo aclarar la vista, me enfoca y cuando logra conectar su cerebro con su boca, maldice.


    —Sabes cómo funciona esto, depende de ti cuánto tiempo estemos aquí. Si quieres vivir, hablas. Si te da igual, tengo una lista de personas a las que torturar en tu nombre.


    —No hagas esto. —Su voz sale entrecortada—. ¿Qué me diste?


    —Suero de la verdad.


    —Esa mierda no funciona conmigo —masculla—. Deberías saberlo.


    —No tiene los mismos componentes que la de Raven, he viajado a muchos lugares y tienen unas sustancias interesantes. De hecho, la que uso es una droga popular aquí en República Dominicana, que impulsa al afectado a cumplir la voluntad de quien la provea. —Un contacto ha logrado fabricarla en otros países y distribuirla entre los mercenarios. Cuando acabe con él, ni siquiera recordará lo que ha pasado.


    No hace tanto que suministré la dosis y hará efecto por un par de horas, espero que haya sido cantidad suficiente para doblegarlo, usé más de lo indicado, pero sabiendo cómo nos entrenan, lo usual no serviría.


    —¿Cuál es tu nombre? —pregunto, muerde su labio con fuerza y cierra los ojos—. Cuál.Es.Tu.Nombre —repito acercándome hasta quedar a centímetros de distancia, sangre gotea de su labio inferior cuando lo suelta y me da una mirada fulminante, lucha contra los efectos de la droga—. ¿Qué edad tienes? —insisto, sacude la cabeza y emite un gruñido—. ¿De dónde eres? —Hace un sonido de frustración—. ¡Dime tu nombre! —exijo, elevando la voz.


    —¡Alexander! —grita, retrocedo dos pasos cuando convulsiona, no es una reacción a la sustancia en su cuerpo, es el deseo de liberarse.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Alexander. —Su voz es baja y rota, la vista la tiene perdida en algún punto del suelo y sé que lo tengo a mi merced.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Veintiocho —responde mecánico.


    —¿De dónde eres? —Vuelve a resistirse, se sacude y maldice, la silla que ocupa sigue estática debido a los tornillos que la sujetan al suelo, las cadenas que lo atan suenan con cada movimiento, lucha contra ellas y comienzan a dejar marcas en su piel—. ¿De dónde eres?


    —No lo sé.


    —¿Cuándo entraste a Raven?


    —Tenía dieciséis.


    —¿Quién es Austin Henning? —Que dijera Alexander fue sorpresivo, pero recordé que no hay datos de él antes de ser parte de Raven—. Quién.Es.Austin.Henning —insisto cuando se queda en silencio, es increíble que siga peleando.


    —Austin es el nombre que me dio Edling cuando me encontró.


    —Alexander, ¿qué? —Sacude la cabeza—. Tu apellido, dilo.


    —No lo recuerdo —masculla como si sufriera. Cambiemos de tema.


    —¿Qué buscabas en Industrias Lébedev?


    —Pruebas.


    —¿En qué está metido?


    —Crea drogas que usa en las mujeres que trafica. —Aquello me deja frío—. O eso es lo que se rumora. Nada lo vincula a la información que Raven ha obtenido.


    —Continúa. —¡Carajo! ¿Quiere decir eso que mi hermanita…? Ni siquiera puedo terminar el pensamiento. Será mejor que esté equivocado. Joder, si no son rumores como sospecho, entonces Génesis ha sido víctima de un sinnúmero de cosas desagradables por años.


    —Lébedev tiene un socio en Italia, ambos poseen empresas que sirven de tapadera para el otro.


    —¿Quién?


    —Julio Vizzini. —Son millonarios conocidos, tendrán suficientes contactos en el gobierno y otras empresas, ¿quién dudaría de sus intenciones? Uno es dueño de una industria farmacéutica y el otro se dedica a la importación y exportación de alimentos.


    —¿Qué más sabes?


    —Los de arriba tienen infiltrados que aseguran la veracidad de los hechos, son traficantes de blancas. El problema es que están demasiado metidos en el negocio ahora, un paso en falso de su parte y la operación se cae, estarán en alerta y los avances obtenidos habrán sido en vano. Hace meses que no reciben actualización de los agentes. Podrían estar muertos. El FBI volvió prioridad recabar pruebas que impliquen a uno o ambos.


    Claro, son como fichas de dominó, cae uno y siguen los demás.


    —¿Qué efectos tienen las drogas de Lébedev?


    —De cara el público, son para sedar a los internos en manicomios. Extraoficialmente, vuelven dócil al consumidor además de alterar sus hormonas, haciéndolos sexualmente activos. No conozco los efectos secundarios.


    —¿Cómo te infiltraste? —Necesito saber cómo me acercaré a los círculos internos de ambos y él ha estado allí.


    —Siempre buscan personal de seguridad, los revisan a fondo para contratarlos, pero como no existo antes de Raven y tengo experiencia laboral real, me escogieron por encima de los demás. Nunca levanté sospechas, hasta Lébedev. Y eso fue porque tuve que apresurarme, gracias a ti.


    —No entiendo por qué Edling estaba dispuesto a joder su propia misión con tal de eliminarte. Quisiste dejarlo, ¿verdad?


    —Sí, dijo que sería libre al terminar este trabajo.


    —Sabes demasiado, prueba de que eres un riesgo es que estás aquí ahora, cantando como un pajarito. Eso es lo que Edling quiere evitar, por eso los mata cuando quieren salirse. ¿Qué debilidades encontraste en Lébedev o Vizzini?


    —Vizzini tiene un hijo, es gay y fue fácil obtener información. En la farmacéutica, seduje a una científica.


    —Nombres.


    —Anya y Luciano.


    —Bueno, Anya y Luciano tendrán una visita mía pronto, a ver qué pueden ofrecerme antes de matarlos. Tú, ya no eres necesario, ¿qué debería hacerte?


    —Haz lo que te dé la gana, imbécil. —Me río, aún conserva algo de actitud—. Si me dejas vivo no recordaré nada y si me matas, ¿a quién le importa?


    —A tus amigos, cuando vaya por ellos. Habría sido diferente si hubieras cooperado al principio, mira todas las molestias que me has causado.


    —¿Todo esto porque caíste a mi provocación como un crío de quince años? —resopla—. Te asustaste, admítelo. —Los efectos de la droga deben estar desapareciendo—. Te gustó, ¿no es así? —Casi envío mi puño a su cara, tiene razón, me provocó y caí como un idiota.


    —¿Y qué si fue así? ¿Acaso te hace merecedor de un premio? —Sacude la cabeza y ríe, a pesar de estar magullado consigue verse bien. Mierda, ese es un pensamiento que definitivamente no esperaba conjurar.


    —Eres un hombre adulto, te esperan momentos difíciles haciéndole frente a lo que estás sintiendo, querrás negarlo porque es nuevo para ti y cuestionarás hasta la más mínima reacción que tengas hacia otros hombres. He tenido toda una vida para aceptarlo, pero, ¿tú? Con lo cerrado e insensible que eres, dudo que quieras confrontarlo. Probablemente transcurran meses y sigas pensando en lo que sucedió esa noche. ¿Fue un desliz? ¿Producto de la adrenalina? ¿Realmente sentiste lo que sentiste? Siempre te han gustado las mujeres, jamás has considerado estar con un hombre, te aferrarás a eso, dirás que fue algo del momento. Créeme, te acordarás de mí cuando no puedas negarlo por más tiempo.


    Habla con tanta seguridad que le creo y eso… eso me enoja. Se ríe más alto ahora, presintiendo la emoción. Luego se queda quieto, parpadea un par de veces y mira alrededor. Sé que mi tiempo de investigación ha concluido. Extraigo una jeringa de mi bolsillo y la inyecto en su cuello, un sedante para sacarlo de aquí.


    Ni siquiera voy a detenerme a cuestionar por qué simplemente no le quito la vida como haría si fuera otra persona.


     


    Austin


     


    Despierto aturdido, mi cuerpo se resiente y un quejido emana de mi boca, hasta la garganta me escuece. Echo un vistazo a la habitación, se me hace familiar. Un ruido a mi derecha me alerta de la presencia de alguien, mi primer instinto es buscar mi arma, pero no está por ningún lado y, además, mi cuerpo no reacciona como espero.


    Miro a un lado y grandes ojos color marrón me observan con curiosidad, la pequeña sonríe al notar que estoy despierto y sale disparada del cuarto, no oigo lo que dice o a quién se dirige, pasos se aproximan y una figura familiar y masculina se detiene en el umbral.


    —Estás de vuelta —dice aliviado; intento sentarme, lo consigo tras varios intentos, él no hace amago de ayudar, cosa que agradezco, me haría sentir peor. La pequeña aparece a su lado, aferrándose al pantalón de su padre, debo verme tan mal como me siento y por eso se muestra cautelosa.


    —¿Estás bien ahora, tío Austin? —La inocencia en su voz me transmite calma, no suelo compartir con ella, con nadie en realidad, pero de alguna forma me he ganado su cariño.


    —Sí, bonita, estoy bien. Solo un poco adolorido —admito, percibo mi labio hinchado, palpo el lugar con la lengua y noto que lo tengo partido.


    —Katerina, ¿por qué no avisas a Erika que Austin despertó? —sugiere Killian, buscando tener un poco de privacidad—. ¿En qué te has metido?


    —Nada que quieras saber, hombre. ¿Cómo llegué aquí?


    —Te dejaron tirado en la acera, te encontré cuando salía a correr en la mañana. —Luca sabe dónde se encuentran todos los que me importan y no se molesta en ocultarlo—. Y no me digas que no me incumbe, lo hace cuando eres mi amigo y me preocupas 


    —Killian…


    —Austin —devuelve, entra en la habitación y cierra la puerta, toma asiento en una silla de madera sencilla situada frente a la cama—. ¿Hace cuánto nos conocemos? Creí que había confianza.


    —No se trata de la confianza —le aseguro—. Pondría mi vida en tus manos y lo sabes.


    —¿Entonces?


    —Hay mucho de mí que no sabes.


    —Podrías empezar a sincerarte, siempre sentí que ocultabas algo, lo dejé pasar porque creí que hablarías cuando estuvieras listo. Me cansé de esperar, desembucha. —Suspiro y paso una mano por mi pelo, frunzo el ceño al concentrarme en recordar por qué estoy en este estado, mi mente es un revoltijo, hay una laguna.


    —Creo que fui drogado, no recuerdo cómo terminé así.


    —¿Has hecho enojar a alguien recientemente? —Eso hace clic en mi cabeza. Fui a buscar a Luca, volví a besarlo y más tarde me golpeó, no recuerdo más. Estaba tan enojado.


    —Un tipo aquí, un tipo allí —confieso, no puedo dejar de lado a Edling—. Escucha, no puedo quedarme aquí. Alguien me quiere muerto, bueno, dos personas me quieren muerto, me perseguirán a donde vaya, tu familia correrá peligro si me quedo.


    —¿No se te ocurrió que podría ayudarte? —inquiere, aparentando calma, pero lo sé mejor, le duele que lo deje al margen.


    —Acabo de mencionar a tu familia, ¿qué otra razón necesitas para entender por qué voy por mi cuenta?


    —Somos amigos.


    —No lo entiendes, Killian. La gente con la que me enredo es diferente a lo que conoces, Alexandro Ávila no les llega ni a la suela de los zapatos, con eso te digo todo.


    —Tan mal, ¿eh? Aun así, estoy aquí para ti. —¿Por qué insisten tanto? Solo quiero protegerlos, no me perdonaría que algo les sucediera por mi culpa.


    —Mi pasado… es complicado.


    —Cuéntame, tenemos todo el día y no puedes pararte todavía, ponme al tanto. —Para cuando termino de contarle sobre Raven y los sucesos recientes, ha pasado cerca de una hora, resumí lo más que pude, y él me interrumpió con preguntas—. ¿Querrás recuperar tu antiguo nombre? —Es lo que cuestiona al final—. Porque tardaré en acostumbrarme. —Sacudo la cabeza, sonriendo.


    —No, Austin es quien soy, en quien me convertí. Alexander era un niño que abandonaron, no recuerdo mucho de mis padres, ni siquiera su apellido.


    Alguien llama a la puerta, una cabeza rubia se asoma.


    —Hola, ¿todo en orden? —pregunta Erika, asentimos y se permite ingresar con una bandeja de comida, mi estómago ruge; a saber cuánto tiempo he pasado sin ingerir alimentos—. Que aproveche —dice al dejar la comida en la mesa de noche—. Qué bueno verte despierto, nos asustaste.


    —Lo siento.


    —Eres familia, no debes preocuparte por eso. —Se marcha tras darle un beso casto a su novio, observo a Killian y la mirada enamorada en su rostro me provoca una punzada de envidia; no había sentido eso antes. Estando fuera de Raven, con la posibilidad de comenzar una vida nueva, tampoco sé si es algo que debería plantearme. De todos modos, todavía no podría, no con las amenazas que enfrento.


    —Lo que ella dijo —reitera Killian—. Supongo que por eso no has aceptado la propuesta de Elian —comenta y afirmo—. Admito que cuando vino a mí para formar una sociedad tenía mis dudas, el tipo sabe lo que hace, pero no puedo evitar sentir cierta desconfianza hacia él. No creo que haga algo que perjudique a Erika, incluso a cualquiera de nosotros, no a propósito. Sin embargo, presiento que no nos dice todo y ocultar información no es un buen presagio para empezar.


    —Haces bien en tener dudas, nunca terminas de conocer a las personas —digo—. Creo que tiene buenas intenciones, al final —añado—. Es probable que quiera algo diferente a lo que formaron su padre y su tío.


    —Sí, Dylan y Alexandro no son los mejores ejemplos a seguir. Dudo que cometa los mismos errores que ellos, o eso me digo al considerar aceptar trabajar en conjunto con Elian.


    —Si es lo que quieres, hazlo. Conoces el medio, no te engañará fácilmente. Además, tienes a Erika, lo conoce mejor que nadie, advertirá si algo va mal.


    —¿Y tú?


    —Pasaré por el momento, tengo mucho en mi plato. Tal vez en un futuro. De cualquier manera, si hay algo que necesites o te pueda ayudar, aunque no trabaje directamente para Elian o para ti; sabes que si está a mi alcance solo deberás preguntar.


    —Lo sé. Es por eso que vas a dejarme devolverte el favor por adelantado. Y no acepto excusas o negativas. ¿A cuál de ellos matamos primero?
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    Por más que quiero recordar qué pude haberle dicho a Luca, no lo consigo. Ya sabía que sería imposible, pero no me impidió intentarlo. Maldigo en voz baja y golpeo la madera de la puerta, señal de frustración. Un toque suave se produce, al abrir me encuentro con una niña de cinco años, tranquilizo la rabia bullendo en mi interior y le sonrío.


    —¿Qué pasa, Kat? —Me recuerdo hablar en español a su alrededor, eso y portugués es lo que sabe hasta ahora.


    —Mis papis y yo vamos a dar un paseo, ¿quieres venir? —Apuesto a que la enviaron porque no voy a negarme a su petición, es demasiado adorable. He estado recluido a la antigua habitación de Killian desde hace tres días, mi labio luce mucho mejor y por fin puedo moverme sin quejarme. La herida en mi muslo no se infectó, imagino que el bastardo se ocupó de ello porque estaba cosida y al darle las gracias a Kil por el trabajo, me dijo que ya estaba hecho cuando me encontraron.


    Eso me hace cuestionar sus intenciones; admito que fue estúpido provocarlo así, no sé en qué estaba pensando, juro que creí que me mataría en ese momento. Pero me drogó y preguntó cosas que no recuerdo. Quería saber sobre Lébedev, espero que sea todo lo que haya sacado de mí.


    —Claro, pequeña, estaré con ustedes en unos minutos —le digo, espero a que se dé la vuelta y doy un último vistazo al espejo; no luzco tan mal, me preocupa llamar la atención en la calle, Killian y Kenneth siempre se quejan de lo chismosos que son por aquí. Esta mañana, Elian me trajo una bolsa con varias prendas de ropa nueva; hago una nota mental para devolver el dinero, aunque dudo que él lo acepte.


    Sin tarjetas de crédito, que de todos modos uso muy rara vez, ni dinero en efectivo, me encuentro a merced de los demás. Depender de ellos es extraño, suelo ser el que ayuda.


    —Por más que mires no va a arreglarse mágicamente —comenta alguien detrás de mí, pienso que es Killian; lo observo por el reflejo del espejo y el piercing en el labio lo delata, si acaso lo he visto un par de veces desde que estoy aquí.


    —Kenneth. —Es idéntico a su hermano, no por nada son gemelos, incluso el timbre de voz es casi imposible de distinguir.


    —¿Todo bien? —Asiento por instinto, me giro y lo enfrento con recelo, me devuelve la mirada como si supiera que miento, aunque no dice nada al respecto. Se hace a un lado, invitándome a darme prisa, paso junto a él y encuentro a Killian afuera, colocando a la hija de ambos en el auto y atándole el cinturón.


    La hija de ambos, a pesar de los años cuesta asimilarlo. No los juzgo, claro que no, los admiro por tener el valor de vivir como quieren en medio de esta sociedad llena de prejuicios y doble moral.


    Nos dirigimos al centro, aparcando frente a una cafetería vacía, desde el auto veo que están dando los últimos toques a la decoración, moviendo mesas y sillas de un lado a otro y colgando cuadros en las paredes. Killian me habló de este proyecto, que es más un sueño para Erika.


    —Ya regreso —informa Kenneth y baja del coche, Kat se muestra impaciente y Killian aprieta las manos en el volante.


    —¿Me estoy perdiendo de algo? —Me mira, suspira y vigila que su hermano y su mujer no se acerquen.


    —Se supone que hoy le preguntemos a Erika si quiere mudarse con nosotros —habla en voz baja, noto la duda en su tono.


    —Creí que ya vivían juntos. —La vi todos los días en casa.


    —Se queda varias noches entre semana, nada es oficial. Queremos cambiar eso.


    —¿Y por qué las dudas? —Killian resopla y sacude la cabeza.


    —Es terca como ninguna, pondrá miles de excusas.


    —Más vale que tu hermano y tú tengan buenos argumentos. Y que estos no sean únicamente sobre sexo. —La última frase la digo en inglés, Kat me da una mirada confusa, pero se le pasa rápido cuando Erika y Kenneth se unen a nosotros. Ocupo el asiento de copiloto, por lo que la rubia, Ken y la pequeña van atrás.


    —Hola, te ves mucho mejor —me dice Erika.


    —Gracias, por todo. —Me sonríe en respuesta; estuvo alimentándome y asegurándose de que tomara las pastillas para el dolor, es más exigente que los gemelos y llega a dar miedo cuando se pone en plan mamá gallina.


    —No hay de qué. Entonces, ¿a dónde estamos yendo? ¿Cuál es el misterio? —Les pregunta a sus hombres. Otra cosa que aún me sorprende, no por ellos; desde que conozco a Killian, y por consiguiente a Kenneth, sé que les gusta compartir. Pensé que sería temporal y que un día se establecerían cada uno con una mujer, pero encontraron alguien que los acepta a los dos.


    —Cena en casa, ¿te parece? Primero pasaremos por algunos ingredientes al supermercado —tienta Kenneth, muerdo mi labio para no decir que esto es una terrible idea, no debí venir con ellos. Si me ven, si los vinculan a mí, entonces…


    —Los dejaremos allí —interviene Kil—. Austin y yo iremos a encontrarnos con Elian para cuadrar unos asuntos sobre la nueva empresa. —Contengo el suspiro de alivio hasta que solo somos nosotros en el auto—. Hombre, ¿tan malo es? Lo que me contaste fue jodido, pero nunca pensé que tuvieras miedo.


    —No es por mí.


    —Sí, ya lo sé —me interrumpe y rueda los ojos—. ¿Ya has decidido por dónde vamos a empezar? —Él no se enojó o cambió conmigo al contarle sobre Raven, ni siquiera reclamó que lo ocultara todos estos años.


    —Eres mi único amigo, ¿sabes?


    —¿A pesar de los secretos? —pincha con una sonrisa torcida, cualquiera diría que no se toma nada en serio; él ve lo positivo de las cosas, no permite que la gravedad de la situación empañe su semblante.


    —Todos tenemos algo que nos llevamos a la tumba, ¿no?


    —Sí —murmura pensativo, lo cual me hace querer devolverle lo de antes.


    —Ya sabes sobre mí, es justo que sepa todo de ti. —Comienzo—. ¿Quién es el padre de Kat? —En lugar de molestarse, se ríe.


    —Ahora que lo mencionas —dice, tornándose serio de repente—. No estaría mal que alguien lo supiera, por si tuviéramos un accidente o peor.


    —No digas eso —reprendo.


    —Hablo en serio. Pretendo bajar el ritmo si trabajo mano a mano con Elian. Aun así, no está de más. ¿Recuerdas lo que pasó con la madre de Kat…? Tanto que pudo salir mal.


    —Pero no fue así y estarás bien —aseguro—. Te permito ayudarme porque, así como dices que tu mujer es terca, tú puedes serlo también, incluso peor. No irás al campo de batalla, sin embargo. Tú mismo lo has dicho y es lo que he intentado recalcar desde el principio, tienes una familia, Killian. Sé que me quieres, que eres mi amigo, no necesitas demostrarme nada. Subamos con Elian, veamos cómo puedo proseguir y luego irás a casa, con tu gente. Y no aceptaré otra cosa.
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    Esa noche me quedo en el apartamento de Elian, sé que los gemelos querrán privacidad para proponerle a Erika vivir con ellos definitivamente: además, ese comentario de Killian me hizo reforzar mi decisión sobre mantener la distancia. Su ayuda me vendría bien, no puedo negarlo. Lo conozco desde hace años, cuando entramos al programa de adiestramiento que imparte Ávila Guard & Security. Soy mayor por casi cuatro años, aun así, es mucho lo que he aprendido de él.


    Creo que, de no haberlo conocido no sería muy diferente a lo que es Luca hoy en día. Hacer lo que hacemos, a la larga, trae consecuencias. Matar personas toma parte de tu alma, te vuelves menos empático y tu humanidad poco a poco va desapareciendo.


    —¡Austin! —Parpadeo y miro a mi lado, donde Elian se ha sentado y me observa de cerca—. Te perdiste un rato en tus pensamientos, te decía que puede que tenga una idea para acabar con Edling.


    —Lo siento, ¿qué tienes? —indago, aunque todavía sigo en las nubes, así la he pasado desde que desperté, cuestionándome muchas cosas. Entre ellas mis propias habilidades, no suelo ser tan estúpido. Bajé la guardia, ¿y por qué? Por un beso de su boca.


    Maldita sea, lo recuerdo muy bien. La brusca suavidad en aquel gesto, una contradicción total, era como si luchara contra ello y al mismo tiempo no pudiera detenerse de hacerlo.


    —Dile que vas a entregar a tus compañeros a cambio de tu vida. —Voy a replicar, pero alza la mano y continúa—. Será una farsa, por supuesto y él aceptará con segundas intenciones.


    —Claro, intentará tenderme una trampa y así tenernos a los tres. Sin embargo, ya iremos varios pasos por delante y seremos quienes den el golpe de gracia —concluyo—. Suena bien, la cosa es, ¿cómo lo engañamos? No pienso incluir a Patricia en esto, en su estado… —Sacudo la cabeza—. Ulrik no dudará con tal de salir de ese bastardo, tiene alguien por quien luchar ahora.


    —No necesitamos mucha gente. Mira, mi hermano se arrepiente de lo que hizo. —Arqueo una ceja, él se ríe—. Bueno, eso no es verdad; pero va a ayudar porque tengo algo que le impedirá negarse.


    —¿Y eso es? —cuestiono, veo al diablo bailando en sus ojos oscuros.


    —Créeme, no quieres saber.


    —Joder, hombre, ¿qué ganas con todo esto? —Quiero saberlo, esto de ir a ciegas con él no me agrada, ya sé que actúa según su beneficio, como la mayoría de las personas, pero me pregunto si tiene algo grande planeado. Si no, ¿por qué tomarse tantas molestias? No tiene sentido que solo busque ayudar.


    —De nuevo, no quieres saber.


    —¿Sabes que la confianza funciona en ambos sentidos? —replico, hace una mueca y se levanta del sofá, camina hacia una ventana cercana, afuera llueve a cántaros.


    —Confío en ti —dice en voz baja.


    —Hasta cierto punto.


    —No es nada del otro mundo. —Hay incertidumbre en su tono—. Es solo… —Por primera vez lo veo dudar de sí mismo—. ¿Alguna vez has querido solucionar algo que parece imposible?


    —El hambre, la pobreza —comento—. Todos hemos deseado acabar con el mal en el mundo al menos una vez en la vida, luego nos hacemos conscientes de que una persona no puede hacer un cambio tan grande. Podrías mejorar la vida de un puñado de gente, si tienes con qué. No obstante, sería un mínimo por ciento, ¿qué sucede con el resto?


    —¿Y si planeas erradicar más del veinticinco por ciento? —insinúa, lo pienso un segundo.


    —Un veinticinco es mucho, requeriría años de trabajo. —Me sonríe desde la ventana—. ¿A qué te dedicas exactamente?


    —¿Sabes para qué son las drogas que elabora Industrias Lébedev?


    —Trata de blancas, las usa en las mujeres que vende o mantiene en sus prostíbulos. ¿Quieres dejar de responder mis preguntas con otras? —espeto molesto.


    —Planeo destruir el negocio de Lébedev y otros de sus socios menores que quizás no tienen tanto auge, pero que influyen bastante en el tráfico de mujeres. Actualmente Lébedev es uno de los cabecillas.


    —Corta la cabeza y el resto se desvanece. A menos que alguien más tome su lugar.


    —No lo permitiré —asegura con fiereza.


    —Esto es algo personal —asumo, él se encoge de hombros.


    —De todos modos —evita responder directamente—, he pasado años buscando quiénes están implicados, creando los contactos necesarios para respaldarme y, de incógnito, me he deshecho de unos cuantos. —Mi mente hace varios cálculos rápidos.


    —El año pasado, Rivheria Aigul —recuerdo—. Secuestrada y rescatada en el periodo de seis meses, no se registraron datos de su salvador o incluso de los responsables.


    —Es hija de un jeque, la familia no quería verse envuelta en escándalos.


    —¿Fuiste tú?


    —Ayudé —responde escueto, entiendo que no entrará en detalles—. Volvamos a lo importante, tu problema con Edling.


    —De acuerdo, te escucho.


    Tras un par de horas cuadrando detalles, decido salir a tomar un poco de aire fresco, el aguacero ha menguado y una ligera llovizna cae con suavidad, camino por las calles iluminadas del centro de la ciudad, es silencioso a estas horas de la madrugada.


    Siempre me ha gustado caminar en un ambiente como este, con los auriculares puestos y la música a tope, hoy solo estamos mis pensamientos y yo. Los cuales son interrumpidos por la vibración de mi nuevo teléfono. Seguro es Elian preguntándose cuándo volveré, me advirtió que no estuviera fuera tanto tiempo sin protección. Contesto sin mirar el identificador.


    —¿Ya me extrañas? —digo con un tono burlesco, oigo un gruñido bajo y me tenso.


    —Puedes apostar que no —masculla—. ¿Relajado, Henning? Debe ser un alivio andar por la vida sin preocupaciones.


    —¿Qué diablos quieres ahora?


    —¿Sabías que tus compañeros están en Puerto Rico? —Suspiro y detengo mis pasos, miro alrededor, no me siento vigilado, al menos no a través de la mira de un fusil.


    —Déjalos en paz.


    —Oh, descuida, eres el primero en mi lista.


    —¿Para qué diablos me dejaste ir si ibas a volver a perseguirme?


    —Cazar es productivo para mí, me permite reforzar mis habilidades. Aunque, debo admitir, estoy decepcionado, no pensé que lo pondrías tan fácil.


    —No me jodas, Luca. —Este jueguito suyo me tiene harto; lo oigo reírse y me lleno de ira—. Eres un cabrón, ¿y sabes qué más? Un cobarde. Me drogaste porque te dio miedo lo que te hice sentir, me dejaste ir con sabrá Dios qué excusa barata que te habrás dicho a ti mismo y ahora vienes a amenazarme. ¿No tienes nada más interesante qué hacer que joderme? ¡Búscate una vida!


    —Voy a matarte —suena a promesa, pero por alguna razón lo pongo en duda, no sería la primera vez que lo menciona y oportunidades varias ha tenido.


    —¿Tú y quién más? —provoco, cansado de la situación—. Enfréntame de una vez por todas, acabemos con esto. Estás cerca, ¿cierto? Encuéntrame.


    —Me tientas, me tientas… pero no. Tengo cosas más importantes que hacer, como tú has dicho. Pronto, sin embargo, considéralo una última advertencia.


    —No tendrás otra oportunidad.


    —No te hagas ilusiones. No puedes huir de mí. Donde sea que te escondas, te encontraré. Me debes tu vida, cada aliento que das es porque yo lo permito; vive con eso, topolino. —Tras esas palabras, el eco de su risa es lo único que escucho en el silencio de la noche. Sin perder otro segundo, marco el número de Elian, contesta de inmediato.


    —Cancela el plan, iré tras Luca.


    Ya basta de jugar al niño bueno, ¿quiere cazar? Veamos si es tan divertido para él ser la presa en lugar del depredador.


    

  


  
    Capítulo 12


    Gianluca


     


    No tardo en darme cuenta que es imposible infiltrarme en el negocio de Lébedev, está paranoico al igual que su socio en Italia, no hay margen de error en los movimientos que he estado vigilando. Quise colarme para descubrir a dónde iba el siguiente navío que partía desde Rusia, intuí que sería hacia el territorio de Vizzini; no obstante, una pregunta simple levantó sospechas y me vi en la necesidad de matar a las seis personas con las que tuve contacto ese día.


    Desaparecí después de eso y mantuve un perfil bajo, viendo desde la distancia la llegada y partida de barcos e intercambio de contenedores; los cuales supuse tendrían las drogas. O mujeres. Ante ese pensamiento llega a mí un recuerdo de Génesis, ¿estará realmente viva? ¿Cómo sobreviviría a esta situación? No lo sé, pero tengo que encontrarla pronto o acabaré desquiciado y matando a todo el mundo.


    Este callejón sin salida tiene mi mente hecha un lío. Era más fácil cuando la creía muerta, nada enturbiaba mi cabeza. Además, está el asunto con Henning. A lo mejor cree que no me he percatado de que está persiguiéndome. En los tres países que estuve en las pasadas cuatro semanas estuvo ahí, pisándome los talones. Es bueno, lo reconozco.


    Sin embargo, ¿de verdad piensa que podría seguirme el rastro si yo no lo estuviera permitiendo? Podría desvanecerme en un santiamén si no tuviera como propósito personal salvar a mi hermana.


    Le doy un día, a lo sumo, para que se haga notar y ataque. Estaré esperándolo con ansias. Mientras tanto, termino mi tarea por el día y me retiro al hostal donde le indiqué a Zarah que esperara por mí. Supe por las noticias que estaría en la ciudad por la premier de una película que protagonizó. Al entrar a la habitación, la encuentro desnuda en el colchón, atada de manos y pies; no está sola.


    Mierda.


    —Tienes amigos muy interesantes, Gian —comenta Zarah, ajena a la amenaza. A cada lado suyo, dos hombres reposan con aparente calma; Elian vestido casual pero con clase y Austin, con una camisa blanca y pantalón de vestir negro, su apariencia similar a la mía excepto que desabroché los botones superiores de mi camisa mientras subía en el ascensor.


    —Sin duda, muy interesantes —corrobora Elian con su sonrisa come mierda, aspiro aire y meto la mano en el bolsillo de mi pantalón alcanzando mi karambit, Austin lee mi intención porque se pone de pie y se aproxima.


    —No queremos un derramamiento de sangre, ¿verdad? —susurra para evitar que Zarah escuche—. A menos, claro, que tu amiga te importe un bledo. En ese caso, adelante, saca tu cuchillo y saldemos cuentas. —Me relajo y alzo las manos en aparente rendición, camino hacia la nevera ejecutiva que se halla en una esquina y extraigo una botella de ron miel, la destapo y doy un trago grande, voy a necesitar paciencia para lo que se avecina


    Zarah no tiene la culpa de haberla citado aquí, tampoco de las consecuencias de mis actos, tengo que sacarla ilesa y luego encargarme de ellos. Mientras, les seguiré el juego.


    —¿Un trago? —ofrezco, Elian estira su mano y le paso la botella, da un sorbo y se la tiende a Austin, quien prueba y hace un sonido de aprobación, luego se acerca a Zarah y la ayuda a levantar la cabeza para que beba también. Entrecierro los ojos, ¿qué pretenden?


    —¿Bueno? —inquiere el rubio con coquetería, le es fácil engañar al otro con sus tácticas de seducción, atrae la atención de Zarah y la obliga a centrarse en él. Con la punta de sus dedos, recorre la extensión de su brazo, provocándola y haciéndola desearlo.


    Mi ceño se frunce ante el empeño que pone en obtener una reacción de ella, ¿no que era gay? Se inclina hasta su cuello y deja besos por su piel, descendiendo a sus pechos y deteniéndose, se ríe cuando Zarah se queja audiblemente, entonces le hace una seña a Elian, que se encarga de besarla abiertamente en los labios y luego desciende a sus pechos.


    Debería estar centrado en salvarla, en sacarla de aquí, pero la excitación comienza a correr por mi sangre. Observo cómo, entre los dos, la tocan y guían cerca del borde. Austin encargándose de las caricias simples pero efectivas y Elian de volverla loca con su lengua y los dedos que llevó a su entrepierna. Zarah gime y se arquea tanto como las cuerdas que la atan se lo permiten.


    —Gian —me llama, invitándome a ser parte del acto. Me resisto a la par que deseo unirme, siendo la vista demasiado tentadora. No soy un hombre que se deje guiar por instintos carnales, aunque ahora quiero hacer una excepción. Austin se aleja, agarrando la botella de ron y dando varios sorbos, me echa un vistazo y comprueba mi estado antes de inclinarse y besar a Zarah en la boca.


    Me sorprende, lo admito. Y, además, verlo devorar sus labios con precisión me trae el recuerdo de nuestros besos compartidos, noto la diferencia en este y los demás. No sé qué pensar sobre eso, sobre darme cuenta de ese detalle en específico. ¿Por qué estoy comparándolos? Elian se echa para atrás y me mira con una ceja arqueada, está retándome a unirme.


    —¿Acaso tienes miedo? —Sé que no habla del sexo en grupo sino de lo que esto pueda despertar en mí al estar con ellos de manera íntima. Porque ambos dejaron claro su sexualidad y hasta donde sé, soy heterosexual. O creí serlo hasta el otro día. ¿Vale la pena el riesgo? Experimentar y ver qué tal, aclarar mis dudas… Tal vez debería dar media vuelta y largarme, estaba bien hace unas semanas sin cuestionarme esta clase de estupideces.


    —Tú te lo pierdes —agrega Elian antes de bajar de la cama y quitarse la ropa, me toma dos segundos darme cuenta de lo que estoy haciendo: observarlo abiertamente. Me guiña de forma pícara y sostiene su miembro, un gemido alto de Zarah me hace mirarla, Austin juguetea con su coño y la está llevando al orgasmo con sus dedos. Elian se coloca encima de mi amiga y separa sus piernas, se burla de ella por un minuto, bordeando su entrada con la punta de su polla enfundada, luego la penetra y Zarah nos hace saber que disfruta con jadeos ininterrumpidos.


    La vista por sí sola es caliente, es como ver porno en vivo, ¿quién no disfruta una que otra vez de una buena escena? Y sobre todo cuando esta es real y no un acto fingido. Porque incluso si su intención era distraerme, o provocarme, o engañarme… están logrando los dos primeros. Por otro lado, las expresiones de excitación son verdaderas; con excepción de Austin, que es mecánico en sus movimientos.


    El rubio da un paso atrás cuando Zarah no le permite besarla entre tanto gime y pide más. Me mira y con la mano me indica que es mi turno. El último atisbo de duda desaparece cuando me escudriña de pies a cabeza, deteniéndose en el bulto que forma mi pene bajo el pantalón, no oculta la sonrisa de satisfacción al aproximarse.


    —Considera esto una tregua, podemos volver a querer matarnos el uno al otro mañana. —Mierda, suena tentador, pero, ¿y si es una trampa?


    —No me inter… 


    —Prueba otra vez —me corta, cerrando la poca distancia que había entre nosotros, camino en retroceso hasta chocar con la pared junto a la puerta, apresa mi erección con su mano y le da un apretón firme pero indoloro—. Esto demuestra lo contrario. Te gusta lo que ves y quieres unirte, reconozco que da algo de morbo —comenta, murmurando sobre mis labios, humedezco los míos en reacción y él olvida sus palabras por un instante, luego sonríe—. Provocador —acusa, entonces adhiere su boca a la mía y estoy dándole la bienvenida.


    Hay pasión y desenfreno en este beso, emite estos jadeos apenas perceptibles mientras me besa, expresando su disfrute, cosa que no hacía antes con Zarah. Se aleja, pasa la lengua por sus labios ya húmedos y cierra los ojos, cuando el azul vuelve a estar a la vista, la pasión ha disminuido.


    —Regreso en breve —anuncia—. Súmate o solo mira si es lo que quieres, Elian no parará hasta dejarla sin aliento —añade, luego abre la puerta junto a mí y sale, dejándome con la pareja intimando a pocos metros. Los observo por un rato, levemente excitado, mas no atraído como antes. ¿Es porque él se fue? No puede ser.


    Lo que haré es una mala idea, mi cerebro lo sabe y aun así me lanzo, queriendo confirmar lo de antes; es imposible que tenga ese poder sobre mí, apenas lo conozco y, con un demonio, me follaba a mujeres mucho antes de conocerlo. A pesar de a veces necesitar incentivos extras para ponerme a tono, nunca se trató de otro hombre.


    Al notarme cerca, Elian se hace a un lado, toda su expresión muestra lujuria y al verme sin camisa, esta crece varios grados. Bajo mis pantalones de un tirón y me coloco un preservativo, desato rápidamente a Zarah, la halo hacia el borde del colchón y la pongo en cuatro; estoy dentro suyo de un empellón, grita, pero no se queja, acostumbrada a la brusquedad de mis penetraciones.


    Elian la invita a realizarle una mamada, ella acepta con gusto, aunque se distrae cuando me pongo demasiado violento. Ni una vez me reclama y las embestidas que hago son salvajes, furiosas y… con todo eso, comienzo a perder la erección.


    ¡Mierda, mierda, mierda! Cierro los ojos y no tarda en recrearse tras mis párpados una imagen interesante, más ira se apodera de mí y regreso la mirada a Zarah, pero todo lo que veo es una espalda ancha y nada femenina. Parpadeo para aclarar la vista y contengo el suspiro de alivio cuando sucede. Elian me mira confundido, se halla atando el condón usado y lleno, no me di cuenta de cuándo tuvo su orgasmo. Zarah tiembla y me obligo a centrarme en ella, las marcas de mis manos están por toda la piel de su cintura y glúteos.


    Corroboro que sigue en sintonía, que no está sufriendo mucho con mi salvaje follada y me fuerzo a terminar más rápido. Austin elige ese momento para regresar a la habitación, sus ojos recorren mi cuerpo semi desnudo, clavándose en el vaivén de mis maderas. Se recuesta de la puerta y no hace amago de acercarse, no obstante, sus ojos azules no me abandonan. Van de ida y vuelta, de mi rostro a mis caderas, como si no supiera con cuál vista conformarse; se decanta por mi rostro, trabando el azul con el negro, viendo en ellos el deseo.


    Si supiera que se debe más a su presencia estaría sonriendo victorioso, lo apuesto. Desabrocha con lentitud su camisa, revelando su amplio y musculoso pecho, un crucifijo de plata rodea su cuello y descansa entre sus pectorales. Le sigue su pantalón, el tintineo del cinturón es notorio, trago en seco y espero, impaciente, a que se revele.


    Elian, que se había quedado al margen, va hacia Austin y medio le pregunta:


    —¿Quieres…? —El rubio asiente y Elian baja de un tirón su pantalón y ropa interior, como está frente a Austin no logro ver lo que quería—. ¿Mi boca o…?


    —Tu mano, hazlo rápido —gruñe, sus ojos no abandonan los míos.


    —¿Te he dicho que me encanta lo fácil que puedes cambiar de activo a pasivo? —habla Elian, su tono ronco y bajo, cargado de lujuria.


    —Elian, a ti te gusta todo lo que se menea. Dominante, sumiso, mierda fetichista; mejor di algo que no te agrade —le responde sarcástico, el de piel canela se ríe y le roba un beso, haciendo que el rubio lo mire.


    —Puedo pensar en un par de cosas, aunque no lo creas. —Elian mordisquea su cuello, la piel pálida de Austin se enrojece casi de inmediato. El movimiento de la mano de Elian me deja saber que está tocándolo ya, Austin vuelve a prestarme atención.


     


    Austin


     


    —¿Está mirando? —susurra Elian en mi oído.


    —Ajam. —Jadeo cuando aprieta mi pene y continúa subiendo y bajando su mano. Confieso que me enciende ser observado por Luca, aunque me preocupa la inquietud y confusión en sus pozos negros, luchando contra lo que siente. No se sabe cómo actuará una persona a consecuencia de sus sentimientos, sobre todo cuando estos surgen de repente y queremos evitarlos—. Más fuerte —insto a Elian; jadeo cuando obedece y él gime en mi oído.


    —¿Me dejarás tenerte de nuevo? —No hemos vuelto a enredarnos tras descubrir que me usó. No es que no lo haya pensado, sino que tenía muchas cosas en la cabeza y el sexo era lo último en mi lista de quehaceres.


    «Aunque, eso no me impidió desafiar a Luca».


    —Crees que soy un jodido trofeo, un experimento, ¿de verdad piensas que me pondré en esa posición de nuevo?


    —Hipócrita —replica, sin alzar la voz, así Luca no se entera de lo que hablamos—. Es lo mismo que haces con él, incitándolo, tentándolo. ¿Qué es eso sino un experimento? —No respondo, tiene razón—. ¿Entonces? No te tomé por alguien rencoroso.


    —¿Vas a torturarme con toques superficiales hasta que acceda?


    —Tal vez.


    —Entonces sí, me tendrás —miento y sé que él se da cuenta porque se ríe. En lugar de retirarse lo toma como un estímulo, guiándome a la cima con caricias expertas. En ningún momento aparto mis orbes de Luca, estoy cerca de mi orgasmo cuando él acelera sus embestidas y muerde su labio inferior. Gruño y cierro los ojos un segundo, voy a correrme, subo nuevamente mis párpados al no poder alejar la sensación de su penetrante mirada, me vengo por todo mi abdomen y la mano de Elian al tiempo que la expresión de Luca se endurece y masculla:


    —¡Joder, joder, joder! —Se detiene de golpe y frunce el ceño, sale del interior de Zarah y retrocede, se quita el condón y lo tira en una papelera cercana, luego abrocha su pantalón. Rehúye enfrentarnos.


    —Mmm, creo que he muerto —resopla Zarah, acostándose sobre su espalda. Cuando repara en Elian y yo, se muestra sorprendida—. ¡Vaya! Eso es… interesante —comenta finalmente, no está juzgando, pero seguro tiene muchos pensamientos yendo de ida y vuelta en su mente—. Interesante y jodidamente sexy —agrega, con una sonrisa amplia y satisfecha en su rostro. Suspira y se levanta, comenzando a recoger sus pertenencias, aunque nadie le ha pedido que se vaya—. Gian, ¿me llamarás si estás de regreso en Capri?


    —Quizás —le responde con un tono arisco, la mujer hace una mueca, expresando tristeza y decepción. Se para junto a nosotros y nos movemos a un lado para permitirle dejar la habitación.


    —Fue un placer, Zarah —dice Elian suavizando la situación, la mujer sonríe y se relaja visiblemente.


    —Lo mismo digo. Los amigos de Gianluca son mis amigos también —dice con un guiño pícaro y se marcha.


    Elian camina hacia el rincón donde dejó abandonada su ropa y se viste, reacomodo mis prendas y al terminar, noto que Luca se ha recompuesto. Frío e impasible, se sienta junto a la ventana al otro lado del cuarto, karambit en mano. Una cortina oscura y espesa ondea con suavidad detrás de él, otorgándole un aspecto más siniestro. Por reflejo, llevo una mano a mi espalda baja, donde tengo mi pistola; de pronto el ambiente se torna tenso. Las endorfinas han desaparecido y volvimos a la realidad.


    —Gianluca —pronuncia Elian, el mencionado le regala una mirada de sospecha, caigo en cuenta que Zarah dijo ese nombre y él se presentó como Luca, a secas—. Son curiosas las casualidades de la vida, ¿no es así? —Tiene esa expresión de saber más de la cuenta—. ¿Cómo pasaste de heredero multimillonario a sicario?


    —Cada vez que nos encontramos me das más motivos para deshacerme de ti, te encanta provocar, creyéndote el centro del universo por saber una o dos cosas —enuncia Luca, su tono es neutro y permanece ojeando su cuchillo; no confío, me aferro al mango de mi Beretta, por si acaso.


    —Tú ladras mucho y muerdes poco.


    —Elian —advierto, va a conseguir que lo maten.


    —¿Qué? Es la verdad. Ha dicho que nos matará como once veces —exagera—. Todavía seguimos respirando. —Ruedo los ojos, él no se quiere. Luca se ríe, el sonido es extraño, como si no lo hiciera a menudo, se aclara la garganta y señala a Elian con el karambit. Saco mi pistola y rebusco en mi único bolsillo trasero, obtengo el silenciador y con las dos manos en la espalda, se lo añado.


    —Tienes agallas, Black, ¿o debería decir que eres estúpido? Ambos siguen con vida porque tienen algo que necesito.


    —¿Y eso es? —inquiero. Pensé que, como ya me había interrogado, tenía la información que quería.


    —Todo a su tiempo, topolino —se burla de mí con aquel apodo insulso—. De todos modos, ¿a qué vinieron? Dudo que follar fuera el plan inicial.


    —Ahora que lo mencionas —digo con un tono duro, cerrándome a las emociones que experimenté antes y entrando al juego. Basta de cháchara, lo de Zarah fue un plato de cortesía antes del postre envenenado. No contábamos con su presencia y no queríamos que saliera perjudicada por elegir mal a su amante. Es cierto que nos vio la cara, pero no mencionamos nuestro nombre real, podría dar descripciones a la policía si presenta una denuncia por la desaparición repentina de Luca. Aunque, algo me dice que ellos no son tan cercanos, solo una follada de vez en cuando. Por si acaso, mantendré un ojo en ella y si habla de más, bueno, lamento que se convierta en daño colateral—. Tú y yo tenemos algo pendiente —digo al tiempo que extraigo mi pistola y, sin dudarlo, disparo a su mano o, más específicamente, al cuchillo que sostiene, enviándolo al suelo—. ¡No te muevas! —ordeno, él se queda sentado, sus ojos negros viajan de mí al arma a sus pies—. Levanta las manos —instruyo.


    Al hacerlo, o aparentar que lo hace, la franja de la camisa que se había vuelto a colocar, se levanta revelando el mango de otro cuchillo que no noté antes. No estaba allí hace diez minutos, estoy seguro. Hago un segundo disparo, ahora a su muslo derecho, sisea y maldice en otro idioma; italiano, adivino.


    «Ahora tendremos cicatrices gemelas», pienso cínicamente.


    —Dijiste que no ibas a matarlo —masculla Elian en mi dirección, no lo miro porque sé que perder de vista a Luca por un segundo, puede resultar mortal—. Creo que deberíamos repensar el plan, ¿sabes quién es este tipo?


    —El hombre que intentó matarme, varias veces —argumento, ¿qué diablos le pasa? Debí hacer esto solo, como siempre.


    —Es Gianluca D’Amore —insiste, el apellido me suena de algo, pero no logro ubicarlo de inmediato—. Es el heredero de la INDPEDA. —Mi cerebro hace clic, Industria Petrolera D’Amore. Joder, este hombre tiene mucho dinero y contactos que podrían hundirnos. Las averiguaciones sobre su paradero serían hechas a conciencia, tendrían a los mejores agentes policiales tras nuestra pista.


    —¿Entienden por qué no puedo dejarlos ir? —habla Luca; sacudo la cabeza, Gianluca, ese es su nombre—. Saben demasiado. —Ahora entiendo el por qué su insistencia, no estaba alardeando ni echando amenazas en vano. Conocer su identidad lo pone en un riesgo enorme; cualquiera que pueda vincular a Gianluca el heredero con Luca el asesino tiene escrito su destino: morir de forma prematura.


    Se produce un toque en la puerta, ninguno se mueve. Transcurren varios segundos y nada sucede, creo que se han ido. No, solo esperaban corroborar que no hubiera nadie, tal vez. Los ojos de Gianluca se centran en la puerta detrás de mí, asumo el riesgo de darle la espalda y me volteo para ver el llavín siendo girado con lentitud.


    —¿Esperas a alguien? —susurra Elian.


    —Nadie debería saber de este lugar —comenta Gianluca en voz baja—. Además de ustedes, nadie me había agarrado por sorpresa antes —admite a regañadientes, procura mantener un tono bajo, casi un murmullo, tenemos los segundos contados y si no reaccionamos, quién sabe cómo podría acabar esto. Me sitúo del lado de la pared que quedará oculta cuando abran la puerta, Luca alcanza el karambit del suelo y saca el otro que tenía, sostiene ambos y corre la cortina hacia un lado, se esconde tras la tela oscura y hace una seña a Elian para que se agache y ruede bajo la cama.


    La puerta se abre con sigilo, estaré a ciegas por un minuto, pero cuento con la astucia de Gianluca; rezo porque Elian sea responsable y cauto por una vez. Calculo tres personas, por las pisadas, aunque alguno pudo permanecer fuera en vigilia.


    —No hay nadie, ¿seguro que era aquí?


    —La mujer en la recepción dijo que en este cuarto estaba el sujeto que coincidía con la descripción que dimos. Revisa el baño. Enviaré un texto al jefe.


    No dicen nada por un momento, quizás revisando la habitación; malditos novatos, el primer lugar que debieron checar fue tras la puerta y bajo la cama. Estamos en los lugares más obvios y vulnerables. De todos modos, es hora de mandarlos al infierno. Salgo de mi escondite y no soy el único que llegó a la conclusión de que perder más tiempo nos pondría en desventaja, Gianluca envía su cuchillo a la yugular del tipo que sale del baño y yo disparo al que permaneció en el centro. Dos fuera.


    Se oye un jadeo, contemplo la entrada y el sujeto restante me apunta con su pistola, accionamos el gatillo a la vez, mi bala impacta en su frente y la suya me da en el hombro. Aguanto el dolor que se extiende por mi cuerpo y me acerco al pasillo, confirmo que no queda nadie antes de arrastrar el cadáver dentro.


    —Elian, puedes salir —aviso. Me dejo caer al borde de la cama y me quito la camisa empapada de sangre, echo un vistazo a la herida punzante.


    —Joder, eso debe doler —menciona Elian aproximándose—. ¿Salió?


    —No. —Con mi pie, pateo el cuerpo más cercano, poniéndolo de espaldas—. Mira su cuello —le pido, Elian obedece con el ceño fruncido y al mover la camisa del hombre, un tatuaje negro es visible—. Raven.


    —Ahora que lo pienso, nunca he visto tu marca.


    —El cuello de la camisa suele cubrirlo bien.


    —Olvidas que te he visto desnudo —replica Elian, sonrío a pesar del dolor.


    —No es mi cuello lo que miras cuando estoy desnudo.


    —Verdad —concede y observa a Luca que toma la botella de ron y se enjuaga las manos con ella, luego viene hacia mí y presiona mi hombro, mascullo varias maldiciones.


    —No te muevas —reprende, frunce el ceño y se inclina para ver de cerca, luego sus dedos hurgan la herida.


    —¡Joder! ¿Qué demonios…?


    —Shsh —me silencia, nuestras miradas se encuentran—. Voy a sacarla. —Y, sin darme oportunidad a replicar, usa dos dedos para extraer la bala, muerdo fuerte mi labio inferior y aguanto sin quejarme—. Ya está.


    Me enseña el objeto de metal cubierto de sangre antes de tirarlo al suelo. Suelto un suspiro cuando no aparta sus ojos negros de mí, preguntándome qué estará pensando y si tendré que luchar por mi vida de nuevo. Así es como ha sido hasta ahora con él. Un rato de conversación tensa o provocativa y después intentamos matarnos.


    —Sugiero continuar la tregua —habla Elian, sintiendo lo tenso del ambiente, me obligo a mirarlo—. Si Raven está detrás de ti y Luca, significa que ambos enfrentan al mismo oponente. Sé que ustedes son rivales, por decirlo de una forma, pero conocen el dicho, el enemigo de mi enemigo es mi amigo.

  



  

    Capítulo 13


    Austin


     


    —¿Planteas una tregua para acabar con Raven? —inquiero sopesando la idea. Elian se encoge de hombros, entonces recuerdo algo—. ¿Qué sacas tú de esto?


    —¿Yo? ¡Nada! —Entrecierro los ojos—. ¿Qué? Puedo hacer cosas sin segundas intenciones, a veces.


    —Puedo acabar con Michaels por mi cuenta —asegura Luca, yo sacudo la cabeza, volviendo a enfrentarlo.


    —Raven es demasiado grande, no vas contra un solo hombre sino contra toda la agencia.


    —Raven es el rey en un tablero de ajedrez, Michaels es la reina. Derríbala y el rey quedará vulnerable —revira, visto así tiene sentido.


    —Los de arriba podrían poner a alguien en su lugar —comento pensativo. Gianluca desgarra la camisa que me quité antes, corta retazos de tela con su cuchillo y envuelve mi hombro con ellas. Es práctico y servirá por un rato. Me sorprende que no tenga un botiquín de primeros auxilios consigo, dado el trabajo que hace—. Gracias —musito, él no contesta—. Entonces Raven resurgiría o, mejor dicho, sería como si nada hubiera pasado.


    —Cuando Raven se inició tenía un buen propósito —narra el pelinegro—. Michaels la corrompió con su ambición y ganas de controlarlo todo. ¿No poder dejarlo? Eso es cosa suya. Toma encargos fuera del FBI y hace creer que son de parte de ellos, así los cuervos no cuestionarían ninguna misión.


    —¿Por eso lo dejaste? —cuestiono.


    —Lo descubrí cuando trató de matarme varias veces. Lo investigué; me hice un nombre en el bajo mundo y tenía contactos fuera de la organización —explica—. Le dejé saber que no me importaba un carajo lo que hiciera siempre que no se metiera conmigo, si sabía lo que le convenía, me dejaría en paz y así fue. Hasta ahora.


    —Debe estar desesperado —concluyo—. Si no está moviendo los hilos para el FBI, ¿entonces para quién?


    —No lo sé y no me importaba, pero… si conseguimos la información y sacamos a Michaels del camino, matamos dos pájaros de un tiro. El FBI irá tras quien mate al líder de la agencia a menos que esté justificado…


    —Podrían encerrarnos de todos modos —digo.


    —No tienen que saber que fueron ustedes —interviene Elian, que había permanecido en silencio durante el intercambio—. Tengo una empresa de seguridad…


    —Black Security no debe implicarse en nada relacionado con la ley, no mientras tenga de socios a compañías bajo sospecha de negocios turbios —interrumpe Gianluca, no conocía ese dato.


    —Joseph se está encargando de ello. Ya que lo dejaste colgado, decidió probar por otro lado —acusa Elian—. Además, resolver este asunto sacará a la empresa del agujero en el que la metió mi padre. Limpiará su nombre y de paso hundirá a varias ratas. ¿Qué dicen? ¿Gianluca…? —Espera por su respuesta—. Seguro te preguntas qué ganas de esto —añade—. Sé que estás investigando a Lébedev, tengo mucha información sobre él. Más que Austin.


    —Supongo que torturé al tipo equivocado —resuella con malicia. Sigue a mi lado, así que cuando habla, el timbre de su voz me provoca un estremecimiento.


    —Eres un sádico hijo de puta —mascullo en su dirección, azul se traba con el negro, sonríe perverso y humedece sus labios.


    —Para qué negarlo. ¿Qué tienes para mí? —le pregunta a Elian, sin romper el contacto de nuestros ojos.


    —Antes de responder a eso, ¿por qué tienes tanto interés en él? ¿Alguien te encargó asesinarlo?


    —No estás en posición de cuestionar el porqué de mis acciones, Black.


    —Pero tú necesitas algo que yo puedo darte libremente, si me dices eso a cambio. —Gianluca suspira.


    —Trafica mujeres, quiero encontrar a una de ellas.


    —¿Solo una? —Lo dice como si no le gustara aquello.


    —Me importa un carajo qué pase con las demás.


    —¿Quién es ella? —insiste Elian.


    —No es tu asunto.


    —Estamos yendo a ninguna parte —interfiero—. Tenemos un problema que nos conviene resolver desde ya. Edling no parará hasta ver nuestros cuerpos sin vida. Vayamos tras él y después, si quieres, puedo ayudarte a buscarla —ofrezco sincero, Luca achica los ojos, desconfiando.


    —Tendrás la información que necesitas, te doy mi palabra. Está claro que también quiero ayudarte —agrega Elian—. No tienes por qué confiar en ninguno de nosotros, pero te diré esto: pienso acabar con Lébedev y Vizzini cueste lo que cueste. Sé de lo que eres capaz, es por eso que te invito abiertamente a ser mi socio. Será temporal, por supuesto.


    —¿Por qué? —Es obvio que Gianluca no acostumbra a trabajar con otros, confiar no está en su diccionario y si yo fuera Elian, mantendría mi espalda cubierta si él acepta este acuerdo, porque sé que no es un hombre de palabra. Mataría a Elian sin dudarlo si aquello lo acercara a su propósito, lo apuesto.


    —Porque quieres salvar a alguien y eso me es suficiente por ahora. Yo quiero salvarlas a todas. —Luca no dice nada por un minuto, considerando la propuesta.


    —Está bien. Pero no esperaré a aniquilar a Michaels, eso podría tomar meses y no quiero que ella esté sufriendo todo ese tiempo. —Hay algo que no dice, y es que podría ser peor: ella podría no estar sufriendo, ella podría estar muerta para el momento en que terminemos.


    —Edling no nos dejará en paz, entorpecerá lo que sea que hagamos con Lébedev —señalo—. Tendremos que dividirnos. Ulrik ayudará contra Raven.


    —Ustedes dos serían la mejor opción para ir contra Edling —establece Elian—. No estaría tan enfocado en ejecutarlos si no tuviera miedo. —Tiene razón, sus últimos movimientos han sido descuidados, fruto del miedo o la desesperación—. Ulrik y yo nos concentraremos en la trata de blancas. Ya he movido algunos hilos y podremos infiltrarnos sin problemas.


    —Cambiaré con Ulrik —refuta Luca, Elian sacude la cabeza.


    —Esto es personal para ti, podrás ser el mejor asesino, pero no creo que sea lo más adecuado para este trabajo, no mientras estemos tentando el terreno y consiguiendo más información. Una vez Edling esté fuera, se unirán a nosotros. Para entonces, saltaremos directo a la acción.


    —Bien —accede a regañadientes, Elian suelta un suspiro de alivio y yo me río, atrayendo sus miradas, hago una mueca dolorida cuando el gesto me recuerda la herida—. Debes coser eso.


    —Ya sé —escupo—. Primero hay que limpiar aquí y largarnos.


    —Yo me encargo. —Observo a Gianluca, que se pone de pie y saca el móvil de su bolsillo, textea algo rápido y luego mira los cuerpos, escribe algo más y va hacia una bolsa de viaje negra que no había notado antes, de allí saca una camiseta negra y me la tiende—. Ponte esto y váyanse, me pondré en contacto cuando termine aquí. —Asiento como agradecimiento y con varios torpes movimientos me coloco la prenda, me ajusta bien. No puedo evitar notar que huele a él, es un aroma a azahar que percibí no hace tanto, aunque, con mi vida en juego y todo eso, no le presté mucha atención. Me gusta.


     


    Gianluca


     


     


    No debí consumir tanto alcohol, fueron varios tragos, nada exagerado; aun así, culpo al ron por mi decisión de colaborar con Austin y Elian en esto. ¿En qué estaba pensando? No me llevo bien con la gente, soy demasiado rudo y más de matar que de hablar, no he seguido órdenes en años y estoy a punto de clavar mi cuchillo en su hombro solo para que se calle. Tiene un buen plan, lo reconozco, es la idea de obedecer sus directrices lo que me tiene de mal humor.


    «Es infantil», lo admito internamente.


    —¿Gianluca? —llama, ha de ser la segunda o tercera vez que lo hace, intuyo por su tono. Pronuncia mi nombre suave y lento, acariciando cada letra, me digo que es porque sonará extraño para él, siendo de habla inglesa y no italiana como yo.


    —Bien. ¿Algo más? —espeto desde mi lugar en la pared. Nos reunimos en un callejón a media noche; desde el percance en el hostal hace un par de semanas, no lo había visto o hablado con él. Crucé un par de palabras con Elian en la llamada que realicé para ponerme al tanto y me dijo que me encontrara con Austin aquí. No quiero darle vueltas al hecho de que asumió que ya me encontraba en República Dominicana.


    —Entiendo que no quieras esto, trabajar conmigo, quiero decir. —Frunzo el ceño a sus palabras, ¿de dónde vino eso?—. Preferirías estar buscándola, ¿cierto? Debe ser muy importante si un tipo como tú, sin corazón aparente, esté empeñado en salvarla.


    —¿Celoso, Henning? —me burlo, no sé por qué me gusta provocarlo así.


    —No. —Ríe—. Simple curiosidad, nada más.


    —La curiosidad mató al gato —resoplo. Él se encuentra al otro lado del callejón, contra la pared de enfrente, metro y medio nos separa.


    —Pensé que me creías un ratón —devuelve mordaz, sonrío al notarlo a la defensiva—. Elian te confirmará el día y la hora en que partiremos a Chicago. —Allí se encuentra la sede principal de Raven, o eso creemos. A estas horas, no sabemos qué fue verdad o mentira de lo que nos contó Michaels. Austin se endereza y me da la espalda, ha dado dos pasos cuando pregunto:


    —¿Quién es Alexander? —Se detiene en seco y gira la cabeza; la mirada dura y fría que me da ahuyentaría a otros. No a mí—. Preguntaría si te comió la lengua el gato, pero ya dejamos claro que eres un bebé ratón.


    —¿Dónde escuchaste ese nombre? —pregunta, pasando por alto la terrible broma.


    —Tú me lo dijiste —menciono, su rostro se endurece, quizás al recordar aquella ocasión en que doblegué su voluntad.


    —No debes hacerle al otro lo que no te gusta que te hagan. —Alzo una ceja, inquisitivo—. Si no quieres que indague sobre tu vida personal, no te metas con la mía. —Retoma su caminar, lo dejo así por ahora, sé cuándo puedo insistir por algo y este no es el momento.
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    Otra semana más de planeamiento y sondeo del terreno; estoy de acuerdo en que no debemos apresurarnos con Michaels, un error resultaría fatal. No obstante, mi paciencia pende de un hilo, Elian no me ha informado de los avances de la otra mitad de nuestro acuerdo, me cuesta no ir a descubrirlo por mí mismo.


    Anoche aterrizamos en Nueva York, volamos en un jet proporcionado por Elian, que no está ligado a la empresa, en caso de que estén siguiendo los movimientos de Black Security dado el último altercado. Debemos conducir hasta Chicago y luego pasar la noche en un hotel, atacaremos a Raven al día siguiente.


    En el trayecto Austin se ha mantenido distante, checando de vez en cuando su teléfono para enviar mensajes o cambiar la música que escucha a través de los auriculares. Va a quedarse sordo con el volumen tan alto, puedo oírlo desde el asiento de conductor, y eso que está en el asiento de atrás porque decidió acostarse hace una hora con la excusa de descansar los ojos porque no durmió durante el vuelo y condujo las primeras ocho horas.


    El viaje es tranquilo, hacemos las paradas mínimas para ir al baño y recargar el tanque o comprar comestibles; con el tráfico y los peajes, el recorrido se extiende hasta las dieciséis horas, llegamos a Chicago bien entrada la noche. Es buena cosa que saliéramos al poco rato de abandonar el avión. Habíamos seleccionado varios puntos de posible hospedaje, dependiendo cuánto consiguiéramos avanzar en la ciudad del viento; nos detenemos en un hotel pequeño pero acogedor, ya que el siguiente está a más de una hora de distancia y necesitamos relajarnos si queremos desempeñarnos bien mañana.


    Escogemos habitaciones contiguas y nos separamos con el mutuo acuerdo de encontrarnos a las siete de la mañana para repasar los detalles del plan. Lo primero que hago es revisar la habitación, es diminuta y no tiene bar o refrigerador, solo un baño con lo esencial. Dejaron una jarra de agua y otra de zumo en la mesita de noche con un paquete de galletas caseras, ruedo los ojos por lo cutre de dicha cortesía y me meto a la ducha.


    Me quito el desgaste del recorrido y vuelvo a la habitación con la toalla atada a mi cadera, me sirvo un vaso de zumo y mordisqueo una galleta. No son caseras como pintan, aun así, como buen amante de lo dulce, me como un par. Regreso al baño y lavo mis dientes, dispuesto a dar por terminado el día, luego me coloco ropa interior y me tumbo en la cama. Me encuentro inquieto por el día de mañana, supongo que la abstinencia tiene a la bestia dentro de mí ansiosa por un baño de sangre.


    No he tomado encargos en un largo tiempo, tengo varios mensajes sin contestar de clientes que piden una muerte o extracción de dispositivos importantes. Cuando no estoy asesinando personas, estoy follando, una o la otra, así evito que mis pensamientos vuelen al pasado. Necesito la mente despejada.


    Cierro los ojos y respiro hondo, corro una mano por mi torso y desciendo hasta mi polla, acaricio tentativamente por encima del bóxer.


    Dejo que mi imaginación se haga cargo. Primero, es una mujer sin rostro, piel de porcelana y cabello rubio. No tengo un tipo, así que la imagen es muy al azar. La veo descendiendo sobre mí, regando besos por mi cuello y mi pecho, bajando a mi entrepierna y tirando del bóxer para liberar mi polla semidura. Encierro mi puño alrededor y doy un apretón.


    La mujer pasa la lengua por la punta y luego engulle toda mi longitud, sus rasgos se van aclarando, labios llenos suben y bajan; empleo un ritmo pausado con mi mano. Jadeo y aprieto con más fuerza. Ojos azules me contemplan desde abajo, aquello me hace estremecer y dejar lo que estaba haciendo. Abro los ojos y parpadeo. Maldigo en voz alta y me reprendo por sobreactuar. ¿Y qué si tenía los ojos azules? ¿O que fuera rubia? Era una mujer, es lo que cuenta.


    Mierda.


    Me levanto y acomodo el bóxer, camino hacia el minúsculo balcón y escudriño la noche. Un sonido a mi izquierda altera mi paz, el balcón de la otra habitación está a solo medio metro de distancia, la luz sigue encendida y oigo claramente una respiración forzosa seguido de un gemido. Sonrío en mi mente, no era el único queriendo saciar las necesidades básicas. Entonces me pregunto, si puedo oírlo, ¿también él a mí? ¿Hice algún sonido mientras me tocaba? ¿Es por eso que está masturbándose ahora? Sacudo la cabeza, pensar en eso no me conviene. Todavía me acuerdo lo fuerte que me corrí con Zarah mientras lo miraba.


    Oigo un gruñido, después sus pisadas, aparece en el balcón vestido con su ropa interior y repara en mí.


    —¿Frustrado? —inquiero sarcástico, ese sonido de antes no fue de satisfacción, lo sé.


    —¿Y tú? —replica, entonces sí me escuchó.


    —Por qué, ¿vas a solucionar mi problema? —Me observa de arriba abajo, tanto como le permiten los barrotes de metal que forman el balcón.


    —Depende, ¿vas a intentar matarme si te hago sentir bien? —Nunca se queda callado, eso me molesta y divierte a partes iguales.


    —No puedo prometerte nada. —Inclina la cabeza, pensativo, luego se acerca al bordillo y salta por encima de este, cae en mi lado y cierra la distancia.


    —Al menos dime que no lo harás hasta después de correrme —pide, tan cerca de mí que me obligo a no retroceder para no darle ideas equivocadas, él no me asusta. Pero, tengo que admitirlo, me confunde lo que me hace sentir. ¿Yo con otro hombre? Ni en mil años se me habría ocurrido. Hasta él—. ¿Entonces? —susurra contra mis labios, el azul de sus ojos brilla con desafío. Toma mi silencio como respuesta, uniendo sus labios a los míos. Es tentativo al principio, midiendo mi reacción.


    Como no lo empujo ni respondo de vuelta, dobla su esfuerzo; delinea el contorno de mi boca con la punta de su lengua, luego tira de mi labio inferior con sus dientes. Su avance es suave, nada invasivo, dándome tiempo a acostumbrarme o a detenerlo.


    Su mano viaja a mi cuello, invitándome a moverme con él. Y lo hago, separo mis labios y le permito entrar. Su lengua contacta con la mía en una danza delicada, nunca pensé que usaría esa palabra para describir algo que yo haría. Me encuentro disfrutando del beso, a pesar de no ser brusco como siempre acostumbro. Sus labios llenos son suaves y expertos, succiona y muerde los míos, haciéndome desearlo más.


    Ahora soy quien lleva una mano a su cuello, aumentando la intensidad del beso, tiro de su labio y muerdo, no tan fuerte como para sacarle sangre igual que la otra vez, aunque de todos modos sisea y vuelve a la carga, besándome con ganas. Su mano libre se posa en mi medio de mis pectorales, con la yema de sus dedos hace un camino serpenteante al sur, bordea mi bóxer y tira de la cinturilla, dejándola golpear mi piel al soltarla. Repite el acto unas tres veces.


    —Hazlo —gruño, separándonos y aprovechando para recuperar el aliento—. No te contengas conmigo, no soy frágil —le espeto con el ceño fruncido me trata como si temiera ahuyentarme.


    —¿Estás seguro? —inquiere, su tono bajo y ronco como prueba de su excitación concuerda con el mío.


    —No me hagas repetirlo. —Me observa por un par de segundos, luego retoma el beso, supongo que para mantenerme distraído mientras cuela una mano bajo mi ropa interior y agarra mi polla. Es firme, la envuelve completa y cuando me acaricia de arriba abajo, no es primoroso. No actúa como si fuera a romperse por emplear un poco de fuerza. Jodidas gracias.


    —¿Te gusta así? —pregunta en un susurro, entre beso y beso, no contesto y él no insiste, continúa balanceando su mano en torno a mi pene; comienza a regar besos por mi clavícula, pasando por mi cuello y llegando al lóbulo, lo atrapa entre sus dientes y succiona, jadeo porque soy muy sensible allí. Se ríe con mi reacción y se dedica a torturarme, pasando la lengua por el contorno de mi oreja y regresando al lóbulo, después recorre mi garganta y mordisquea la piel sobre mi pulso latente.


    Se encarga de bajar del todo mi bóxer para tener libre acceso. Da un paso atrás y mira hacia abajo, gime ante la vista y no puedo negar que es excitante. Hay un atractivo contraste entre su piel blanca y la mía oscura. Me aprieta en la punta y una gota de líquido preseminal brota, la recoge con su pulgar y acerca el dígito a su boca.


    Encuentro increíblemente sexi cuando su lengua limpia el dedo, cierra los ojos y gime, como si le gustara mi sabor. Una imagen parpadea en mi mente. Una imagen suya de rodillas con mi polla en su boca. A esa parte de mí le gusta la idea porque palpita y se pone todavía más dura. Como si me leyera el pensamiento, me lanza un vistazo antes de dejarse caer de rodillas, sujetar mi polla con una mano y guiarla a su boca. Mi fantasía anterior cobra vida, solo que la realidad es aún mejor.


    La punta de su lengua bordea la cabeza, prestándole especial atención a la ranura, luego la introduce en su cavidad bucal, tomando todo de mí. Jadeo y cierro los ojos, abrumado por lo mucho que me gusta esto. Un hombre tiene mi polla en su boca y estoy amando cada segundo de ello. ¡Joder! Expreso mi gusto en voz alta, animándolo a seguir degustándome.


    Y es bueno en ello; no, mejor que bueno. Logra meterla toda sin tener arcadas, chocar con la pared de su garganta hace que casi suelte mi carga prematuramente. Sin verme en la necesidad de guiarlo, de enseñarle cómo me gusta, estoy gozando como nunca antes. Es cuestión de tiempo que me libere.


    —Voy —advierto, él no se aparta. En su lugar, traga cada maldita gota de mi corrida; no detiene las caricias, haciéndome estremecer porque estoy sensible—. Para —ruego, aunque no hago nada para alejarlo y él hace oídos sordos. Es en parte dolor y en parte placer, no puedo obligarme a empujarlo o pedirle más porque sería demasiado—. Joder, para, para —digo más alto, incluso con rudeza. Me hace caso y me mira desde abajo, lujuria baila en sus orbes azules. Suelto un suspiro y pienso innumerables cosas, incapaz de decidir qué hacer a continuación.


    —¿Bueno? —habla por fin, sonriendo de lado. Como si no hubiera tenido suficiente prueba hace un minuto.


    —¿Buscas un cumplido?


    —¿Qué te cuesta admitirlo? —replica; se pone de pie y me enfrenta. Reubico mi bóxer, lo empujo y lo sigo, adentrándonos en el cuarto. Continúo hasta que sus pantorrillas chocan con el colchón—. Gianluca, ¿qué piensas hacer? —Deja a un lado la picardía y se torna serio, sonrío perverso—. Dijiste que no me matarías…


    —Hasta que te corrieras, lo recuerdo —corto, colocando mi palma en su amplio pecho desnudo, justo debajo del crucifijo, hago presión, incitándolo a acostarse de espaldas; entrecierra los ojos, pero accede. Me cierno sobre él y busco su boca, asumo que le sorprende que dé el primer paso porque tarda en responder. Cuando lo hace, es con apremio, invitándome a tomar todo lo que desee. Me hace espacio entre sus piernas, al adherir nuestros cuerpos mi polla roza la suya que está dura como un trozo de metal.


    —Muévete contra mí —instruye; realizo un vaivén con mi cadera, cada embiste es placentero para los dos. Aun así, él no está ni cerca de llegar. Se deleita y, por los pequeños gemidos, sé que le gusta. Pero no es suficiente. Aquello me hace sentir extraño. Con las mujeres me es sencillo satisfacerlas, no tengo que pensar qué hacerles, conozco el manual. Con Austin, sin embargo, voy a ciegas. Es un terreno desconocido y aunque odie la idea de someterme, de alguna u otra manera, tengo que hacerlo. No puedo quedar en ridículo luego de lo que hizo por mí.


    La verdad no dicha es, que hacerlo me resulta fascinante. Por más que me digo que se trata de devolver el favor, en el fondo sé que esto es más que curiosidad mórbida. Sé muy bien lo que me agrada: piel con piel. Humedad y sonidos de placer. Puedo hacer eso con él.


    Sin pensarlo mucho, para no cuestionar mi decisión, retiro nuestra ropa interior. Tengo el primer vistazo de él completamente desnudo. La herida en su hombro ha curado bien. Desciendo por su pecho, tiene varias cicatrices desvanecidas por el tiempo, profanando la porcelana que es su piel, ningún tatuaje a la vista. En la línea de su V marcada, del lado derecho, tiene tres lunares en diagonal; me dan ganas de lamer ese punto en específico. Su pene se yergue con orgullo, una gota asoma en la punta sonrosada y trago en seco. Comienzo el descenso, su mano en mi hombro me detiene.


    —No tienes que hacer eso. —Puedo ver que lo quiere, a pesar de sus palabras. No obstante, me da una salida, procura no presionarme y eso me hace rabiar. Tiene en consideración las posibles dudas, nunca empuja más de la cuenta. Me trata con cuidado. Con lo arisco y cruel que soy en ocasiones.


    Aparto su agarre de un manotazo, le obsequio una mirada fulminante y lo reto a volver a interrumpirme. Dobla los brazos y apoya la cabeza en sus manos, dejándome libertad de movimiento. Me concentro en su miembro erecto, lo sostengo sin muchos miramientos; estoy acostumbrado a este tacto, seda cubriendo acero.


    Hago un par de caricias de arriba abajo, con un agarre ligero, ¿le gustará duro como a mí? Para corroborar, reafirmo mi agarre, apretando como suelo hacer conmigo y hace un sonido de apreciación. Bien, eso está bien. Continúo por un rato, alternando la mirada entre su miembro y su rostro; permanece con los ojos cerrados, mordiendo su labio inferior y de vez en cuando gimiendo.


    Poco a poco me cierno sobre su pene, inhalo y todo lo que huelo es a limpio y ese olor característico del cuerpo masculino, añadido a eso percibo un deje de vainilla. Soplo en la cabeza en forma de hongo, sube los párpados y se queda viéndome mientras corro mi lengua por la circunferencia.


    —Joder, no tienes idea de lo sexy que te ves —murmura, humedece sus labios y sisea cuando, sin dejar de mirarlo a los ojos, introduzco la punta en mi boca, succiono y la suelto. Eso… no está mal. Para nada. Me gusta la textura y el sabor. La siguiente vez que lo tomo lo llevo más profundo, sacándole un gemido seguido de mi nombre. La forma en que se expresa viaja directo a mi polla, endureciéndola por lo sensual que son sus quejidos y manifestaciones de placer.


    Comienzo el descenso y ascenso de mi boca en su miembro, empapando con saliva el tronco para facilitar el proceso; con sus jadeos me siento motivado. Pruebo llevarlo más dentro, me atraganto y retrocedo. Oigo su risa, que detiene en seco al verme enojado.


    —Ve despacio, toma tiempo acostumbrarse —tranquiliza—. No quieras correr sin caminar. Lo estabas haciendo bien, de verdad —añade ante mi mirada escéptica, no me gusta saber que no hago las cosas con eficiencia. Se apoya en un codo, alzando la mitad superior de su cuerpo, otra mano viaja a mi cuello, afianzándose a mi pelo—. Sigue —insta, aplicando cierta presión e impulsándome a retomar lo que hacía.


    En esta ocasión voy directo al grano, engulléndolo todo hasta donde puedo sin que me resulte incómodo, succiono y lamo alrededor, rozo con los dientes y él sisea, después pide que lo haga de nuevo y accedo, gruñe y la mano enredada en mi pelo se aprieta.


    —Voy a correrme —avisa, considero separarme; no quiero tentar la suerte y finalizar la experiencia de mala manera. ¿Y si no me…? No importa, mis pensamientos me hicieron tardar en alejarme y pronto siento su carga dispararse en mi boca—. Mmm, joder, Dios, eso fue… —balbucea con la voz entrecortada, me alejo y veo directo a sus ojos, lucen satisfechos y una sonrisa tira de sus labios en una esquina. Trago lo que atrapé y luego me limpio con el dorso de la mano. Sus ojos se encienden ante aquel gesto, se mueve rápido y luego está besándome, probándose a sí mismo en mis labios y lengua—. Gracias —musita y da un último beso casto.


    —¿Por qué? —cuestiono, confundido.


    —Por intentarlo —dice bajito—. Sé que puede ser difícil al inicio, requiere valentía lanzarse en aguas desconocidas. Otro hombre estaría corriendo lo más lejos posible, negando la realidad. —Sacude la cabeza, amplía su sonrisa—. Pero tú, Gianluca, no tienes miedo a nada, ¿verdad?


    —En eso tienes razón. —Me pongo de pie y sus ojos caen en mi entrepierna—. Aleja esa mirada de tu cara, topolino, tenemos que dormir —digo en broma; es obvio que quiere tener otra ronda si la lujuria en sus ojos es una señal.


    —¿Nunca vas a dejar de decirme así? —Me encojo de hombros, al principio se trataba de un insulto, ahora no estoy seguro de por qué lo sigo usando.


    —No hago la cosa de charlar después del sexo, Henning —mascullo, él frunce el ceño y sacude la cabeza, reponiéndose rápido a mi cambio de humor. Sin decir nada, se coloca el bóxer y sale por el balcón. No me detengo a confirmar que no se haya resbalado y caído varios pisos, o que se haya torcido un tobillo por saltar al otro lado. Subo a la cama tras cerrar todo y revisar mi alijo de armas. El sueño viene deprisa y, más pronto de lo que espero, es la mañana siguiente.


  



  
    Capítulo 14


    Austin


     


    Despierto con mucha energía, siempre es así cuando tengo una misión, aunque esta se diferencia de las otras porque voy contra quién me enseñó todo lo que sé. Agrega cierta emoción e incertidumbre.


    Me doy una ducha rápida mientras repaso los detalles del plan; luego me visto de negro de pies a cabeza. Guardo dos pistolas en mi espalda baja, dos al frente en el arnés que rodea mi torso y una en cada pierna, añado un par de cuchillos y el resto lo pongo con las municiones en el bolso negro que cuelgo de mi hombro.


    Muevo en círculos dicho hombro, comprobando que esté en plena forma luego de aquel disparo. Echo un vistazo a la habitación, no dejé nada fuera de orden. Salgo para encontrar a Gianluca de pie junto a su puerta, verlo vestido igual que yo y todavía pareciendo tan follable, me trae recuerdos de la noche pasada. Al verme da media vuelta y emprende el camino hacia el coche, lo sigo varios pasos atrás, viendo sin pudor su espalda ancha y su apetitoso culo, es jodidamente caliente.


    Aun con la actitud de mierda que tiene la mayor parte del tiempo.


    Entramos al coche y dejamos las bolsas en el asiento trasero, tenemos cuarenta minutos de camino hasta la base. Luca acciona el auto y acelera, maldice un par de veces en los primeros diez minutos.


    —¿Qué diablos te pasa? —pregunto hastiado.


    —Este maldito uniforme, es incómodo como la mierda —resuella retorciéndose en el asiento. Estoy acostumbrado a variar entre el usual traje de tres piezas, un esmoquin o ropa de camuflaje dependiendo lo que se requiera, así que no me molesta tanto como a él.


    —Es la costumbre, el traje es como una segunda piel para ti ahora —comento, siempre que nos encontramos usaba trajes a medida—. No ofrece suficiente protección —agrego. Él gruñe, pero no niega que es cierto—. A donde vamos necesitamos todo lo que podamos conseguir. Si va como lo planeamos, entraremos y saldremos sin ser vistos. —Se ríe.


    —Supongo que no haré nada divertido hoy.


    —Te encanta esto, matar. —No es una pregunta y la sonrisa perversa que me da, lo reafirma.


    —¿Por qué entraste a Raven? —Eso me saca de balance.


    —Por lo mismo que tú —asumo, él sacude la cabeza.


    —Sé que Jeremih acoge a jóvenes sin futuro aparente, por lo general de las calles, huérfanos, sin ataduras. En mi caso, tenía todo lo que cualquiera pudiera desear, simplemente estaba… desviado. Él me otorgó los medios para desahogarme, sacar la rabia e impotencia. Funcionó, por un tiempo al menos. Luego no quise seguir más órdenes o cumplir misiones que no podía cuestionar.


    —Entonces eres la excepción. Quizás por eso él te dejó ir, no eras un soldado como mis compañeros o yo.


    —¿Recuerdas algo de tu pasado? —indaga sin despegar la vista de la carretera.


    —¿Qué te dije ese día? —Cuando mencionó mi nombre deduje que entre las cosas que preguntó fue mi nombre. Como la droga me obligaba a decir la verdad, Austin no fue lo que respondí.


    —Además de tu nombre, no mucho. Conseguí lo que quería de Lébedev, nada más.


    —Eso es lo único que recuerdo —confieso pasando una mano por mi pelo—. Mis padres me abandonaron en un parque en Nueva York, vagué por años hasta que Jeremih me encontró. 


    —¿Por qué aceptaste? —Frunzo el ceño, sin entender a dónde quiere llegar—. Me refiero a que pudiste decir que no. Seguir como ibas hasta el momento.


    —¿Alguna vez has pasado hambre? —cuestiono y resoplo—. Por supuesto que no, eres millonario. —Hago una pausa—. Me dio un propósito —prosigo—. Ayudaba a disminuir el crimen. Eso me llenaba.


    —¿Ya no? —Niego.


    —Era un crío sin conocimientos de la vida, no sabía cómo funcionaba el mundo. Pensaba que había tenido mala suerte, no que el egoísmo y falta de empatía del ser humano eran los culpables de tantas desgracias. Jeremih me ofreció algo a lo que aferrarme, confiaba en él con mi vida, no creí que enviaría a alguien a matarme. Pudo hacerlo él mismo, tuvo oportunidades.


    —¿Y ensuciar sus manos? Jeremih no es de esos, prefiere que otros limpien su mierda. ¿Qué cambió? ¿Por qué quisiste dejarlo?


    —Hace unos años me topé alguien que me aceptó tal y como soy. Bueno, no sabía a qué me dedicaba hasta hace poco; aun así, cuando se enteró no me juzgó.


    —¿Elian?


    —No, a él lo conocí a finales del año pasado. Killian es… de otro mundo. Protector con los que quiere y buena gente. Puede ser un poco sinvergüenza a veces, pero es observador e inteligente, nota lo que no se ve a simple vista.


    —Lo quieres —asume, considero la respuesta. Supongo que sí, le quiero. No como él se imagina, sin embargo.


    —Es un cariño de hermanos, supongo. Nunca tuve uno, así que no puedo comparar, solo sé que daría mi vida por él.


    —¿Haría lo mismo por ti?


    —Haces las preguntas más incómodas, ¿sabías? No lo sé con seguridad. Creo que sí. Aunque si tuviera que elegir entre su familia y yo, es obvia la respuesta. —Esa conclusión me recuerda que no tengo nadie que me ponga en primer lugar. No lo necesitaba antes, no sé por qué vino ese pensamiento ahora—. Deberíamos aparcar aquí, no queremos que nos vean llegar —comento al ver el edificio de dos pisos que compone la base de Raven, tiene niveles subterráneos que es donde ocurre lo importante, lo que se ve desde afuera es una fachada.


    Dejamos el auto medio escondido detrás de unos árboles a una distancia prudente, si alguien mira con la intención de buscarlo, podría verlo, pero no nos importa porque fue alquilado bajo una falsa identidad. Nos acercamos con sigilo a la parte trasera de la edificación, donde sé que hay varios guardias vigilando.


    —¿Seguro que es por aquí? —inquiere Luca, debe pensar que nos verán en cualquier momento, le ofrezco un asentimiento y le pido que me siga por varios metros hasta una pared gris, tiene más de veinte pies de alto, pero no necesitaremos escalar—. Dos están viniendo —murmura a mi espalda.


    —Este es un punto ciego desde arriba, no pueden vernos. Y nadie vigila abajo, creen que desde el segundo nivel pueden captar el panorama completo. Cuando entrenaba, mis compañeros y yo tuvimos la idea de salir a explorar fuera de horario, queríamos conocer la ciudad y teníamos prohibido dejar las instalaciones —aclaro.


    —Solo restringen la entrada y salida a los más jóvenes. —Subo y bajo los hombros.


    —Éramos un grupo rebelde al principio —comento con nostalgia. Teníamos la misma edad y fuimos admitidos con días de diferencia. Éramos tres, ninguno sobrevivió. Perecieron en misiones que se complicaron más de la cuenta—. Como sea, de ambos lados del muro lo que hay es hierba y tierra. Cavamos un hoyo de un lado al otro. Aquí es —señalo y apunto con mi dedo a un lugar en el suelo donde la hierba está descuidada y pisoteada, remuevo con mis botas y descubro nuestra entrada—. Parece que alguien ha estado usando nuestra vía de escape. Vamos —indico agachándome y metiéndome en el agujero con confianza. Sé que del otro lado hay un terreno abierto, tenemos que actuar rápido una vez crucemos.


    Pasar resulta difícil, mi cuerpo ha cambiado con los años y encuentro el pasaje estrecho, consigo salir y seguido saco el fusil de mi mochila, es uno sencillo y rápido de armar así que lo tengo listo en segundos, pongo los tranquilizantes y apunto a cada guardia a la vista. Siempre hay cuatro en este patio. Para cuando Luca se une a mí, ya he lidiado con ellos.


    —Andando —instruye pasando junto a mí, sin perder tiempo. Le sigo a la vez que guardo el franco, conoce el terreno tan bien como yo, me sorprende que no supiera de nuestra vía de escape. Aunque, no estuvimos aquí en el mismo periodo. Cosa que me hace preguntarme a qué edad se inició y cuántos años tiene ahora. Además de su nombre, no sé nada sobre él. Extraigo una pistola de mi bolsa y verifico que son las balas correctas, él ya tiene una en su mano.


    La siguiente puerta que cruzamos requiere un código de acceso, no introducir el mío porque seguramente fue dado de baja y alertaría a Jeremih de la visita indeseada. Gianluca pulsa los cinco dígitos y el sistema lo reconoce. Avanzamos y nos topamos con las segundas víctimas de la noche.


    Costó convencer al asesino de no matarlos a todos y para eso conseguimos tranquilizantes de acción inmediata. De hecho, lo probó en sí mismo para comprobar su efectividad, tardó un segundo en quedar knock out. Con esos guardias fuera de combate, nos acercamos al ascensor que nos llevará a los niveles inferiores. Sabemos que Jeremih estará en el menos cuatro, ya que es el último y donde tiene su despacho.


    Maldigo cuando el elevador se abre en el menos dos, revelando a dos cuervos demasiado jóvenes. Son hábiles, lo reconozco, sin dudar sacan cuchillos y se preparan para la batalla. Gianluca dispara sedantes en sus brazos.


    —¿Tardaste en reaccionar porque son niños? —gruñe molesto—. No habrían dudado en dispararte si hubieran tenido armas de fuego en lugar de cuchillos.


    —No pasará de nuevo —espeto. Sí, me tomó por sorpresa. Quiero decir, sabía que podía pasar; no obstante, no consideré mi reacción al verlos. No tienen más de dieciséis años. Si fueran balas de verdad, estarían muertos. Esos chicos vinieron aquí por una mejor vida. Porque es lo que vende Jeremih. Y, en cierto modo, es cierto. Hasta un punto, supongo. Mierda. Sacudo la cabeza. Tengo que mantener la mente centrada.


    Seguimos bajando y las puertas se abren revelando un largo pasillo con iluminación tenue, dos guardias vigilan al fondo, un tanto rezagados porque, que yo recuerde, nunca han atacado la sede. Disparamos y los dejamos inconscientes. Vamos a la habitación al final del corredor, donde debe estar Jeremih. Respiro hondo con mi mano en la manija de la puerta, echo un vistazo a Luca y él asiente para que abra.


    Giro y empujo, pistola en mano, sondeo la estancia. Se encuentra vacía, ¿dónde diablos está Edling? Escudriño alrededor; un escritorio ocupado con archivos desorganizados, varios estantes alcohol, libros y artículos de colección, nada interesante.


    —Debe estar en otro piso —comento con el ceño fruncido; es extraño porque a esta hora siempre está en su despacho, cuadrando detalles de misiones o revisando las estadísticas de entrenamientos.


    —Si lo está, puede que ya sepa que estamos aquí. —Claro, con el rastro de personas sedadas que dejamos…


    —¡Mierda! Todo fue en vano —mascullo. Era nuestra única ventaja. Gianluca no dice nada, lo veo caminando cerca de las paredes y los estantes, buscando algo. No lo pensé antes, pero podría haber una salida de emergencias escondida. Gian sonríe cuando ve un libro mal colocado, al ponerlo derecho, se oye un clic y el estante se mueve hacia atrás y luego a la derecha.


    —Quizás no. —Me mira y guiña un ojo, seguido se mete en el pasillo oscuro y da varios pasos tentativos. Voy detrás, agradeciendo que las botas no hagan ruido al pisar, de lo contrario podríamos alertar a quien se encuentre más adelante. Tampoco encendemos ninguna linterna. Es recto por varios metros, luego hay un giro a la izquierda y al final, una luz encendida.


    Oigo un sonido metálico, Gianluca se tensa. Lo reconozco. Así se oye cuando estás armando pistolas. En la oscuridad, guardo el arma con tranquilizantes y extraigo las dos Beretta de mi espalda. Llegamos al umbral y entramos al mismo tiempo, recorremos el lugar con velocidad hasta detener los ojos en el centro donde un tipo de nuestra edad, o poco más, se encuentra apuntándonos con un rifle.


    Él presiona el gatillo primero, obligándonos a buscar refugio en esta habitación desconocida, disparamos de vuelta; pero se esconde igual que nosotros.


    —¿Encontraron lo que buscaban? —pregunta con burla. Asomo la cabeza y una bala pasa rozando mi brazo; aun así, me quedo quieto, apunto y disparo a su mano. Deja caer el arma y con su mano sana, saca otra más pequeña y manejable. Sigo disparando, pero no acierto ninguno porque se mueve de un lado a otro. Vuelvo a mi escondite y busco a Luca con los ojos, lo veo relajado, con la espalda contra una mesa que volcó y los cuchillos karambit girando en sus manos.


    Voy a reprenderlo cuando capto un reflejo de su lado, no aparta la vista de un trozo de espejo frente a él, es pequeño y debió estar sobre la mesa que usa como escudo. Le permite ver los movimientos del hombre. Está esperando el momento adecuado para atacar. Solo tengo que hacerlo salir y permanecer arriba el tiempo suficiente para que Gianluca tenga un tiro limpio. Con eso en mente, centro mi atención en aquel tipo.


    Acecho por el borde del sofá que me protege a medias y ubico su posición, está esperando que salga si la bala que sale y pasa por mi hombro herido me da una indicación. Como tengo su atención, me dispongo a lanzar balas cerca de sí sabiendo que no voy a acertar, pero mantendrá restringidos sus movimientos. Por el rabillo del ojo, descubro a Gianluca moverse sigiloso y tomo el riesgo de pararme por completo, así el sujeto también se mantiene de pie, disparando en mi dirección, voy desde un objeto a otro, procurando no darle un tiro limpio hasta que no hay más con lo que protegerme.


    Estoy frente al cañón de su pistola y está sonriendo, saboreando la victoria. Presiona el gatillo y me agacho, de modo que esta pasa por encima de mi cabeza, la siguiente vez apunta al centro. Si le disparo de vuelta, irá a esconderse y Luca tiene que verlo para acertar con su cuchillo. El hombre va a lanzar la siguiente bala, pero antes de alcanzar a hundir su dedo en el gatillo, un cuchillo se clava en su frente y otro en su garganta. Suelto un suspiro de alivio y miro a Gianluca.


    —Estás herido —señala con decepción, me encojo de hombros.


    —Nada que no pueda soportar, un roce poco profundo. —Asiente y comienza a revisar la habitación semi destruida. Próximo al cuerpo del tipo, hay un maletín abierto con un ordenador de alta tecnología y de apariencia militar encendido. En la pantalla se ven varias marcas térmicas. Hay cámaras en el pasillo que cruzamos, por eso supo cuándo entraríamos. De yo haber sido él, habría disparado en cuanto apareciéramos. Sin embargo, se tomó uno o dos segundos para presumir que nos tenía. Eso costó su muerte.


    Presiono varias teclas y la pantalla cambia, mostrando imágenes en miniatura de otras cámaras en la sede. Están organizándose para detenernos. Será un coñazo salir de aquí. Tecleo un poco más y verifico los archivos abiertos recientemente, allí veo mi expediente y el de Luca. Veintinueve años, sin familia directa viva. Hay un despliegue de sus logros y es impresionante.


    —¿Con qué pierdes el tiempo? —inquiere cerca de mí—. Debemos irnos cuanto antes, será complicado dejar… —Se detiene cuando ve la pantalla, un ligero sonrojo cubre mis mejillas porque podría pensar que lo estoy acosando. Como sea, está lejos de la realidad. Su expresión se torna más seria de lo normal y toma el ordenador, pulsando las teclas con rapidez y gruñendo de vez en cuando.


    —¿Qué buscas?


    —Esto es de Jeremih —comenta—. Asumo que huyó cuando nos vio llegar. Pensó que el cuervo nos mataría —resopla—. Supongo que le dejó esto para que tuviera cierta ventaja, ahora es algo que podemos usar contra él —murmura, navegando entre los documentos e historial web. Escucho pasos aproximarse.


    —No tenemos tiempo para esto, Gian —comento con los ojos en la puerta—. Están viniendo. —Él saca una memoria de uno de sus bolsillos y la conecta al portátil.


    —Hazte cargo por cinco minutos —decide—. ¡Mierda! Serán tres minutos, se ha activado un sistema de auto destrucción, un virus se comerá todo lo que haya en el disco duro.


    —Bien —acepto al verlo tan firme con eso de obtener la información del ordenador. Me ubico en un lugar estratégico con vistas a la puerta, no tardan en entrar dos cuervos y buscarnos con sus armas listas para disparar. Como Gianluca se encuentra oculto por el escritorio, no tengo que preocuparme por defenderlo, solo de evitar que nos rodeen.


    Me deshago de ellos en un santiamén, también de los siguientes en entrar. Disparo a matar, no dispongo de tiempo para sacar la pistola con sedantes de mi mochila. He matado a ocho cuando Gianluca sale disparando a los tres que aparecen de repente.


    —Vámonos —indica y lidera el camino hacia afuera—. No hay más en este pasillo, está llegando un grupo de cinco en el ascensor —dice, debió mirar las cámaras si está tan seguro. Conseguimos llegar al pasillo justo cuando el elevador hace su parada y salen, efectivamente, cinco personas. No tenemos con qué cubrirnos, de aquí en adelante dependerá de cuán rápidos y ágiles seamos.


    Llegar al nivel uno es un desafío, pero lo logramos. Atravesamos el patio yendo directamente a nuestra vía de escape. Vigilo mientras Gianluca cruza, cuando es mi turno me coloco sobre mi estómago y mantengo un arma en mi mano, por si acaso viene alguien. Ruedo hacia atrás con dificultad, tengo la mitad del cuerpo dentro cuando una bala impacta en la pared, varios centímetros por encima de mi cabeza.


    Busco al culpable y a diez metros de distancia un cuervo está ajustando la mira de su fusil. No puedo moverme más rápido y es difícil apuntar con mis músculos restringidos. Acierta una bala en mi brazo y mascullo una cadena de maldiciones, alzo la pistola y disparo al azar, él no se inmuta mientras se prepara para tirar de nuevo. Tomo una respiración honda y cierro un ojo, por cómo tiene el arma adivino que está apuntando a mi frente, si fuera una automática ya estaría muerto. Tengo suerte de que necesite recargar y es cuando aprovecho para centrarme en su pie, hundo el gatillo y espero a que se tambalee, pero solo hace una mueca de dolor y continúa. Intento de nuevo, esta vez en su pecho; hay un chaleco antibalas así que descarto su corazón.


    Más arriba su garganta está cubierta por algo negro y la mitad inferior de su rostro también. Tiene las cejas juntas en concentración, sus rasgos duros ahuyentarían a cualquiera, incluso más con la cicatriz que divide su frente y baja por entre sus ojos en vertical. Mierda, he oído de él.


    Jasper es el Coco entre los cuervos. Aquel ni siquiera es su nombre real, nadie sabe cuál es, excepto Edling. Le llaman así porque es un fantasma, aparece de repente y así mismo se desvanece. No deja rastros. También, dicen que es inmune al dolor. Preparo el tiro, fijándome en la cicatriz. Apretamos el gatillo al mismo tiempo. No me quedo para ver el resultado, me es imposible porque algo, o alguien, tira de mis tobillos y me arrastra el resto del camino al otro lado.


    Soy puesto boca arriba, parpadeo ante la luz cegadora del sol de mediodía. En mis oídos salta un pitido molesto. La vista se me torna nebulosa y escucho el eco de mi nombre a lo lejos. No siento dolor, solo un raro aturdimiento, como si me hubieran volado los sesos. Pero no fue así porque eso querría decir que estoy muerto.


    Y de estarlo, no podría sentir el tacto caliente que palpa mi rostro con cuidado. Grito cuando toca una parte sensible en un costado de mi cabeza y eso es lo que me hace consciente de la realidad. Puede que no esté muerto, pero lo estaré pronto. Puedo sentir cómo todo se desvanece, mis ojos están abiertos, aunque ya no ven. Mis oídos protestan por aquel silbido incesante. No escucho más mi nombre. Y tampoco siento el calor de sus manos.


     


    Gianluca


     


    Sentí más de lo que oí el disparo impactando con la pared, dada la posición en que se encontraba Austin sería imposible defenderse. Tuve que cavar y ampliar el agujero con las manos para poder llegar a él, no dudé en sujetar sus tobillos y halar en mi dirección. Cuando no se mueve ni se queja, lo coloco sobre su espalda, presintiendo que es tarde.


    Sangre cubre la mitad de su rostro y tiene la mirada perdida. Comienzo a revisarlo, no hay más heridas que la de su brazo, donde una bala atravesó, el otro brazo que tiene un roce de más temprano. No hay otras roturas en su uniforme por lo que me centro en lo importante: su cabeza. Palpo con cuidado, buscando el agujero que debió impactar previo a que tirara de él. La bala rompió su cráneo y la sangre no para de salir, a este paso morirá.


    —Austin. ¡Austin! —Sus párpados caen y vuelven a subir, no me enfoca y dudo que esté escuchando, no puede dormirse, aunque apuesto que su cuerpo se lo exige—. ¡Austin! —Nada. Pierde la conciencia, temo moverlo y empeorar la situación. ¡Joder! Debería dejarlo aquí y marcharme, no van a dejar de buscarnos. Tengo lo que necesito de Michaels. La información que encontré en el ordenador me dará la ubicación exacta de mi hermana. Ni siquiera necesito a Black.


    Me enderezo y miro su cuerpo inerte desde arriba.


    —No lo tomes personal, Henning —susurro a la vez que un destello de plata atrapa mi atención, es el crucifijo plateado; me inclino y ruedo la cadena hasta dar con el cierre, lo retiro de su cuerpo y lo meto en mi bolsillo antes de dar media vuelta. Con suerte, morirá antes de ser encontrado. Me dirijo al auto y no lo pienso dos veces para partir. Viajo por un par de horas hasta detenerme en un motel y alquilar un cuarto. Organizo un viaje a Florencia, deberé ocultarme por un tiempo y qué mejor lugar que mi hogar.


    Desecho los móviles que usamos para contactar con Elian y los demás aparatos electrónicos que podrían ser rastreados por Black Security. En menos de veinticuatro horas estoy bajando de un avión para subir al helicóptero que me llevará a la Villa.


    Como Luca el asesino, muchos me temen. Como un D’Amore, soy intocable. Hora de usar mi apellido para mover los hilos que me devolverán a mi familia. O, más bien, lo que queda de ella.


    

  


  
    Capítulo 15


    Gianluca


     


    El remordimiento es un hijo de puta. Nunca cuestioné mis decisiones, por algo he llegado hasta aquí. Sentir empatía, tener piedad, arrepentirme de mis actos… son cosas que simplemente no hago. Jamás. Lo considero una pérdida de tiempo. Un estrés de vida. ¿Por qué torturarte con algo que no puedes cambiar cuando deberías pensar en tu futuro, ya que es lo único en lo que puedes influir?


    Pero esta noche, mientras vacío poco a poco una botella de ron miel, mis pensamientos vuelan hacia él. Hoy el alcohol me sabe a nada, a pesar de ser uno de los más costosos y deliciosos que he consumido. Tengo un estante lleno de botellas que he comprado alrededor del mundo, desde vino y champaña hasta ron, coñac y whisky. No es que sea un borracho, disfruto dichas bebidas con moderación.


    Hace tres noches que llegué a casa y no he dejado de pensar en lo que hice. O lo que no hice. ¿Habría habido alguna diferencia si lo llevaba conmigo? No lo creo. La herida era grande y solo sé primeros auxilios. Moverlo habría sido mortal. «Pero no tenías que abandonarlo». No suelo hacer caso a la molesta voz de mi consciencia, que me ha fastidiado desde entonces. «Pudiste salvarlo. Llamar a alguien». Entonces corría el riesgo de ser hallados. Ya nos buscaban, rodearían el recinto hasta encontrarnos.


    Mis acciones están justificadas. Es lo que me digo para mantener a raya esta desconocida y desagradable sensación en mi pecho. ¿Es posible que le haya tomado cariño? Y por qué, ¿un par de besos y una mamada? ¿Porque en la misión nos compenetramos bien y por primera vez sentí que podía trabajar en equipo con otro? No con otro, con él, de inmediato me corrijo.


    Como sea, no debería comerme la cabeza con los hechos. Ya pasó y no puedo cambiarlo. Me pongo de pie, la habitación se tambalea. Hacía mucho no tomaba tanto que sintiera los efectos. Camino hasta mi oficina y me siento en el escritorio, enciendo el ordenador y cuando carga reviso el contenido de la memoria.


    Lo había estado posponiendo, temeroso de lo que pudiera hallar, ¿y si hay información de mi hermana tal y como espero, pero ella ya está muerta? Supongo que confirmar cualquier hecho es mejor que vivir con la incógnita.


    Minutos después descubro que nada de lo que hay allí me sirve para lo que quiero. Es todo acerca de Andrey Lébedev, Jeremih posee mucha información sobre el ruso.


    Me niego a creer que están trabajando juntos. Si bien Michaels no es santo de devoción, se supone que está del lado contrario a ratas sucias como el ruso y el italiano que tienen una de las mayores redes de tráfico. Raven se creó para encerrar, o matar, a esta gente. Si lo que deduzco es cierto, Jeremih no es más que otro criminal del que Raven debe encargarse. Excepto que, siendo un lobo vestido de oveja, ¿quién sospecharía de él?


    Los únicos que cuestionarían la veracidad de sus palabras son los que, como yo, han querido dejarlo. Los que no queremos vivir toda la vida bajo su yugo. Guardo la información que obtuve en mi ordenador y hago una copia de seguridad, la paso a otra USB y la escondo en la caja fuerte oculta detrás de un armario de, ¿adivinas? Alcohol.


     


    [image: ]


     


    Tras semanas de investigar a fondo a Vizzini, por fin he descubierto varios de sus clubes clandestinos. He visitado cada uno de ellos, sin rastro de mi hermana o algo que indique que voy por buen camino. Lébedev transporta las drogas con una naviera de renombre, propiedad del mismo tipo al que le robé la memoria hace unos meses. La primera semana me dediqué a vigilar la entrada y salida de barcos. Los contenedores fueron recibidos por los hombres de Vizzini alrededor de las tres de la madrugada, eran discretos y eficientes con la descarga de grandes cajas de madera que suponía tenían en su interior a mujeres inconscientes que atraparon con la guardia baja, o engañaron con la idea de una mejor vida.


    Llevaban las cajas a distintas furgonetas que tomaban caminos diferentes por si acaso una era interceptada. Al final, se reunían en el mismo local, donde descubrí que las clasifican y las envían a diferentes clubes según las necesidades del local o las características de la mujer.


    No pude ver a ninguna, siempre iban en cajas marcadas como mercancía frágil. La segunda y tercera semana la pasé yendo de un club a otro, entrando de incógnito y recabando información. A simple vista eran clubes de strippers comunes. De vez en cuando llegaba un cliente al que dirigían a una puerta camuflada, donde desaparecía por horas y volvía.


    Tengo que averiguar cómo entrar ahí. Podría hacerlo a mi manera, pero la sangre correrá y mandará al carajo mis avances. Suelto un suspiro y contemplo la puerta del último club, si en este no consigo nada voy a matar a cada persona en el interior hasta dar con lo que busco. No puedo esperar, ¡joder! Cruzo la calle y atravieso la puerta, el guardia de seguridad me revisa por si traigo armas, me deja pasar y voy directo a la barra.


    Pido un whisky en las rocas, ninguno de los establecimientos tenía lo que suelo beber y no creo que este sea la excepción. La camarera me atiende de inmediato, noto que me da un repaso y al tenderme el trago se inclina sobre la superficie, dándome una vista espectacular de su escote. Frunzo el ceño y la miro de arriba abajo, calculando qué podría obtener de ella. Necesito un pase dentro.


    —¿Bueno? —inquiere cuando doy el primer sorbo, le sonrío y le ofrezco el vaso, ella niega, haciendo que su pelo rojo teñido se mueva alrededor de su rostro en forma de corazón—. Prohibido beber en horas de trabajo. —Habla mi lengua natal de manera forzada, debe ser extranjera.


    —Te invitaré una copa cuando acabes aquí —ofrezco.


    —No quiero esperar tanto… encuéntrame en el servicio de damas dentro de una hora, pediré mi descanso con antelación. —Me guiña y se aleja para atender a otro cliente, es igual de coqueta con todos. Vacío mi trago y ella viene a rellenar el vaso, me acerco para susurrar en su oído.


    —Eres una atrevida. Te gusta provocar, ¿no es así? —Bajo el tono a propósito, ella se estremece—. Estoy de ánimo para jugar un poco esta noche, pero no estoy seguro si puedes soportarlo. Tengo la impresión de que eres de mucho hablar y poco hacer. —Retrocede y veo que llenó de más el cristal y mojó toda la barra. Se sobresalta y se dedica a limpiar con premura, mirando hacia los guardias con temor—. Oye, oye, ¿por qué actúas así? —Finjo preocupación.


    —Aquí no se da margen a cometer errores. Mira el desastre que causé, si se dan cuenta podrían castigarme y enviarme abajo otra vez. —Ahora, eso es interesante.


    —¿Castigarte en lugar de despedirte? —susurro la pregunta—. Eso es un poco exagerado.


    —No lo entiendes, ellos son… —Enmudece, una sombra se planta a mi lado y odio la sensación de haber sido sorprendido, no le sentí acercarse.


    —Un vodka, Lizzie —pide el recién llegado, su italiano es impecable—. ¿Dónde está Maggie?


    —Uh, tuvo una emergencia familiar y no podrá venir —dice con temor la pelirroja, miro de reojo al hombre que toma asiento en el taburete junto al mío. No es muy alto, aunque sí musculoso, con la piel oscura y la cabeza rapada.


    —Dile que no se moleste en venir mañana, está despedida.


    —S-sí, señor —responde y se apresura a preparar el trago del hombre.


    —Cuando te desocupes un poco, ve a hacer sentir bien a Jasper, está en la seis. —Lizzie asiente y traga en seco, por alguna razón ese nombre hace eco en mi mente. Jasper, ¿no tiene Jeremih un cuervo con ese seudónimo? Nunca me crucé con él, pero escuché las historias y el tipo no es alguien a quien quisieras hacer enojar—. ¿Lo estás pasando bien? —me pregunta, lo miro con una ceja arqueada y él se ríe—. Has visitado cada club en Italia, ¿creíste que no llamaría la atención? —Deduje que habría cámaras y sabía que corría este riesgo.


    —Estoy buscando a alguien —admito, ahora es quien sube una ceja. Analizo su postura, se ve tenso y sus rasgos duros me dejan saber que no está aquí para ser bueno conmigo. Bien, de todos modos ansío un poco de diversión—. Tal vez podrías ayudarme.


    —Claro, ¿por qué no? —Dejo pasar el sarcasmo en su voz—. Dime, ¿quién es esa persona? Debe ser importante si te tiene dando vueltas en el país. Solo una mujer hace que un hombre cometa locuras. O un familiar muy cercano.


    —Un poco de ambos. —No miento, se trata de mi hermanita. Expulso ese pensamiento tan pronto llega, tener la mente centrada es primordial en este momento. Se queda en silencio, estrecha los ojos y decide echar por tierra la falsa cortesía.


    —Mira, Luca —escupe mi nombre—. No me gustan los curiosos y mucho menos los sicarios. Es la única advertencia que recibirás de mi parte, vete y no vuelvas por aquí. Tampoco quiero verte pasar por mis otros negocios.


    —Y, me dirás, ¿por qué mierda voy a ceder ante esta insulsa amenaza? —Está claro que sabe quién soy. No puede pensar que me iré solo porque él lo exige. Mi mano pica, deseando tener en su poder un cuchillo.


    —Porque nadie se mete con los Vizzini y vive para contarlo.


    —¿Hablas en representación de ellos? ¿Son tan cobardes que no pueden dar la cara? 


    —No. Ellos simplemente no tratan con escoria como tú.


    —Y mandan a lacayos desechables en su lugar. —Río—. Estás muerto. —Dicho esto, bajo del taburete y camino, como si el club fuera mío, directo al servicio. Me seguirá, estoy seguro. Entro al baño para caballeros y me recuesto en la pared junto a la puerta. No pasan diez segundos cuando se une.


    Sin darle oportunidad a reaccionar, apunto mis dedos índice y pulgar a su garganta, tose e intenta golpearme. Lo esquivo con facilidad, escupe a mis pies con desagrado y saca un arma de su espalda. Me apunta con ella y veo en su expresión que saborea la victoria de manera anticipada. Qué iluso. En dos segundos estoy pegado a él, desvío el brazo con el arma y lo empujo contra la puerta del baño. Me hago con el arma y apunto a su sien.


    —Bueno, y yo que pensé que serías un reto. ¿Quién más sabe que estoy aquí? —No contesta, esperaba eso. También contaba con que volviera a atacarme. Doy dos pasos atrás y disparo a su pierna derecha, luego a la izquierda. Se desmorona y lloriquea—. Me lo pones demasiado fácil —comento, señalando el arma con silenciador—. ¿Cuánto hasta que te echen de menos? —Disparo una bala a cada brazo—. Jugarás a hacerte el soldado fiel y dirás que no hablarás, bla, bla, bla. La cosa es, imbécil, que da igual si sueltas la lengua o no, el resultado será tu muerte. Lo que cambia es que, si hablas, puedo hacerlo rápido. Sabes quién soy, ¿no? Asumo que conoces mi reputación, no tengo piedad con tipos que se creen la gran mierda como tú. Me abordaste creyendo tener ventaja sobre mí.


    Escupe sangre y me da su mejor mirada de odio. Si quiere hacerlo difícil, por mí está bien. Dejo la pistola en el suelo y la pateo lejos, me acerco al tipo en el suelo y hundo un dedo en la herida de su brazo, no puede quejarse en voz alta porque cubro su boca con mi otra mano y me coloco encima de él para restringir sus movimientos. Hurgo en el agujero de bala, se estremece y sacude la cabeza, sus ojos ruegan que me detenga. Continúo, pasando al otro brazo y después a una de sus piernas, sangre nos baña a los dos y ha perdido mucha. Intenta hablar contra mi palma, aun así no paro, sé que si la retiro ahora será para insultarme. Me detengo solo cuando percibo su vista nublada, tampoco quiero que pierda la conciencia.


    —Habla —exijo.


    —Vizzini me ordenó mantener un ojo en ti. Le pareció sospechoso que un asesino estuviera rondando sus clubes. Piensa que alguien te contrató para matarlo o a uno de los suyos. Al decir que estás buscando a alguien, sugerí que era cercano, respondiste… y desviaste la mirada, así supe que mentías. —Malinterpretó aquel gesto, fue uno sincero, una muestra de que algo es capaz de afectarme.


    —¿Qué más? —cuestiono sin darle tregua a una de sus heridas.


    —¡Mmph! ¡Joder, para! Estoy hablando, ¡mierda! —Lo ignoro—. Ordenó que te diera una advertencia y confirmara que te fueras.


    —¿Por qué no matarme? —Habría hecho eso si fuera él.


    —Dijo que, a personas como tú, es mejor tenerlas como amigos.


    —Como si amenazarme fuera a crear un lazo amistoso —resoplo—. Están llenos de mierda, todos ustedes. ¿Eso es todo?


    —Sí, sí… —Apreso su garganta hasta que se pone azul, sus manos intentan alzarse, pero a su cuerpo no le quedan fuerzas y no puede luchar, poco a poco la vida se extingue de sus ojos. Me tomo unos minutos para lavarme, no puedo hacer nada con mi camisa blanca manchada de rojo. Empujo el cuerpo a un lado y salgo, regreso al bar para ver a Lizzie caminar hacia una puerta. Justo lo que necesito. Cierro la distancia a paso rápido y la sujeto del brazo, libera un gritito de sorpresa, pero al ver que soy yo se relaja.


    —Hey.


    —¿Vas a ver a Jasper? —Soy directo, ella frunce el ceño y vislumbro un atisbo de temor en sus ojos cafés.


    —No tengo otra opción, ¿lo conoces? —indaga.


    —Somos… amigos —miento con facilidad, el miedo aumenta—. No te preocupes, no soy como él. —«Soy peor», pienso—. ¿Qué te parece si te acompaño? Le agrada mi compañía, no te hará pasarla muy mal si estoy allí. —Suelta una risa nerviosa.


    —No sé, podría enojarse…


    —Deja que yo me ocupe, puedo manejarlo. —Cede ante eso y desliza una tarjeta llave que le da acceso a un pasillo iluminado con luces rojas.


    —Está en la seis. ¿Tú qué habitación sueles elegir? No creo haberte visto en los dos meses que llevo trabajando aquí. —Esta gente debería contratar personas más inteligentes, de verdad.


    —Es primera vez que vengo. Soy de Milán, voy al club que tienen allí.


    —Ah, eso lo explica. —Avanzamos hasta la puerta seis. El pasillo es amplio, con puertas a cada lado. Tanto las paredes como el suelo y las entradas a los cuartos son de color rojo vino. Lo único destacable son las placas doradas que muestran el número de la habitación. La veo dudar, tomar aliento y susurrar—: Que no sea tan malo hoy. —Después toca dos veces la madera y entra, sigo detrás de ella, analizando el entorno.


    O más bien, buscando con qué defenderme y atacar en caso de que este Jasper sea quien creo que es. Vislumbro un estante de un metro de alto con varias botellas de alcohol en la superficie, una cadena cuelga de un gancho incrustado al techo, una cruz de San Andrés al fondo y varios artefactos fetichistas. Termino mi rápida inspección y me centro en él, se halla sentado en un sofá con la camisa abierta y la polla al aire, una mujer de piel oscura y rizos marrones está arrodillada junto a él.


    Todo mi cuerpo se tensa. Mierda, no puede ser ella. Que no sea ella. Ojalá sea ella. Me recrimino, no quiero imaginarla haciendo este tipo de cosas, es solo una niña. En mi cabeza ella sigue teniendo diez años, tendría diecinueve ahora.


    Ambos miran hacia aquí cuando Lizzie carraspea. Joder, no es ella. Alivio y decepción me embargan. Si lo hubiera sido, esto acabaría. Todavía tengo que encontrarla.


    —Lizzie —llama él con un tono brusco, usando el inglés para dirigirse a ella—. ¿Quién es este hombre? —gruñe con desaprobación. Una cicatriz divide su rostro, se ve enrojecida y una gasa cubre su ojo derecho. No puede verme con claridad, porque la luz aquí es tenue debido a las sombras proyectadas por los candelabros puestos estratégicamente.


    —Jasper —pronuncio, aparta sin cuidado a la morena y se abrocha los pantalones, se pone de pie y da varios pasos hasta situarse en el centro de la habitación, intentando verme. Agarro a Lizzie del brazo—. Salgan de aquí, ¡ahora! —espeto cuando tardan en reaccionar. La morena se apresura al oír la firmeza en mi voz y se marchan en cuestión de segundos, no sin darnos miradas confusas e incluso preocupadas. Debo hacer esto rápido, es seguro que den un aviso—. Cuando Michaels hablaba de ti creí que se echaba un farol —admito, recorriéndolo con los ojos.


    Está en forma y, por la tensión en sus músculos, listo para atacar. Me ubico en un sitio donde pueda verme, manteniendo una distancia prudente. No creo que tenga armas, revisan a todos al entrar. Aunque, podría haber colado alguna o quizás hagan la vista gorda con los clientes que bajan aquí.


    —Luca —me reconoce, luego sonríe y es más una mueca escalofriante con la marca en su cara, va desde el nacimiento de su frente y baja hasta su labio inferior. ¿Qué le hicieron a este tipo? 


    —Veo que me conoces, ¿mi reputación me precede? —digo en broma.


    —Más como que todo Raven está detrás de ti. Mira que pensé que tendría que cazarte cuando escapaste hace unas semanas, me has ahorrado el trabajo. —¿Cazarme a mí? Me río internamente, yo soy el jodido depredador, jamás seré la presa—. ¿Cómo está tu amigo? —pregunta con sorna—. Ah, no lo sabes porque lo dejaste tirado como un perro muerto luego de que mi bala le abriera la cabeza —se jacta. Enojo comienza a fluir dentro de mí.


    —Así que fuiste tú —confirmo, su sonrisa se amplía—. ¿Qué le pasó a tu ojo? ¿Mi amigo te dejó un recuerdo antes de morir? —señalo; cambia su expresión a una más seria y con una mano acaricia el borde de la gasa.


    —Fallamos los dos, es lo que sucede cuando enfrentas lo mejor con lo mejor —comenta, sigue atento a mis movimientos a pesar de mantenerme estático, imitándolo—. Viviré —añade, su sonrisa malévola regresa—. Él, por otro lado… nunca volverá a ser el mismo.


    Espera un maldito momento. Quiere decir… ¿quiere decir que sigue vivo? Es imposible, con esa herida… trago en seco. Mi corazón late estrepitosamente.


    —¿Dónde lo tienen? —inquiero.


    —¿Por qué? Lo creías muerto, puedo verlo en tu rostro.


    —No es asunto tuyo, dime dónde está.


    —Te crees con derechos a hacer exigencias, Luca. No soy como todo el mundo, a mí no me asustas y estoy deseando ponerte las manos encima. Prometí a Edling hacerte sufrir por todos los problemas que has causado.


    —Jeremih es un puto cobarde. Enviando hombres a una muerte segura en vez de dar la cara. Eres su última opción, ¿no es así? Siempre hablaba de lo bueno que eres, las expectativas que tenía contigo. Su soldado perfecto. El único que nunca cuestionaría o dudaría de él porque cree que es su hijo biológico. Te moldeó a su imagen, crees toda la basura que sale de su boca y morirías por él. Actuarías y luego preguntarías si él ordena algo. No, tampoco preguntarías porque creerías que tiene una buena razón.


    Veo cómo digiere aquellas palabras, intentando disfrazar la furia y cuánto le afecta. Sonrío, ¿qué pensaba? No juego limpio, ataco al punto débil de mi oponente sin dudarlo, y con gente como él, desestabilizarlos por un par de segundos es suficiente para darte el margen de atacar. Me muevo hacia la derecha, corriendo, tres segundos a lo sumo es lo que tendré de ventaja. Cuando di un primer recorrido al cuarto, divisé el estante de bebidas, el cristal roto podría servirme. La cadena del techo está más cerca, decido. Me abalanzo sobre la cama y tiro del metal, el sonido hace eco en el cuarto, me bajo al otro lado del colchón y Jasper viene hacia mí. Rodeamos la cama hasta quedar de frente. El objeto es pesado, aun así, consigo balancearlo, la envío hacia su pecho, esquiva el golpe y me acecha.


    Vuelvo a intentarlo, esta vez se aferra al otro lado de la cadena y hala hacia él, me mantengo firme. Si la suelto, no dudará en atacarme con ella. Entre el tira y afloja, lo obligo a seguirme mientras me acerco al estante. Libero la cadena y me hago con dos botellas que rompo al chocarlas, quedándome con los cuellos puntiagudos. Sin darle chance a sujetar bien la cadena, me lanzo hacia él dispuesto a cortar su cuello. Me conviene dejarlo vivo porque es el más cercano a Jeremih, pero es el tipo de persona con la que no me arriesgaría.


    Logro herir sus brazos, pierde la paciencia y deja caer la cadena, comienza a lanzar puñetazos, acierta unos cuantos. Dos en mi pecho y otro en mi pómulo izquierdo. Llego a su garganta y no dudo en cortar profundo, aunque no tanto como para matarlo en el acto, solo para detener sus movimientos. Cae de rodillas y trata de parar el sangrado, lo pateo y queda sobre su espalda. Gruñe e intenta levantarse, coloco mi pie en su pecho y presiono hacia abajo.


    —No te muevas —amenazo con uno de los trozos de vidrio—. ¿Dónde lo tienen? —pregunto mordaz, se ríe y sacude la cabeza, botando sangre por la boca—. Te ofrezco un trato. Te contaré la verdad sobre Jeremih y tu procedencia, a cambio de saber dónde está él. ¿De acuerdo? —No responde. Sé que mis palabras lo picaron, querrá saberlo y se negará a sí mismo hacerlo—. Jeremih no es tu padre, tendría que haber tenido quince cuando naciste, eres joven, pero no tanto como para ser su hijo —hablo; sigue reacio a escucharme, no por eso me detengo—. Te encontró en un basurero, como a la mayoría de los cuervos, solo que eras más pequeño que los adolescentes que recluta. Demasiado, apenas tres años. Te crio y forjó como él quería. Sin un pasado o recuerdos, eras manipulable y se aprovechó. Te mantuvo cerca en su supuesto hogar en Miami. Noticia de última hora, Jeremih tiene propiedades en todas partes, pasa tiempo donde más le convenga.


    »Por eso es tan difícil de hallar —prosigo—. Puedes no creerme, me importa un carajo. Pero, al igual que a ti, ha engañado a otros. A los que deberías considerar compañeros. Al hombre que casi matas por seguir sus órdenes. No hablo por mí, no merezco vivir más que nadie, pero él —expreso con rabia—. Él es un buen hombre —reconozco, sorprendido—. Quería demostrar que Michaels no es quien dice ser, porque eso es lo que le enseñaron a hacer en Raven. ¿Vas a cooperar? —Se muestra reticente, no dispongo de tiempo para torturarlo porque tal y como es, no creo que funcione. Resistirá hasta morir.


    —Jeremih lo transportó en helicóptero a un hospital, fue dado de alta ayer y lo llevaron a su casa. Lo mantienen vigilado, su enfermera es un cuervo y la seguridad del edificio está en la nómina de Raven. Él… —duda—. Él no recuerda nada.


    —¿Qué quieres decir? —Va a continuar, en cambio tose y escupe más sangre. Destrozo parte de su camisa y la enrollo alrededor de su cuello, parando el flujo a medias—. Habla.


    —Sus recuerdos desaparecieron. No sabe quién es o a qué se dedica.


    Ahí es cuando decido poner fin a su vida. Aprieto el cuello de la botella y lo hundo en su ojo bueno, grita y se zarandea. Saco el trozo de vidro y la sangre se dispara hacia arriba, golpeándome en el rostro y corriendo por mi garganta. La siguiente vez apuñalo su cuello herido y la sustancia oscura y espesa sale a borbotones de su boca y demás agujeros. Compruebo su pulso y respiración. El idiota sobrevivió a lo que sea que hicieron con su cara y al disparo en su ojo, no me confío. Inserto una vez más el vidrio en su carne, perforando entre sus costillas, esperando llegar al corazón. Por si acaso.


     


    

  


  
    Capítulo 16


    Gianluca


     


    Después de horas de vigilia finalmente veo algo interesante. Jeremih deja el lujoso edificio en que vive Henning con tres guardaespaldas. Tengo un tiro limpio desde aquí arriba; me colé en uno de los rascacielos al otro lado de Biscayne bulevar, pretendo colarme en la gigante edificación del frente también. Es un juego de niños, seducir a una de las empleadas, distraerlas y hacerme con su pase de entrada.


    Hay cámaras en todas partes, pero nunca me quedo tanto como para llamar la atención. Como sea, a un tipo como Michaels, no se le puede matar en un sitio público, que llame la atención. Hay que hacerlo con discreción, sin dejar rastro. A menos que desees morir justo después de él.


    Guardo mi equipo y salgo del edificio, dejo mis cosas en mi auto y me quedo solo con dos cuchillos. Consigo entrar al otro rascacielos y voy directo al ascensor; como si viviera en aquel lugar, pulso el botón que lleva al penúltimo piso y subo sin percances. Al llegar, las puertas no se abren, encima del panel de control hay una pantalla táctil que pide un código de acceso. Tecleo los dígitos que descubrí tras jaquear el sistema y el elevador me da paso a un recibidor minimalista y con clase.


    No hay muchos detalles destacables aquí, pero, al girar a la derecha, un arco revela el salón principal. Blanco para las paredes del techo y el suelo; gris claro para los muebles y tonalidades de azul en la tapicería y otras decoraciones. Una pantalla de cristal divide la cocina de la sala. De hecho, todo el piso está rodeado de vidrio, puedes ver cada estancia, con excepción de un pasillo al otro lado del salón que debe llevar a las habitaciones. No me gusta, no hay privacidad. Aunque bueno, supongo que vive solo y siendo un piso tan alto no debe preocuparse por ser visto.


    A no ser que, como yo, lo estén vigilando desde otro edificio con un fusil de francotirador. La vista no era del todo clara, como si el cristal tuviera una lámina, al caminar y analizarlo de cerca, puedo ver las calles y otras edificaciones, aunque no es una vista nítida ya que está polarizado. El apartamento es silencioso, frío incluso. Verifico que no haya nadie más y voy al pasillo, es ancho con dos puertas del lado derecho, una del izquierdo y otra más al final.


    Compruebo cada habitación, se hallan amuebladas con lo esencial; no parece que alguien las haya utilizado en un tiempo. Avanzo hacia la última puerta y giro la manilla con cuidado, no emite ningún ruido. Se me crispan los vellos, mi instinto percibe una amenaza. Busco un cuchillo y le retiro la funda, empujo la madera y veo al completo el lugar.


    Es amplio, aquí predomina más el gris, aunque en tonos más oscuros, y negro. En la pared a mi derecha, en el centro, sobre la cama y recostado de la cabecera, está él. Apuntándome con una pistola. A su lado, un ordenador muestra imágenes de toda la casa. Me tomo unos segundos al confirmar que no piensa disparar todavía, para verlo bien.


    Su pelo rubio ha desaparecido, una venda cubre la mitad de su cabeza y a sus ojos azules les falta una chispa, no sé por qué noto ese detalle en específico. No lleva camisa y un pantalón de pijama cubre su mitad inferior. La mano que sostiene la pistola tiembla ligeramente, me observa con el ceño fruncido, parece que me reconoce.


    —Henning —saludo en voz baja.


    —¿Qué haces aquí? ¿No tuviste suficiente con dejarme así? —cuestiona, su tono es rasposo, carente de emociones.


    —¿Yo? —Me río, dando un paso al interior, dejándole ver mi cuchillo—. ¿Eso fue lo que te dijo Jeremih? ¿Qué yo te hice eso? —Su falta de respuesta lo confirma—. A ver, eres un tipo inteligente, Austin. ¿Por qué confiarías en la palabra de cualquier hombre si no tienes recuerdos?


    —¿Cómo sabes eso?


    —Me lo dijo un pajarito. Estás evitando la pregunta.


    —Sabe todo de mí —se excusa.


    —¿Cómo estás tan seguro? Pudo inventarlo todo.


    —Entonces, ¿debería creerte a ti, el presunto culpable de mi estado? —bufa, suspiro con paciencia. ¿Qué diablos hago aquí? Puede pensar lo que le dé la gana, no le debo nada. Pese a eso, mis pies no se mueven.


    —Formamos un equipo, tú y yo, para localizar al hombre que crees que está ayudándote. La cosa se complicó y creí que estabas muerto. Me enteré que no es así y vine a verte —digo la verdad a medias, no tiene que saber que lo dejé abandonado.


    —Jeremih me acogió, cuidó de mí, ¿por qué iría tras él? —La confusión es clara en su expresión, ha bajado la pistola y luce vulnerable. Por alguna razón no me gusta verlo así.


    —¿Qué te ha contado? ¿De verdad no recuerdas nada? —Sacude la cabeza, abre y cierra la boca un par de veces, organiza sus ideas y luego habla:


    —A veces tengo flashes, pero son recuerdos borrosos. En su mayoría, lo he visto a él y… —Traga—. A ti.


    —Quizás porque a él lo conoces desde hace más de una década y a mí porque pasamos tiempo juntos recientemente —comento.


    —¿Juntos? —inquiere—. ¿Cómo en una misión o…? —Deja lo demás al aire.


    —Un poco de ambos —admito, eso hace que se relaje. Es ingenuo, así como creyó a Jeremih, está confiando en mí.


    —Percibí que mentían, todos ellos. Jeremih, el tipo que lo protegía hasta hace una semana, Jasper creo que se llamaba. No dejaban de mirarme, como si prefirieran que no recordara. Me hablaron de ti y lo peligroso que eres; y puedo verlo, de verdad, no sé por qué me enredé contigo, algo bueno debes tener, aunque sea mínimo. —Hace una pausa, mira su pistola y la gira en su mano—. Esto es lo único familiar, como si fuera una extensión de mi cuerpo —confiesa confundido.


    —Cuéntame qué te dijeron con exactitud. —No es que conozca todo sobre él, pero sabré cuánto quiso encubrir Michaels—. Llenaré los espacios vacíos.


    —Bueno… —Se rasca la cabeza, cerca de la herida, sisea y maldice. Empuja el ordenador y mira al techo. Por mi parte, me acerco a un sillón junto a la cama y me dejo caer, no suelto mi cuchillo y él tampoco aleja su pistola—. Mi nombre es Austin Henning, o eso dijo él. Ahí supe que algo iba mal, eso sí lo recuerdo bien, soy Alexander King —musita. ¿Ha dicho King? Contengo mi sorpresa y las ruedas en mi cabeza empiezan a girar. Es un apellido común, a decir verdad. Sin embargo, al poner a Jeremih en el tablero, la lista se reduce a una sola familia—. Jeremih me dijo que me encontró en las calles.


    —Eso es cierto.


    —Cuando era un niño, según él mi familia me abandonó.


    —Mmm, no sé tanto de tu pasado, pero sí sé que te uniste a Raven en la adolescencia, como todos los cuervos.


    —¿Raven? —cuestiona.


    —¿No te habló de la agencia? —Niega—. Por supuesto que no, eso podría activar tu memoria. Espera, ¿cuál fue el diagnóstico del médico?


    —Dijo que existía la misma probabilidad de recordar que de no hacerlo.


    —Vale. Continúa.


    —Jeremih es agente del gobierno y gracias a él me convertí en uno, solo que trabajaba en una delegación clandestina para misiones en cubierto. Estaba infiltrado en una red de tráfico cuando mi compañero, tú, hizo volar nuestra tapadera y me traicionó para trabajar con el enemigo. Me disparaste cuando intenté detenerte.


    Me río a carcajadas.


    —Lo siento, lo siento —digo cuando recupero el aire—. Es que es ridículo. Nada más lejos de la verdad. Escucha, sí existe una organización ligada al FBI que se encarga de trabajos… complicados, por decirlo de algún modo. Jeremih la dirige y recluta chicos para convertirlos en agentes, son conocidos vulgarmente como cuervos. 


    —¿Eres un cuervo?


    —Ya no. Y tú tampoco. Cuando quisiste dejarlo, Jeremih me contrató para matarte, casi lo hago, pero… me besaste. —Un flash me atraviesa, haciéndome desear volver a sentir el suave tacto de sus labios—. Como sea, entre una y otra cosa, nos dimos cuenta que Jeremih no era tan santo como aparentaba y quería deshacerse de ambos. Por ello decidimos trabajar juntos y acabar con él. —Asimila mis palabras—. ¿Alguna pregunta?


    —¿Fue bueno? —Aquello me saca de balance—. Quiero decir, intimamos, ¿no? O eso me diste a entender —aclara el ver mi expresión de duda—. Es que no lo recuerdo. Besarte, tocarte. De hecho, no sabía que era gay —añade con amargura—. No he sentido ningún deseo sexual por nada ni nadie desde que desperté en el hospital.


    —Es normal, supongo. Una bala te sacudió el cerebro.


    —Ya.


    —Para responderte… Sí, fue bueno. Eres mi primera experiencia con otro hombre, creí ser heterosexual hasta hace muy poco —confieso, una sonrisa tira de sus labios y parte del brillo en sus ojos regresa.


    —¿Qué más puedes decirme? ¿Tengo amigos? Uh, ¿somos novios?


    —Joder, no —respondo muy rápido, su expresión cae—. O sea, nos acabamos de conocer y yo no hago la cosa de las relaciones.


    —Claro.


    —Tienes un par de amigos. Ahora que lo pienso, uno en particular podría estar volviéndose loco al no saber de ti.


    —¿Cómo contacto con él?


    —Quizás deberías esperar hasta sanar por completo —sugiero—. Saltará sobre ti, en más de un sentido —digo bajito con un tinte de molestia y no sé a quién le sorprendió más, si a él o a mí.


    —Para no hacer la cosa de novios pareces un poco celoso.


    —No es así —refuto, él sonríe.


    —Lo que tú digas… Gianluca —pronuncia mi nombre con suavidad, luego junta las cejas—. Acabo de recordar eso, me dijo que te llamabas Luca, a secas. —Hace amago de levantarse, sus movimientos son descoordinados.


    —¿Qué haces? —Me aproximo a sostenerlo y lo ayudo a ponerse de pie, quedamos con nuestros rostros separados por centímetros.


    —Tengo que preparar todo para irme. No puedo permanecer aquí con Jeremih vigilando mis pasos. Tiene a una enfermera muy joven y atractiva que viene todas las mañanas y se va a medio día, luego regresa para traer la cena. Apuesto a que es un cuervo —deduce.


    —Si te vas, tal y como estás, será peor. Tengo una idea: quédate y finge que no sabes nada, tomaremos a Jeremih con la guardia baja. Esta vez no cometeremos errores—aseguro.


    —Estaré vulnerable —protesta, así de cerca su distintivo y dulce aroma impregna mis fosas nasales, inconscientemente me acerco a su cuello e inhalo hondo, él se estremece.


    —Vainilla y canela —murmuro contra su piel—. Hasta ahora no podía discernir por qué hueles tan bien.


    —Es-es una colonia artesanal —tartamudea.


    —Austin, ¿estás nervioso? —susurro con burla, retrocedo para verlo a los ojos, brillan como antes del incidente.


    —N-no, es que me acabo de dar cuenta de que no estoy muerto ahí abajo. Mi polla está dura como un jodido bastón de metal. —Por instinto, mis ojos van hacia allí. Una tienda de campaña se ha formado bajo su pijama. Excitación se apodera de mí—. Ah, y es Alexander —corrige con la vista clavada en mis labios, no soy el único con pensamientos sucios comenzando a aflorar.


    —Lo que sea, topolino —decir el apodo que le puse hace que enfrente mis ojos. Por varios segundos no hablamos, el tiempo parece detenerse en aquel momento. El azul busca algo en el negro, y viceversa, no sé el qué y no pienso demasiado en ello, solo sé que ahora mismo quiero sentir sus labios y me lanzo por ello. Busco su boca y los primeros toques son lentos, diferente a lo que me gusta normalmente; no quiere decir que no lo disfrute. Sigo el ritmo que marca, que poco a poco aumenta de intensidad, tornándose apasionado, brusco. Mi polla protesta bajo mi ropa interior, ignoro la exigencia porque sé que no puedo tener más que esto. Me alejo con ese pensamiento, su rostro muestra decepción—. Me gusta rudo, cariño. Lo último que quiero es hacerte daño, no así —añado, porque cuando me pongo salvaje, el dolor es parte del sexo.


    —Mmm, vale —acepta. Un sonido se produce entre nosotros, su estómago retumba y arqueo una ceja—. Solo me traen sopa de mierda y gelatina desabrida, mi cuerpo pide carbohidratos. Y carne, mucha carne —agrega y me recorre de arriba abajo—. Del tipo que no está en el menú, lamentablemente —refunfuña y vuelve a recostarse, lo ayudo a acomodar su cuerpo. Suelta un bostezo y parpadea en un intento de alejar el estado somnoliento que se apoderó de él tan de repente.


    —¿A qué hora suele volver la enfermera? —Saco el móvil de mi bolsillo y consulto el reloj.


    —A eso de las siete, se asegura de darme unas pastillas y me trae la cena —contesta adormilado.


    —Vale, finge que no tienes hambre y no te tragues los medicamentos, quién sabe lo que están dándote.


    —Mmm, okay. —Cierra los ojos y se deja ir, me quedo viéndolo por un minuto. Una parte de mí se siente culpable, si no lo hubiera dejado tirado tal vez… sacudo la cabeza. No me replanteo decisiones del pasado. ¡Maldita sea! ¿Qué tiene este hombre que me hace dudar de mis acciones en lugar de cuestionar por qué me siento atraído hacia él?


    Pude hacer de cuenta que estaba muerto, no tenía que confirmar la palabra de Jasper. Incluso si me topara con él un día cualquiera, más adelante, tampoco debería importarme. No somos amigos, ni amantes. No somos nada.


    Pero, entonces, ¿por qué no me voy?


    ¡Joder!


     


    Austin


     


    Cuando abro los ojos me siento desconcertado, ha sido así desde que recobré la conciencia en el hospital. Los sucesos de la tarde vienen a mí, me siento de golpe y busco alrededor, un dolor me atraviesa y maldigo, cada movimiento brusco hace que sienta como si un martillo golpeara mi cabeza. En la habitación solo se encuentra la enfermera.


    Delgada y casi tan alta como yo, de piel oscura como el ébano y el pelo teñido de rojo; me está observando con los ojos entrecerrados. Se presentó como Jedi, es latina. Pensé que era una tía agradable, aunque al perder la paciencia se torna arisca. No confío en ella y, por su mirada, es mutuo.


    —Hey —saludo—. ¿Hace cuánto estás ahí? Debiste despertarme.


    —Supuse que estabas cansado —responde. Me pregunto si consideró matarme mientras dormía. Recuerdo mi conversación con Gianluca, la revelación de los hechos reales. Algo en mi interior me dijo que debía tener cuidado con él, pero también supe que decía la verdad. No parecía un tipo que necesitara mentir para conseguir lo que quiere. Sino más bien como que te torturaría hasta que se lo des.


    Un flash cruza mi mente, uno de mí atado a una silla y Gianluca frente a mí con una expresión amenazante. Me estremezco, ¿acaso leí sus intenciones de forma equivocada? No, niego internamente, ese beso compartido y lo que sentimos… no fue fingido. Mencionó que Jeremih lo contrató para matarme, así que eso lo explica. ¿Cómo pasamos de ser enemigos a lo que sea que seamos ahora? No puedo ponerle una etiqueta, dejó claro que no le interesa.


    No obstante, ese beso, joder.


    —Te traeré la cena —informa Jedi, asiento y presto atención a lo que hace. Debo mantenerme en alerta. No es que pueda hacer mucho en mi estado, ni siquiera logro mantener un agarre firme en mi pistola. Me reubico para así estar de espaldas contra la cabecera. Al hacerlo, coloco la almohada en vertical, sin mirar. Por eso salto cuando algo pincha mi trasero al sentarme bien. Medio me levanto y saco el objeto, es un cuchillo curvo con una nota pegada a la hoja.


     


    Revisa tu teléfono.


     


    Localizo el aparato en el primer cajón de la mesita junto a la cama, es un modelo similar al que me entregó Jeremih, pero la carcasa es gris oscuro en lugar de negro, frunzo el ceño y pruebo desbloquearlo con mi huella, el dispositivo la reconoce y me muestra la aplicación de mensajería. Joder, ¿estoy loco o tengo alucinaciones? De verdad creí que era negro. Leo el mensaje que llegó hace una hora, es de un número privado.


     


    Cambié tu celular por el mío y configuré tu huella como acceso alternativo. No dudo que J lo tenga vigilado. Además, revisé tu pistola, tenía balas de goma. Asumo que J te la dejó y como no tenías motivos para desconfiar de él, además de que no recuerdas cómo realmente es ser un cuervo, no la inspeccionaste. Volveré cuando se vaya la enfermera. No ingieras nada que te ofrezca.


     


    Bloqueo el móvil y lo mantengo cerca por si vuelve a contactarme. Jedi regresa con una bandeja y la pone en mi regazo, escudriño los alimentos. Una sopa de aspecto cuestionable, un yogurt y zumo de naranja. Hago el allante de comer un poco de sopa, tengo que ser convincente. Trago dos cucharadas y finjo arcadas, aparto la bandeja y miro al techo, suelto un suspiro de hastío e intento de nuevo, esta vez con el yogurt.


    —¿Qué pasa? Lo probé y no sabía tan mal —inquiere acercándose.


    —No es eso, llevo todo el día sintiéndome mal del estómago. Vomité dos veces y no creo poder terminar la cena. ¿Te importa si tomo las pastillas y me duermo? —Asiente y la preocupación en su rostro casi me engaña, me da tres píldoras de diferentes colores y las meto a mi boca, realizo el movimiento de tragar, con las pastillas aún bajo mi lengua, tomo un sorbo de jugo y le devuelvo la bandeja. No bien la coge y estoy poniéndome de costado, la oigo caminar hacia la puerta y como le doy la espalda, saco las píldoras y las empujo bajo la almohada—. Jedi.


    —¿Sí?


    —¿Podrías subir la temperatura? Tengo mucho frío —miento.


    —Claro, tú descansa. Jeremih vendrá con el doctor temprano en la mañana. Me iré después de tirar esto —avisa. Espero por lo que parece una eternidad, no puedo oír el ascensor desde aquí y como me dormí, perdí de vista el ordenador con las cámaras. Eso lo descubrí por casualidad en mi tiempo a solas mientras intentaba familiarizarme con mi casa. Se hallaba escondido en el armario tras una pared falsa, donde había un par de pistolas. En ese momento lo encontré extraño, fue al día siguiente que Jeremih me contó de la agencia y al tener eso en mi hogar, pues no dudé de su palabra. Claro que, no le comenté mi descubrimiento. Pero tampoco cambié el arma que me ofreció por una de las mías, en aquel momento no tenía por qué sospechar de todo lo que decía. De pronto, la cama entera vibra. Alcanzo el móvil y reviso el mensaje entrante.


    Número Privado:  Tu enfermera dejó el edificio hace media hora, estoy subiendo dentro de otros treinta minutos. Por si acaso vuelve.


    No respondo. Con cuidado me bajo de la cama y recojo los desechos, camino con lentitud hacia el baño y tiro las pastillas en el váter. Echo un vistazo al espejo, no he dormido mucho estos días. No saber quién soy ni a quién creer me mantiene en vilo. ¿Alexander King o Austin Henning?


    ¿Cuál es el verdadero yo? ¿Alguna vez recuperaré la memoria?


    El médico dijo que, como se fracturó el cráneo, se produjo una especie de ola de actividad generalizada que modificó las propiedades funcionales de gran parte de mis neuronas. Especificó que hay tantas probabilidades de recordar que de no hacerlo. Con lo poco que sé de mi vida, que no parece mía, no sé si sea buena idea recordar. Quiero decir, Jeremih Edling no es un buen tipo y él me crio, ¿qué me asegura que no era exactamente igual que él antes de perder la memoria?


    Alejo la mirada del fantasma en el espejo, mis ojos sin vida siendo opacados por las ojeras y el gesto demacrado me provocan arcadas, esta vez de verdad. También he perdido peso y solo espero poder recuperarme pronto, no ha pasado tanto tiempo desde el incidente, así que debería tener paciencia. Entro a la ducha y, al igual que todas las veces que lo intenté en días previos, ni siquiera puedo enjabonarme, los brazos no me responden, así que permanezco allí por un rato, dejando que el agua me lave superficialmente.


    Oigo el sonido de unas bolsas y mi cuerpo se tensa, espero impaciente a que se hagan notar, sería inútil y estúpido tratar de salir para buscar el cuchillo que dejé bajo la almohada. Me recrimino por no pensar en ello hasta ahora. ¡Joder! ¿Qué está mal conmigo? A este paso, moriré dentro de poco. Tampoco cerré la puerta del baño, miro a través de la vitrina semitransparente que es la puerta de la ducha y distingo una figura masculina.


    Da varios pasos hacia aquí, deteniéndose un segundo ante la vitrina, sus zapatos siendo insonoros en las baldosas, podría matar a alguien sin alertarlo de su presencia con esa manera sigilosa de moverse. Envío una orden a mi brazo, instándolo a cerrar el agua y coger el cabezal de la ducha, puesto que es de metal podría usarlo como arma, tardo más en alcanzarlo que él abriendo la puerta. Se queda viéndome de arriba abajo, al principio con una expresión de burla que cambia a lujuria al recorrer mi piel desnuda.


    —¿Con eso ibas a golpearme? —Asiente hacia mi mano alrededor del cabezal, lo suelto y tan lento como subí el brazo, así mismo lo bajo. Como no respondo y no estoy de humor, mi expresión permanece estoica—. ¿Estás bien?


    —¿Tú qué crees? —espeto mordaz—. Mi cuerpo no reacciona como quiero, no puedo tomar un simple y jodido baño, no…


    —Shsh, cálmate —ordena con un tono firme—. ¿Me dejas ayudarte? —ofrece, aquello me hace enojar y se nota—. Vale, no es que busque hacerte sentir peor ni nada por el estilo, no te hará menos hombre recibir un poco de ayuda. ¿Cómo lo has hecho hasta ahora?


    —Cuando no pierdo la paciencia, suelo coger un poco de gel y verterlo ahí —señalo un vaso alto de plástico que metí a la ducha—. Lo mezclo con agua y lo dejo caer sobre mí, después me quedo bajo el agua hasta que me harto. —Él asiente y retrocede, comienza a quitarse la ropa y mis ojos lo devoran. Por varios segundos todo lo que ocupa mi mente es cada centímetro de piel tostada por el sol que va revelando de a poco. Cuando nada lo cubre, excepto un crucifijo de plata rodeando su cuello, se une a mí y me insta a dar un paso atrás, para que pueda cerrar detrás de sí.


    —¿No deberías mantener eso seco? —pregunta, su dedo apuntando al vendaje en mi cabeza, me encojo de hombros y él sacude la cabeza—. Déjame adivinar, eres un paciente terrible. —No contesto y él entiende que no quiero hablar, no vuelve a poner tema y en silencio, localiza el gel de baño y vierte un chorro en su mano, se restriega ambas manos para repartir la cantidad que tomó y luego, como si temiera lastimarme, extiende el gel por todo mi cuerpo. Empezando por los hombros, brazos, después en mi pecho. Me mira por un segundo antes de agacharse frente a mí, coger más jabón y untarlo por mis piernas. No puedo contener mi polla de endurecerse con su cercanía. Él resopla, enviando una ráfaga de aire caliente que me pone todavía más duro, contengo el gemido porque no es momento para ello. Da por terminada su labor y se pone de pie, tiene el ceño fruncido y creo que quiere decir algo.


    —Date la vuelta —pide, tardo en hacerlo, pensando qué le pasa que ha cambiado su humor. Bueno, tampoco es que el mío sea agradable esta noche, puede que le haya contagiado. ¿O está así por la reacción de mi cuerpo a su proximidad? No pareció molesto esta tarde cuando nos besamos. Siento sus manos en mi espalda y gimo, inmediatamente muerdo mi labio por el desliz.


    —Lo siento, yo…


    —Está bien —me corta, continúa su labor y no decimos nada hasta que termina y enciende la ducha; primero enjuaga mi espalda—. Vuelta —pide, su voz ronca y baja, ahora que lo tengo de frente y puedo leer mejor su expresión porque me ve directo a los ojos, noto una especie de lucha en ellos. Espero a que termine de sacar el jabón.


    —¿Qué te pasa?


    —Separa las piernas.


    —¿Qué…?


    —Henning, no me colmes la paciencia, separa las putas piernas.


    —¿Para qué diablos? —insisto.


    —Porque hay que lavar…


    —Ya lo hago yo —espeto al entender, ya hizo demasiado por mí y lo percibo bastante incómodo—. Gracias, yo, uhm, terminaré y te encontraré fuera. Hay toallas en el armario junto al lavabo. —Asiente con brusquedad y sale, dejándome solo con mis pensamientos confusos.


    ¿Leí mal su atracción por mí?


    Termino en la ducha tras varios minutos de intentos y maldiciones, camino hacia el cuarto desnudo y mojado, importándome poco la alfombra bajo mis pies, y me siento en la cama, un segundo más y colapsaba. Busco a Gianluca con la mirada, no lo veo en ningún lugar, pero escucho ruidos en la cocina. Aparece con una bandeja y varios platos de comida variada, la deja sobre la cama y se encamina hacia el baño, regresa con una toalla y se planta frente a mí.


    No digo nada cuando empieza a secarme, otra vez el deseo surge en mis venas, no puedo controlar lo que despierta en mí. No opina respecto a mi nueva erección, en su lugar la cubre con la toalla y se sienta a mi lado, se estira a por la bandeja y pregunta:


    —¿Para qué estás de humor? —Mi estómago gruñe, no he tenido nada sustancial en semanas y como me salté la cena cutre, peor.


    —Lo devoraría todo si no temiera expulsarlo después —confieso. Me trajo carbohidratos. Pasta, papas y carne, mucha carne. Río y me sorprendo cuando mi mano se mueve por voluntad hacia un trozo de carne, porque se tomó la molestia de cortar el filete en pedacitos. Introduzco la cosa a mi boca y gimo al probarlo—. Está riquísimo —alabo, él sonríe a medias y coge un tenedor que no había notado antes, pincha un bastoncillo de papa y lo lleva a mi boca. Sus ojos se quedan trabados allí mientras cojo la comida, luego su mirada baja a mi garganta cuando trago.


    Sí que me desea, ¿entonces por qué la actitud de antes? Aunque, si lo pienso bien, no ha sonreído mucho, incluso cuando se burla de mí, sus labios rara vez forman arcos hacia arriba. Es un hombre serio y un tanto gruñón. Continúa alimentándome, no soy capaz de decirle que pare aun cuando estoy lleno. Entre tanto me ofrece bocados, él toma unos cuantos. Pronto la bandeja está vacía, se marcha un momento con los trastes y vuelve con bebidas y un tarro de helado.


    —No sé tú, pero yo, si no he terminado un almuerzo o cena con postre, no he comido nada —me dice, otra vez sentado junto a mí, me tiende una cuchara y aunque estoy por reventar, no quiero rechazarlo. Pruebo el dulce y disfruto cuando se derrite en mi paladar—. Bueno, ¿verdad? —Asiento—. Con miel todo sabe mucho mejor. 


    —¿Por eso siempre tomas ron miel? —La pregunta sale de mí al instante en que un flash me atraviesa.


    —Sí… ¿has recordado algo? —Hay cierta preocupación en su tono y la ligera tensión repentina en su cuerpo no me pasa desapercibida, por alguna razón destaco ese reflejo suyo. ¿Qué no me ha dicho?


    —No en realidad. Son memorias fugaces, un gesto, una palabra, cosas de ese estilo lo desencadenan. Te vi bebiendo directo de la botella, en una habitación, no estábamos solos —comento, frunciendo el ceño—. ¿Quién…?


    —Elian. —Alzo ambas cejas; ese recuerdo en específico fue muy vívido, nos vi a los tres en diferentes grados de desnudez—. Él… nosotros —se aclara la garganta—, tuvimos un encuentro entretenido no hace mucho —culmina.


    —Ajá. —Asumo que no va a darme detalles. El postre desaparece con velocidad, más por él que por mí, que apenas tomé tres cucharadas a lo sumo, no pareció darse cuenta. Suelto un bostezo, el cansancio del día y los esfuerzos extras hacen mella, deprisa recoge todo y me ayuda a tenderme. Es extraño, hace gestos tiernos y amables, después se torna brusco e insensible. No logro discernir cuál es el Gianluca real. Veo sus actos y es como tener en frente un espejo. ¿Quién es él y quién soy yo?


    —Duerme. —Es una orden y no me encuentro con ganas de replicar, caigo en un sueño profundo nada más cerrar los ojos. Al momento de despertar, me siento más animado que en días pasados, consigo lavarme los dientes y tomar una ducha, lenta, pero algo es algo. El reloj marca las nueve y Jedi no aparece, aquello me da mala espina. Reviso el teléfono que me dejó Luca y un mal presentimiento se asienta.


    Si hubiera algún cambio, Jeremih me contactaría a través del aparato que se llevó el pelinegro. Aunque, bueno, él me avisaría si le llegara alguna novedad. Me paso la mañana dando vueltas, decidido a acostumbrar mi cuerpo a moverse como quiero; es jodidamente difícil, a veces mi cabeza protesta, pero por el momento es algo que puedo soportar.


    A mediodía, estoy en el salón mirando el televisor con el volumen bajito cuando el elevador emite un pitido conocido, anunciando la llegada de alguien. Creo que, en el pasado, no pasaba mucho tiempo aquí, el apartamento tiene varios huecos en la seguridad. No sé quién está subiendo hasta que se abren las puertas, por ejemplo. Además, el pitido no llega hasta las habitaciones. Y, más que nada, todo el mundo tiene la clave de acceso. Jeremih aparece, solo, vestido con el usual traje de tres piezas que he visto llevan sus hombres y que tengo en cantidad exagerada en mi vestidor.


    —¿Hambriento? —me pregunta, en su mano sostiene una bolsa de comida. Después de lo que probé ayer, espero que no sea más comida de enfermos. Asiento y él se dirige a la cocina, veo sus movimientos desde mi lugar en el sofá, gracias a las paredes de cristal. Se desplaza con familiaridad, conociendo qué hay en cada cajón. Minutos después, se sitúa a mi lado y me tiende una vasija desechable con comida china.


    —¿Qué pasó con Jedi? —inquiero luego de dar un bocado, él come despacio y parece despreocupado.


    —Le envié a una misión. Pensé que te alegraría ya que no parece gustarte mucho.


    —No la extraño, créeme —resoplo—. Sin embargo, de ella depende mi alimentación, así que… —Subo y bajo los hombros.


    —Ya, supongo. Igual te noto más animado, no habías querido ni dejar tu cuarto —señala—. No enviaré a nadie más a cuidarte si me aseguras que pedirás comida a domicilio.


    —Claro, si consiguiera recordar la clave de mis tarjetas ¿Cómo pagaría? —gruño. Jeremih hace un gesto tan mundano como rodar los ojos, escarba en uno de sus bolsillos y de su cartera, extrae varios billetes de cien y veinte—. No quiero tus limosnas —espeto, sintiéndome como un caso de caridad. Y eso que, por la ubicación del apartamento, debería tener varios miles de dólares a mi disposición.


    —Tienes que llamar al banco. —Qué flojera, con la de preguntas que harán y mi falta de memoria, joder, no. Ignoro los billetes, él no vuelve a guardarlos, los deja en la mesa frente al sofá—. Me iré por hoy, si necesitas algo tienes mi número. —Se pone de pie y camina hacia el ascensor.


    —Oye, ¿qué pasó con el tipo que venía siempre contigo? —No lo he visto en una semana. Jeremih apenas logra disimular la tensión en su cuerpo.


    —Está… en medio de algo —contesta; frunzo el ceño y me abstengo de curiosear más, no vaya a ser que levante sospechas—. ¿Has recordado algo? —inquiere.


    —Qué más quisiera, pero no.


    

  


  
    Capítulo 17


    Austin


     


    En la noche, pido algo a un restaurante cercano que abre hasta tarde, consulté los menús que tengo en un cajón y me decanté por italiano. Ceno en la terraza, apreciando la fresca noche; es pleno verano y Miami tiene un clima tropical. Oigo el pitido del elevador y echo un vistazo, Luca entra en mi casa como si estuviera en la suya. Viene directamente a mí, me detectó de inmediato al pisar la sala.


    —¿Quieres? —ofrezco, pedí bastante comida. En silencio, coge uno de los envases y come. Nos quedamos así hasta terminar, incluso después de eso ninguno dice nada. ¿Es raro que no sea incómodo? Quiero decir, uno siempre siente la necesidad de llenar los silencios, de poner tema de conversación.


    Más tarde, él retira los desechos y pregunta si quiero darme una ducha. Tomé una esta tarde, de esas en las que solo vierto agua y no me restriego porque ya había esforzado mis músculos en demasía. Acepto su oferta y, no lo negaré, tengo ganas de sentir sus manos en mi piel. Durante el día, es algo en lo que pensé mucho. Quizás no sé tanto sobre él como me gustaría, talvez estoy hecho un desastre y ni siquiera le parezca atractivo, puede que incluso sienta pena por mí. No obstante, no puedo detener mi mente de recrear imágenes de nosotros desnudos y disfrutando de una prolongada exploración al cuerpo masculino.


    Joder, todavía tengo la ropa puesta y ya estoy empalmado. Si nota mi erección, no dice nada al respecto. Entramos al baño y miro con cierto anhelo la bañera enorme con hidromasaje, consideré entrar y remojarme varias veces. Pero, si ya me cuesta subir y bajar de la cama, no quiero saber el meterme allí; a lo mejor no logro salir.


    —¿Prefieres la bañera? —pregunta.


    —Si no te molesta…


    Ahora sí comienza a molestarme su escasez de palabras. Me recuesto del armario de las toallas mientras llena la tina. Rebusca en otro de los estantes y encuentra sales relajantes, las vierte y esperamos unos minutos a que esté listo. Se acerca y me mira, arquea una ceja.


    —¿Piensas meterte vestido? —Suspiro y me deshago de mi camiseta sin mangas, es lento el proceso, luego sigue mi pantalón y mi ropa interior. Echa un vistazo a mi pene y pasa la lengua por sus labios. ¿Cómo era la dinámica entre nosotros? ¿Qué tanto hicimos? ¿Por qué siento que me estoy perdiendo de algo?


    —¿Vas a unirte?


    —No vaya a ser que te desmayes y te ahogues.


    —Por supuesto —gruño molesto, frunce el ceño cuando paso a su lado y, a tientas, meto una pierna en el agua tibia, me aferro al borde de la bañera y cruzo la otra pierna. Se aproxima y me ayuda a descender con cuidado. Da un paso atrás y empieza a retirar cada prenda que trae, me quedo embelesado con cada tramo de piel bronceada siendo revelada. Lo último en desaparecer es su ropa interior, de inmediato mis ojos caen en su polla semierecta.


    —Mis ojos están aquí arriba —dice y se hunde en el agua.


    —No son tus ojos los que me interesan —replico.


    —Y qué es lo que te interesa, topolino —inquiere con una sonrisa burlona. Se ha sentado frente a mí con las piernas cruzadas para no rozarme. Entre la espuma, no consigo una vista clara de su erección.


    —¿Por qué me llamas así?


    —Significa…


    —Ya sé lo que significa, bebé ratón, en italiano. No creo saber tantísimo el idioma, pero mi cerebro recuerda ese dato. Lo que quiero saber es por qué me dices así. 


    —No lo sé. Era una manera de molestarte al principio. Supongo que se me pegó.


    —O sea, que ya no lo dices para burlarte de mí. —Niega, yo sonrío a medias—. Entonces es como un mote cariñoso, a tu retorcida manera.


    —Supongo.


    —¿Por qué mantienes tanta distancia? Ayer me hiciste pensar que éramos más cercanos, incluso me besaste —comento—. Luego, por la noche, te mostraste arisco. Después otra vez fuiste amable. ¿Quién eres en realidad?


    —¿Por qué te importa? —increpa, a lo que suelto un suspiro y pido a Dios paciencia, este hombre es incomprensible.


    —Solo quería saber. Me confundes.


    —Ves cosas donde no las hay, por eso actúas así. Te advertí que no hago la cosa de novios —reitera—. Joder, antes de ti ni siquiera había estado con un hombre, ¿qué esperas de mí?


    —¿Te molesta eso? —cuestiono.


    —¿El qué? —Rueda los ojos, impaciente.


    Somos dos polos opuestos, ¿verdad? 


    —Desearme.


    —No —suspira.


    —Entonces, ¿no te asusta? Si es primera vez, digo yo, estarías confundido.


    —No soy un puto cobarde. Me retaste, respondí, me gustó y eso es todo. Tampoco hay que darle muchas vueltas.


    Otra vez nos quedamos en silencio. Extiendo mi mano y alcanzo una esponja y jabón líquido, hago espuma y comienzo a lavarme. De vez en cuando elevo la vista y lo descubro mirándome, no sé si con deseo o confusión. Aunque lo niega, no todo está tan claro para él como aparenta. Maldigo al intentar llegar a mi espalda, mis hombros protestan y desisto.


    —Date la vuelta —ordena. Obedezco sin cuestionar—. Pasa la esponja. —Se la entrego y me restriega la espalda. Intuyo que está en cuclillas porque su erección me roza la zona lumbar. En un impulso, me recuesto de él, no me sorprende que me sostenga sin problemas, inclino la cabeza hacia atrás y veo su rostro desde abajo.


    —Dijiste que no tienes miedo —provoco. La intensidad de sus ojos negros me insta a tragar en seco—. Demuéstralo. —Transcurren tres segundos que se me hacen eternos, y pregunta:


    —¿Cómo? —Mi corazón amenaza con salirse de mi pecho, la expectativa de que acepte mi propuesta es nula, no por eso desisto de intentarlo.


    —Tócame. —Es su turno de tragar, no por temor, sino por el deseo creciente. Tira la esponja y se sienta detrás de mí, sus piernas rodeando las mías y mi espalda adherida a su pecho, con su polla dura entre nosotros. Una mano oscura se posa en mi muslo; la otra inclina mi cuello hacia un lado para hacer espacio a su cabeza, apoya la barbilla en mi hombro y mira hacia abajo. Aquella mano desciende por mi pecho en un lento serpenteo.


    La suavidad y delicadeza desaparecen al instante en que se apodera de mi pene. Lo encierra en un puño apretado y la brusquedad del gesto, lejos de incomodarme, aumenta las ganas. Se lo dejo saber con un gemido bajo. También estoy mirando hacia el sur, el espectáculo del vaivén de su mano es estimulante. Verlo hacerlo con tanta seguridad aleja esas inquietudes que estuve teniendo.


    Aprieta con fuerza y gimo su nombre, deja un beso en la curva de mi cuello y succiona la piel; su lengua recorre un camino por la línea de mi mandíbula hasta dar con mi lóbulo. Una imagen similar a la de nosotros en este momento me asalta, excepto que era yo quién le hacía esto a Gianluca, me veo chupando su lóbulo y haciéndolo con más empeño al darme cuenta de lo sensible que es en ese punto.


    Giro el rostro en su dirección, buscando su boca. Él me recibe con gusto, amoldando sus labios a los míos y mordiendo; sí, joder, a él le gusta rudo. Nos perdemos en aquel beso, devorándonos, fundiéndonos en la pasión. Domina en cada gesto; en las caricias de ida y vuelta sobre mi polla, en la manera en que saquea mi boca y exige que le responda con la misma intensidad. Jadeo, un cosquilleo familiar recorre mi columna, me estremezco y me corro por toda su mano, aleja el rostro y observa cómo sale cada chorro de semen.


    —Jooder —suelto bajito. La tensión de los últimos días me abandona, me permito cerrar los ojos y perderme en esos segundos de dicha post orgásmica. No me doy cuenta de cuándo me duermo, solo sé que el volver a abrir los ojos, Gian ha vaciado la bañera.


    —Voy a asumir que son los efectos de la operación y no que tienes tan poca resistencia —murmura con la expresión seria. Mis ojos recorren su extensión, sigue desnudo.


    —¿Cómo responder a eso? No recuerdo cómo era. —Apunto con un dedo a mi cabeza—. Sería una lástima que ese fuera el caso, sin embargo.


    —Esperemos que no, me mataría el aburrimiento.


    —¿Acabas de… insinuar que pasará de nuevo? —Gruñe como respuesta y frunce el ceño, me río a carcajadas porque sé que no va a admitirlo. Trato de levantarme, él me deja por mi cuenta y tras dos intentos, consigo hacerlo—. ¿Una ducha rápida? —sugiero, todavía tengo jabón y sales encima. Entra primero y me toma un minuto cruzar el baño hasta la ducha, abre el agua cuando cierro detrás de mí y allí, estando de frente, casi igualados en altura, nuestros ojos recorren al otro.


    Empezando por los pies y subiendo con lentitud por las piernas, frenando unos segundos en nuestros miembros ya erguidos y más arriba. Su piel oscura, en comparación con la mía, se me hace exquisita, sin un gramo de grasa, ni tatuajes, solo cicatrices al azar. Un poco de vello forma un camino por debajo de su ombligo, dándole un aspecto sexy.


    Espera, he tenido este pensamiento antes… Da igual, sigo con mi exploración: tiene un cuello ancho y la nuez de Adán marcada, líneas definidas en su mandíbula y los labios llenos. «Elian tenía razón, es una obra de arte». Sacudo la cabeza ante ese pensamiento. Otra memoria desbloqueada. Al menos hay esperanza.


    Enfoco sus ojos negros, que ya me esperaban, nos movemos al unísono, uniendo nuestros labios y empezando una guerra, porque no podría llamarlo danza, no con la forma en que parece conquistar cada rincón. Sus manos vuelan a mi garganta, apretando ligeramente; no cortando el aire, sino dominándome. Porque así es él, controlador, avasallante. Y no me importa. Me gusta que no se mida conmigo, que me muestre al Gianluca real. Al hombre detrás del asesino.


    Otro pensamiento que me sacude y me hace romper el beso. Un asesino, ¿verdad? ¿Cómo me involucré en esto? Él era un cazador y yo su presa, debía correr o tal vez esconderme, pero heme aquí, convertido en masilla. Mi cuerpo es un plato servido en bandeja a un depredador.


    Y, por si me quedaban dudas, lo remarca al presionarme contra la puerta de la ducha, mi polla roza la suya y sisea, entre excitado y algo más, enojado, ¿por qué? El agarre en mi garganta se afianza, no me asusta, al contrario, envía más sangre hacia el sur. No creí poder ponerme más duro.


    —¿Qué me haces? —masculla tirando de mi labio inferior. Tomo un aliento forzado, no afloja su agarre, me mira y me mira, el negro en sus ojos se nubla haciéndolos parecer grises—. ¿Por qué mi cuerpo responde así? ¿Por qué te deseo tanto? —Dijo que no estaba asustado, que no era un cobarde. Ahora, puedo ver que mentía.


    —No hay nada malo en sentir —murmuro a duras penas. La lluvia de agua templada cae sobre nuestras cabezas tan ligera que apenas la noto, solo puedo verlo a él, sentirlo a él.


    —Deseo, lujuria… eso está bien. ¿Pero esta necesidad animal? En la que cada probada que tengo de ti, me hace ansiarte, querer más de ti. —Y ese más es lo que no le gusta, ese control que tiene la necesidad de mantener, se escapa de sus manos al pasar tiempo conmigo, al explorar ese lado suyo que no sabía que existía antes de mí.


    —Toma lo que quieras de mí —me oigo decir—, sacia tus ganas, tu curiosidad.


    —¿Estás seguro de eso, topolino? Puedo ser realmente duro y estás herido.


    —Un paso a la vez. No tenemos que abordarlo todo de golpe, podría abrumarte —comento pensativo—. Y, tiempo tenemos, en lo que me recupero y averiguamos por qué Jeremih me salvó si en un principio quería deshacerse de mí. Ese tiempo… úsalo a tu antojo.


    —¿Por qué? —desconfía, es claro como el agua que nos baña.


    —No creas que mis razones son altruistas, Gianluca. Tendré todas tus primeras veces con un hombre, eso me llena de orgullo y deseo a partes iguales. Mientras descubres qué te gusta y qué no, disfrutaré cada parte de tu exploración. —Se queda viéndome, todavía indeciso, cierro el agua y tomo su rostro en ambas manos—. Úsame. —Aquello, sale casi como un ruego y él accede, por fin, a dejarse llevar. Atrapa mis labios y me besa entre furioso y lascivo, gruñendo en mi boca y comenzando a explorar con su mano libre.


    Recorre la extensión de mi pecho, mis brazos, esquiva a propósito mi pene, torturándome. Da besos en mi cuello, en mis pectorales y va descendiendo; cuando se deja caer en sus rodillas casi me corro solo por la vista. Sin dudar, sostiene mi polla y la lleva a sus labios, tiene el ceño fruncido en concentración y se me antoja tierno. Es una locura, lo sé, Gianluca no tiene una pizca de ternura en su cuerpo y eso tampoco debería excitarme más, pero lo hace.


    Primero, rodea la punta con su lengua, tentativo. No es primera vez que lo hace, intuyo por sus toques y manera de abordarme. Puede que no tenga tanta experiencia, pero, sin dudas, hemos hecho esto antes. Lástima que no lo recuerde. Gruño cuando me lleva dentro, salivando y metiendo en su boca tanto como puede. Cierra los ojos y se centra en volverme loco. Contengo las ganas de enredar mis dedos en su pelo y empujar hasta el fondo. Mis caderas, no obstante, no captan el mensaje, se impulsan hacia adelante y gruño de apreciación cuando no retrocede y en su lugar traga con ella en el fondo. Lo pierdo, no puedo controlarlo, hace tres veces más la cosa de tragar con mi polla en lo profundo de su garganta, y mi esperma sale disparada. Traga cada jodida gota. Mi pene sale de su boca haciendo un sonido de pop, todavía duro como si no acabara de correrme.


    No es el único que no tiene suficiente del otro. Aunque ese dato lo guardaré para mí. Sin prisa, se pone de pie, me sorprende que me bese. Me doy cuenta que es otro acto de dominación, el hacerme probarme a mí mismo de su boca. Me enciende sobremanera degustar sus labios cuando todo lo que percibo es mi sabor.


    —Fuera, te quiero en la cama —ordena al separarse.


    —Sí, señor. —Me siento tentado a realizar un saludo militar, pero dudo que aprecie la broma. Salimos y cogemos dos toallas del armario, nos secamos en el baño y luego de tirar las telas esponjosas al suelo de mármol, entramos al cuarto. Va delante, así que me deleito con su espalda y trasero, tiene un buen par de piernas. Lo dicho, está como quiere, el muy cabrón.


    Noto algo en su cuello, al que no le había prestado atención porque usualmente estoy frente a él y cuando no, está detrás de mí. Además, como suele usar traje, el cuello de la camisa y su propio pelo oscuro, disimulan muy bien la tinta. Estoy acercándome antes de darme cuenta, detiene su andar y se tensa al sentirme a su espalda, ignoro su reacción y aparto los mechones húmedos, revelando el tatuaje de un cuervo en tinta negra.


    Acaricio la silueta, se relaja poco a poco, supongo que su instinto de supervivencia salió a flote al aproximarme de repente. Creo tener la misma marca, aunque no la he visto desde que desperté en el hospital, no fue hasta verla en él que la recordé. Una mano vuela a ese punto en mi nuca.


    —Sí, también tienes uno —confirma—. Todos en Raven se hacen el tatuaje, es parte de la iniciación.


    —Ni que fuera la mafia —musito—. Si te saliste, ¿por qué no ocultaste la tuya? 


    —Es parte de mi pasado, igual que las cicatrices que rodean mi cuerpo —echa un vistazo al mío— y el tuyo —añade, enfocándose en una cicatriz en mi muslo, que intuyo reciente porque la piel está sonrojada y no desvanecida como las demás—. Yo hice eso, por cierto —admite con una sonrisa.


    —Eres un sádico, ¿sabías?


    —Ujum —suena como una afirmación—. ¿Te atreves a comprobar cuánto? —me reta, un estremecimiento me recorre porque está sonriendo, ansiando mostrarme esa parte de sí, aunque, en sus ojos, hay un atisbo de aprehensión que me sorprende. ¿Qué tan duro puede ser?


    —¿Esperas que me retracte? —inquiero.


    —Espero que tengas aunque sea una pizca de miedo.


    —Exudas peligro, Gianluca, sería estúpido no tenerte miedo. Ahora, eso no significa que vaya a salir corriendo. Yo tampoco soy un cobarde, puedo manejarte.


    —Eso ya lo veremos.


     


    Gianluca


     


    Lejos de lucir asustado, parece ansioso. Usualmente debo contenerme con las mujeres que me follo, son demasiado delicadas para el sexo rudo que disfruto. Pocas aguantan un round completo sin quejarse.


    Guío al rubio a la cama, aparto el edredón gris oscuro y se acomoda en el centro, con los brazos cruzados bajo la cabeza y una mirada expectante. No sé qué espera de mí, demonios, ni siquiera sé qué espero de él. Quizás, que no me decepcione luego de tanto alardear…


    Voy al cuarto de baño, donde dejé mi ropa, es un desastre arrugado y empapado ahora, escarbo en los bolsillos del pantalón y saco mis cuchillos antes de volver junto a Austin. Me subo al colchón y dejo los karambit a mi alcance, recorro cada centímetro de su piel blanca, enrojecida donde toqué con mis manos y chupé con mis labios, nada del otro mundo. Todavía. Alzo una de las hojas afiladas y mido su reacción, su piel se eriza, mas no veo miedo en sus orbes azules. Coloco la punta en su nuez de Adán, contiene la respiración, deslizo el filo con cuidado, sin cortar la piel, solo arañando superficialmente hasta su ombligo.


    —No vas a cortarme la polla, ¿verdad? Estoy abierto a probar cosas nuevas, pero si acercas ese cuchillo a mi pene, te mato —advierte con seriedad, no dudo que cumpla la amenaza, aunque no en este estado donde sus músculos tardan en moverse como quiere. A propósito, hundo ligeramente la hoja en la V de su pelvis, próximo a esos tres lunares color canela, no me atrevería a estropear ese punto, que se me antoja exquisito.


    Sisea, una gotita de sangre asoma y me cierno sobre él, paso la lengua por el rasguño y saboreo. Continúo dando besos y chupando en esa zona, viendo cómo va tornándose roja y luego morada. Su polla dura exige atención, palpitando cerca de mi cuello. Asciendo por su bien formado pecho, rodeo con la lengua sus pezones, me retiro y mi cuchillo es lo siguiente en sondear las aureolas.


    Me observa entre excitado y cuidadoso, no confiando a ciegas. Inteligente por su parte, claro, pero a mí me gusta que se dejen ir, que se entreguen a lo que yo quiera hacerles. Si no, no me sirve. Sigo provocando para ver hasta dónde va a permitirme llegar, cuál será su límite y entonces, soltarme y jugar dentro de esos confines.


    Con eso en mente, vuelvo a burlarme de su entrepierna con el mango del karambit, está tenso, con el ceño fruncido, lo miro con una ceja arqueada, retándolo a decir algo, a detenerme. Luego, para mi sorpresa, se relaja, es mi turno de arrugar el ceño. ¿Qué cambió? Insisto, buscando una reacción similar a la anterior, ahora con la punta sondeando el nacimiento de sus vellos rubio oscuro. Aún nada.


    Me arriesgo otro poco, coloco la hoja en su trono y esa tensión regresa, sin embargo, no dice nada, no consigo leer su expresión. Subo por su longitud, es demasiado sensible y el arma muy filosa, un mal movimiento de parte de cualquiera, sería fatal, sobre todo para él.


    —Gianluca —me llama, su voz un hilo roto de excitación y frustración.


    —¿Sí?


    —Cuando dije que te mataría, hace un momento, lo dije en serio.


    —Lo sé —me burlo—. Decidí ignorarte, ¿qué harás al respecto?


    —¿Crees que no me doy cuenta? —farfulla, un tinte de molestia se cuela en su tono—. Me provocas esperando a que reaccione mal, a que te diga que pares. Dices que me mostrarás ese lado salvaje, no obstante, juegas mostrando la punta del iceberg. Buscas asustarme, así tendrás una excusa para decir que fui yo el cobarde que se echó para atrás. Pero, en realidad, eres tú quien tiene miedo a dejarse llevar, a revelar la bestia que yace en tu interior. ¿No es así?


    Quizás no me había percatado de ello, al oír sus palabras mi primer impulso es refutar. Es porque reconozco que tiene razón que no lo hago y, en su lugar, suelto el cuchillo y le doy la vuelta, poniéndolo en cuatro. Cubro su cuerpo con el mío y siseo en su oído:


    —¿Lo quieres todo? —gruño, entre enojado y lujurioso. No me gusta que me lean tan fácilmente; desde el principio ha sido perspicaz, notando cosas de mí que la mayoría no hace. No huye o me teme, no de la forma en que debería. Y eso… eso me gusta.


    —Sí, dámelo —pide, bajando la voz a un susurro ronco. ¿Por qué tengo la sensación de estar justo donde él quería, que creí tener el control y era él quién lo hacía? Me sitúo entre sus piernas, la vista de su espalda musculosa lejos de disminuir las ganas las aumenta. «Es el morbo», me digo. Encuentro esa curva sensual; y su culo al aire, esperando por mí¸ joder, no debería encenderme tanto.


    Soy un maldito hipócrita. Tanto que digo que no soy un cobarde, que no tengo miedo, que no huyo y aquí estoy justificando el grado de mi deseo por él. Cuestionando por qué me hace sentir así. No pensé en buscar un bote de lubricante, no estaba en mis planes follarlo, la verdad. El coqueteo, las caricias ocasionales, el sexo oral, no se suponía que pasara a más.


    Y heme aquí, a punto de follarlo. A otro hombre.


    —Luca, si no quieres…


    —Cállate —lo corto. ¿Por qué siempre me ofrece una salida? ¿Por qué no puede ser un poco más egoísta?


    «Porque no es como tú», susurra mi consciencia. Apago esa voz y empuño mi erección, escupo hacia abajo, lubricando mi eje y después en mis dedos para preparar su entrada. He tenido sexo anal antes, conozco el proceso. Empapo bien su agujero, introduzco un dedo y luego otro, la resistencia es mínima, aunque no deja de sentirse apretado.


    Añado un tercer dedo, abriéndolos en su interior para hacerme espacio, tengo un buen pedazo de carne entre las piernas y, a pesar de que me gusta infligir dolor, espero a que su receptor lo disfrute. Cuando creo haber hecho suficiente, agarro mi polla y la guío a su ano, presiono hacia adentro y gruño de apreciación, es tan apretado como esperaba, puede que más.


    Por unos segundos me olvido del mundo. De mis preocupaciones, de mi pasado. Solo somos Austin y yo en esta habitación. Esa relevancia amenaza con sacarme de balance porque suele ser un momento privado. El sumergirme en el interior de una persona, envolverme en el placer, obviar todo a mi alrededor… es algo mío. Sin importar que haya alguien más.


    Tal y como entré, lento, salgo hasta dejar únicamente la cabeza en su agujero, lo oigo gemir y me empujo dentro, con fuerza. Doy varias embestidas con ese ritmo, tomando más que dando. Aunque, eso da igual porque a él parece gustarle así. Para comprobar, busco su miembro, encontrándolo completamente duro, con una gota de líquido preseminal asomando en la ranura. Gime mi nombre y lo acaricio mientras me deleito con su cuerpo. Me escucho gruñir y jadear, penetrándolo cada vez con más ímpetu.


    Bombeo su polla, estrangulándola con un férreo apretón, emite un sonido de gozo. Muerdo la curva de su cuello; aprovechando que logra mantener la posición uso mi mano libre para sujetar su garganta, cortando el aire, masculla algo inentendible y se corre, manchando mi mano y la sábana debajo. No tardo en seguirlo, corriéndome tan fuerte como no hacía en mucho, mucho tiempo.


    Salgo de su interior y me tiendo de espaldas a su lado, jadeando por aire. Como no dice nada en los varios segundos transcurridos, me coloco de lado y busco sus ojos, están cerrados y por un breve instante me preocupo. Chequeo su pulso y suspiro de alivio cuando la vena palpita bajo mis dedos. O se ha quedado dormido tras el orgasmo, o se ha desmayado. Apuesto por lo segundo, dada su condición. Siento una pequeña punzada de culpa, está en plena recuperación. Demonios, ayer apenas podía pararse solo y hoy lo he follado hasta dejarlo sin aire.


    

  


  
    Capítulo 18


    Austin


     


    Durante la próxima semana Jeremih se mantiene viniendo una vez al día, verificando mi estado y si estoy tomando los medicamentos que trajo, le digo que sí, aunque estoy tirándolos al váter. Gianluca se deja caer cada noche, algunas veces se queda hasta la madrugada, otras veces solo para cenar. No hemos vuelto a intimar, creo que debido al pequeño desmayo que tuve cuando lo hicimos por última vez.


    No debí forzar mi cuerpo a ese límite. Es buena cosa que tenga más aguante que yo porque no puedo evitar andar desnudo solo para incitarlo, él pasa de mí olímpicamente y me enerva que sea capaz de resistirse. Si se quitara una sola prenda, estaría saltando sobre él. Es como una maldita droga, la pruebas, te gusta y quieres más, mucho más.


    Lamentando el caso, él es el proveedor de dicha droga y se rehúsa a darme un poco para saciar el hambre. Mierda, parezco quinceañero hormonal pensando en sexo cada dos por tres.


    Es lunes, inicio de semana y Edling irrumpe en mi departamento a la hora del almuerzo, como se ha hecho costumbre; hoy viene acompañado de un señor cargando un maletín. Es el médico de la agencia, confío en él tanto como en Jeremih, fue quien le entregó las píldoras que debo tomar sin falta. Gian mencionó que eran unas drogas con una composición similar a las que estaba creando Lébedev, lo que sea que eso signifique; el hecho es que no debo tomarlas.


    —¿Qué hay, doc? Edling —saludo desde el sofá.


    —Señor Henning, me alegra verlo tan mejorado —murmura el doctor con una falsa sonrisa—. Veo que las píldoras están haciendo efecto.


    —Sí, voy recuperándome de a poquito —menciono con aire distraído, un acto fingido.


    —Vengo a revisar tu herida, ¿has cuidado bien de ella? Espero que no la hayas mojado y cambiaras los vendajes cada cierto tiempo.


    —Seguí las instrucciones al pie de la letra. —Al menos fue así los pasados cuatro días. Varias veces me duché y dejé caer agua en mi cabeza, las vendas eran gruesas y no me quedé tanto tiempo bajo el agua para que colara hacia la herida. Con excepción de la ducha después de pasar el rato con Gian en la bañera, perdí la noción mientras estuvo de rodillas con mi polla en su boca. Sonrío con aquel recuerdo.


    —Comprobemos eso —dice el señor de pelo cano. Lo dejo hacer lo suyo, hace sonidos de afirmación y concentración—. ¿Has tenido dolores de cabeza? ¿Náuseas, mareos?


    —Ocasionalmente —admito.


    —Es normal. Cicatrizas bien y rápido; debes ir al hospital para hacerte un análisis exhaustivo, no sufriste daño directo en el cerebro, pero el impacto en el cráneo, en palabras vulgares, lo sacudió.


    —¿Recuperará sus recuerdos? —interviene Jeremih, se nota ansioso por dicha respuesta.


    —En los asuntos del cerebro pocas cosas son seguras. Puede ser algo fisiológico como mental; en ocasiones los axones se dañan e impiden conectar la memoria a corto plazo con la de largo plazo. Otras veces, depende de la voluntad de la persona —dice y me mira—. Se puede dar el caso de que el paciente intente bloquear un trauma sin ser consciente de ello. Tu accidente es reciente así que no debemos apresurarnos. Por el momento, es posible que tengas retazos de su vida anterior, un gesto o una acción puede desencadenar recuerdos en un acto de reflejo. —Eso explica varias cosas.


    —Si fuera a terapia, en estado de hipnosis… —sugiere Edling, un mal presentimiento me llena.


    —Sí, sí, claro, podría funcionar. 


    —Genial, pediré una cita para mañana —decide sin consultarme, me trago las réplicas y espero a que se marchen. Esto no pinta bien, ir a un loquero, seguro que bajo la supervisión de Edling, me dejaría a su merced. Y, como no sé lo que quiere de mí, más razón para preocuparme. Envío un mensaje de texto a Luca para dejarle saber las novedades, como es usual, no responde.


    Me quedo mirando el teléfono por lo que parecen horas, aunque deben haber sido minutos. ¿Con quién hablo cuando tengo dudas? ¿Tengo amigos? Sacudo la cabeza, no entiendo por qué le doy importancia, soy un cuervo, un agente especial, tener una vida fuera de la organización sería un riesgo. Hasta un tonto sin memoria como yo puede llegar a esa conclusión. Mi pregunta es, ¿cómo sobreviví todos estos años sin tener alguien con quien hablar? Quiero decir, aquí en el apartamento la soledad me inunda, es un sentimiento al que no estoy acostumbrado.


    O al menos así lo creo. Es difícil estar seguro de nada en este punto de mi vida. Estoy cuestionando la mínima cosa. No hay un equilibrio y eso me está volviendo loco.


     


    [image: ]


     


    Al día siguiente, finjo encontrarme mal, con vómitos y dolor de cabeza, evitando así ir a la terapia. Jeremih no dice nada cuando se va esa tarde, enmascarando sus pensamientos a la perfección. Gianluca no vino la noche anterior, no sé qué pensar sobre ello. Me enoja que la mayor parte de mis pensamientos se encaminen hacia él en lugar de mi situación actual.


    A eso de las cuatro, tras salir de una ducha en la que sí pude restregarme sin inconvenientes, entra una llamada al teléfono de Luca. Me envuelvo en una toalla y me siento en la cama; es un número no registrado y dudo antes de contestar, podría ser él desde otro aparato diferente al que ha estado usando. Tomó el mío como precaución más que nada; lo usa para responder a Jeremih las raras veces que se pone en contacto, que ha sido una o dos veces, como mucho, le encanta aparecer sin avisar. Gian me comentó que usa un programa para hacerle creer que el dispositivo no ha salido del apartamento, dudo que sospeche algo.


    —¿Hola?


    —¿Austin? —La voz me es vagamente familiar, tiene un acento que no ubico de inmediato; no sé de dónde, pero creo que lo conozco.


    —¿Quién es?


    —Soy yo, Killian. ¿Estás bien? —De fondo, se oye un jaleo, alguien haciéndole preguntas a Killian—. Austin…


    —Sí. —Me aclaro la garganta—. ¿Por qué me llamas? —inquiero, ocultando el hecho de no tener idea de quién es.


    —¿Que por qué? —se ríe—. Desapareciste hace semanas —espeta—. Sin una llamada o mensaje, nos tenías preocupados. ¿Qué diablos pasó con la misión? Elian me contó cuando no diste señales de vida. Creíamos —se aclara la garganta—. Creíamos que estabas muerto —dice afectado.


    —¿Somo amigos, Killian?


    —¿Qué clase de pregunta estúpida es esa? Recibiría una bala por ti, lo sabes. Escucha, lo que sea que haya pasado, es tu decisión contarme, te recuerdo que puedes confiar en mí y estoy aquí si necesitas algo. —Alguien le dice unas palabras—. Está bien, le diré. Gracias, nena. Erika quiere que sepas que estamos preocupados por ti. —Un nudo se forma en mi garganta—. Kat pregunta si está lloviendo —añade, ¿quién es Kat? Algo hace clic en mi mente, no el nombre, sino la pregunta.


    —Es pleno verano en Miami —contesto mirando hacia afuera, el sol está en lo alto. Reconocí ese código, no es de Raven—. Podría nublarse, sin embargo —agrego en voz baja.


    —Típico de un clima tropical. —Despejo la mente y me centro en lo importante.


    —¿Cómo conseguiste este número?


    —Fue cosa de Elian. Dijo que no podía contactarte él porque está en medio de otra cosa, que llamaría más tarde si al final resultaba hallarte a través de este número.


    —No será necesario, tú hazle saber cómo me encuentro.


    —Oye, tengo que irme. Mantente a salvo en casa, no salgas a mojarte —advierte y cuelga. Luca podría tener vigilado su propio teléfono, no lo pongo en duda siendo quien es. Un excuervo y un asesino a sueldo. Pero, no podrá deducir con exactitud las palabras clave que compartí con Killian. Ahora solo me queda esperar. Odio no tener más opciones. ¡Maldita sea!


    —Henning. —Me sobresalto al oír el apellido. Me perdí en mis pensamientos, pasé desapercibido su arribo al apartamento; por su expresión deduzco que me ha llamado un par de veces.


    —Hey —saludo distraído, él se acerca con seguridad, enfoco su rostro inexpresivo. Cuando está a un palmo de distancia un fuerte olor metálico me inunda; repaso su vestimenta, hay una manchita roja en el cuello de su camisa, al tener la chaqueta cerrada no logro ver nada más. Se cierne sobre mí, empujándome al colchón y despojándome de la toalla, une su boca con la mía en un beso duro, exigente, nuestros dientes chocan en un principio hasta que coloco una mano en su pecho y le insto a bajar la velocidad; gruñe, descontento, aun así me hace caso y podemos disfrutar de lamidas y succiones.


    Cada vez que pruebo su boca es como subirse a una montaña rusa, no importa cuántas veces la montes, sientes un subidón que te desequilibra y emociona a partes iguales. Al final del viaje, solo quieres revivir la experiencia.


    Desabotono su chaqueta, percibiendo la urgencia en sus movimientos; al ritmo que va, me follará antes de quitarse la ropa. No puedo permitirlo, disfruto del contacto físico, piel con piel, miembros entrelazados compartiendo calor. Retiro la prenda y sigo con su camisa, tengo los ojos cerrados porque me está devorando los labios, así que no me doy cuenta hasta que palpo la humedad. Está cubierto de sangre. Retrocedo y se queja, vuelvo a poner una mano en su torso, lo retengo ahí y contemplo el rojo.


    —¿Estás herido? —inquiero con un tinte de preocupación.


    —No. —Comienzo a desabrochar cada botón, luce impaciente e internamente, me regocijo. No puedo evitar querer empujarlo, provocarlo. Una vez le dije que sería estúpido no temerle, en estos momentos no lo hago, cuando se entrega a mí en el acto sexual, es más hombre que bestia. Sé que lo negaría si lo dijera en voz alta, también haría algo para demostrar que me equivoco. Con él, hay que ir con cuidado, debes saber cuándo y hasta dónde empujar. Deslizo la camisa por sus hombros y más allá de sus brazos, su piel morena está pegajosa por la sustancia que traspasó la tela.


    —¿A cuántos mataste? —No sé por qué lo pregunto, ni por qué me importa la respuesta.


    —Nueve.


    —¿Por qué lo haces? —Suelta un suspiro y retrocede, el deseo en sus ojos apagándose.


    —¿Estás juzgándome, Henning? Te recuerdo que tu trabajo y el mío no son tan distintos.


    —Estoy del lado de la ley, eso es seguro.


    —Tu lado de la ley muchas veces comete actos atroces con tal de obtener lo que quieren, desde mi punto de vista, somos iguales.


    —Hacemos lo que tenemos que hacer para encerrar o aniquilar personas que hacen daño y cometen injusticias día tras día. Tú matas por placer y dinero, nosotros queremos hacer del mundo un lugar mejor, hay una diferencia.


    —Lo que sea que te haga sentir mejor. No hay excusas para lo que hago, no las necesito. No tengo, ni quiero, justificarme ante nadie. Austin, esto entre nosotros, es solo sexo, creí que estaba claro.


    —Así es —digo, no muy seguro. Si lo nota, no lo demuestra—. Supongo que quería comprenderte.


    —Es muy sencillo, asesino y follo por gusto, sin arrepentimientos o apegos emocionales. ¿Qué hay que comprender en eso?


    —Tienes razón, olvídalo —zanjo, esta es una línea que no me dejará cruzar. Debo recordarme que nos usamos mutuamente, no hay una amistad, ningún tipo de vínculo de por medio—. Ven aquí, bésame.


    No es una orden, con él no me arriesgaría. Vuelve a situarse encima, en lugar de besarme en la boca se dedica a mordisquear mi cuello y lamer alrededor de mis pezones. Me tortura con caricias superficiales, ninguna donde más anhelo, se burla de mí constantemente, haciéndome creer que irá por mi polla y desviándose en el último segundo.


    Pierdo la paciencia, mi erección comienza a doler, ansiando liberarse y él no cede ni un poquito; me muevo inconscientemente, dándonos la vuelta y apresándolo al colchón, me obsequia una mirada contrariada, advierto el peligro. Le gusta dominar. No, lo necesita. ¿Y qué hice? Entrar al territorio del depredador. Debería bajar la cabeza y mostrar sumisión, pero no lo hago. En cambio, sujeto sus brazos por encima de su cabeza, espero la resistencia, que llega, aunque no es mucha. Me mantengo firme.


    Atrapo sus labios, comienzo a besarlo con fruición, no tan rudo como a él le gusta, sin embargo, no menos exigente. Me obsequia esos segundos de control; dirijo el beso de manera experta, succionando su lengua y sacándole un gemido. Confiando en que no se va a liberar ahora, desabrocho su pantalón y tiro hacia abajo con su ropa interior, descubriendo su entrepierna, sostengo su polla dura y realizo movimientos de ida y vuelta sobre su tronco. Riego besos por su mandíbula, ligera barba incipiente raspa mi piel sensible en mi camino a su lóbulo, lo chupo y gime audiblemente. Menea la cadera, pidiendo en silencio más; aprieto más fuerte y aumento la velocidad. No bastará, ambos lo sabemos. Quiero que lo pida. Quiero que, al igual que yo, sienta lo que es entregar el control a alguien en quien confías.


    Porque eso es lo que falta entre nosotros. Confianza. Hasta el momento, va en una sola dirección y debe ser mutua.


    —¿Qué deseas? Dímelo —susurro ronco en su oído, abandono su miembro y jugueteo con sus bolas; no le divierte en absoluto y me lo deja saber intentando girarnos. Hago uso de mis dos manos para sujetarlo, he recuperado un poco de fuerza en la última semana, podría tumbarme si lo quisiera; me sorprende que me conceda este momento—. Gianluca, dime.


    —A ti, te deseo a ti —admite. Pudo haber dicho que quería correrse, que necesitaba desfogarse y lo habría aceptado. Esas palabras avivan la llama de la pasión que se enciende en cuanto pienso en él y que crece cuando lo veo. Ahora es un fuego corriendo como lava debajo de mi piel.


    Retiro por completo las últimas prendas y me dedico a besarlo, a tocarlo allí donde alcanzan mis manos; siento su impaciencia y frustración como si fueran mías. Estoy increíblemente duro, excitado y loco por tomar todo de este hombre. No sé qué tiene que me atrae tanto. Todas las señales indican que es una pésima idea desarrollar el mínimo sentimiento, a pesar de eso no puedo evitarlo. No lo llamaría amor, no creo saber lo que es. Sea lo que sea, no quiero ponerle nombre; lo que quiero es beber hasta saciarme y repetir.


    En un arranque, provocado por la lujuria y las caricias desesperadas, le doy la vuelta y riego besos húmedos por su espalda. Ligera tensión se apodera de él y sé que estoy presionando mucho; bajo la intensidad, tomándome el tiempo de adorar su cuerpo, desciendo con lentitud por su columna, maravillado con su tersa piel. Me aferro a los globos de su trasero y mordisqueo antes de separarlos, es ahora o nunca, es su última oportunidad de echarse para atrás.


    Los segundos pasan lentos en mi descenso a su centro, ofreciéndole una salida hasta el último momento. Continúa un poco tenso, mas no hace amago de pararme. Lo quiere y teme a la vez, me familiarizo con esa sensación más de lo que él se imagina.


    Mi lengua sale y recorre desde sus testículos hasta el final de la línea divisora en una rápida pasada; sin permitir que lo asimile, repito el acto varias veces. Oigo un gemido bajo, que parece haber salido sin permiso, sonrío contra su carne y me animo a seguir degustando a la vez que lubricando su entrada. Cuando lo siento más relajado, pruebo introduciendo un dedo, me sorprende lo fácil que se desliza. Claro, lo he dejado empapado, aun así, es él quién está receptivo.


    No creo que sea consciente de ello. Sus gemidos son tenues y consecutivos, mientras esté gozando de mis caricias y tortura, no voy a detenerme. Añado un dedo, aquí se me dificulta, lo hago muy despacio.


    —Levanta —instruyo, mi voz es un hilo a causa del placer—. Ponte de rodillas —expreso tras aclararme la garganta—. Eso es —apremio, retomo la preparación de su canal, consigo introducir tres dedos, deslizándolos dentro y fuera. Un movimiento llama mi atención, se está masturbando mientras me dedico a prepararlo para mí. Me coloco en posición, dispuesto a tomar otra de sus primeras veces, estoy tan duro que duele y tengo que forzarme a calmarme. Esto puede ser jodidamente bueno, o traumático.


    Con una mano en su espalda baja y la otra guiando mi polla a su agujero, saboreo por adelantado el placer que vamos a experimentar. El momento se corta y gruño cuando de pronto se gira, acostándose sobre su espalda. Me quedo mirando a sus pozos negros, tratando de descubrir qué está mal, por qué quiso parar ahora. Todavía hay deseo allí, está tan duro como yo.


    —¿Qué?


    —No… —traga en seco, dudando—. No creo que pueda —suelta, libero un suspiro y me tumbo a su lado; mi ánimo se esfuma, estoy decepcionado y enojado. Mi polla palpita, recordándome que no tuvo lo que esperaba con ansias. La tomo y comienzo a tocarme con furia, si no me corro estaré dolorido, incómodo y de mal humor—. Austin… —Es el tono extrañamente suave y confuso que emplea lo que me impulsa a mirarlo—. Déjame… —ofrece. Vuelvo a suspirar.


    —Está bien, yo me encargo —declino y me bajo de la cama, terminaré esto en el baño, a solas, lejos de él y los pensamientos difusos.


    —¡Mierda! —maldice detrás de mí—. Espera —pide, alcanzándome y tomando mi brazo—. No te enojes conmigo —espeta con el ceño fruncido, arqueo una ceja y aparto su mano.


    —No estoy enojado contigo.


    —¿No?


    —Estoy furioso conmigo mismo, quédate tranquilo —musito y sigo mi camino, parece no gustarle que tenga la última palabra y me persigue—. Gianluca —advierto, enfrentándolo—. No estoy…


    —Cállate —reprende, adhiriéndose a mí; continuamos desnudos y siento todo de él—. Pensaría que tú, más que cualquiera, entendería si tengo dudas —argumenta con los dientes apretados, debe ser difícil admitirlo.


    —¿Entenderlo? Un día afirmas no tener miedo y al siguiente demuestras lo contario. Estabas bien hace un momento. Si me hubieras dicho que bajara el ritmo, no me importaría. Pero especificaste que no podías y no voy a forzarte.


    —Estás exagerando. —Ruedo los ojos y resoplo, empujándolo y dándome un respiro que no esté cargando con su esencia dulce y llamativa.


    —Y tú minimizando los hechos, ¿de qué me sorprende? —digo sarcástico—. Al final resulta que sí eres humano, eres capaz de sentir, no todo es sangre y matanza.


    —Confundes las emociones con los sentimientos. Tampoco es que sea un robot —discute, sin alzar demasiado la voz—. No es como si no me doliera cuando me disparan, ¿verdad? Se me permite tener un ápice de duda. —Sacudo la cabeza y río bajito.


    —Las dudas derivan del miedo, Gianluca, y el miedo es un sentimiento. Que no quieras admitirlo es otra cosa. —Con eso, me retiro al baño y bloqueo la puerta, no creo que vaya a romperla con tal de acabar la conversación. Me masturbo en la ducha; es mecánico y desabrido. El orgasmo resulta insatisfactorio.


    De vuelta a la habitación, no hay rastro de Luca. Me tumbo en la cama y busco el sueño, tarda en llegar, pero eventualmente me duermo. Al día siguiente mi mañana es sombría, el cielo nublado me saluda cuando abro las cortinas que van del piso al techo. Me hago un desayuno ligero y apenas lo pruebo; mi cabeza está doliendo hoy así que en lugar de quedarme en el salón o la terraza como en días anteriores, permanezco en mi habitación. Cuando Edling venga hoy, mi excusa para saltarme la terapia será real.


    Cerca de medio día, mi teléfono suena con una llamada de Luca. Pensé que, después de anoche, guardaría distancia. Deslizo el botón de aceptar.


    —He… —Interrumpe mi saludo y ordena:


    —Escóndete. No importa dónde, pero escóndete. Voy en camino.


    Tampoco me da oportunidad de responder, cuelga y no tengo que obligar mi cuerpo a moverse, lo hace por instinto. Alcanzo el ordenador, que tenía sobre la cama y no había encendido todavía, camino a mi vestidor y ruedo las camisas blancas a un costado para luego pulsar el minúsculo botón que se disimula con la misma pintura gris que tienen el resto de los estantes.


    Se produce un clic y la madera cede, empujo la falsa pared hacia la derecha y entro en el pequeño cuarto. Aquí caben si acaso dos personas y poco más, es estrecho y es más que nada para mantener escondidas las dos pistolas y sus municiones. Devuelvo a su lugar las camisas y cierro detrás de mí. Cojo una de las armas, compruebo que esté cargada, me siento en el suelo y prendo la laptop.


    Las imágenes no tardan en cargar cuando inicio el programa. En la cámara que apunta al ascensor se muestra a Jeremih ingresando al apartamento con dos de sus hombres y Jedi, van armados, a diferencia de otras veces. La segunda cámara da al salón, revisan el lugar como si buscaran algo, o alguien, tal vez a mí. Bufo, como si pudiera hacer cualquier cosa contra ellos en mi estado. Van hacia mi cuarto y me pongo en alerta, realmente espero que no sepan de este cuartucho.


    Hacen gestos de contrariedad y Jeremih se ve enojado, lamento no haber agregado micrófonos. Parece exigirles que vuelvan a buscar, que debo estar escondido en algún lugar, o eso interpreto al leer sus labios luego de ampliar la imagen en la pantalla. Los oigo revisar en el vestidor, moviendo prendas y tirando cosas. Creo que me han descubierto cuando ruedan las camisas, oigo muy claro el sonido de las perchas deslizarse en el metal con brusquedad.


    Estoy apuntando hacia la puertecilla, esperando. Entonces oigo un jaleo. El que casi me encuentra maldice y se apresura fuera, lo intuyo por sus pisadas. Regreso la vista a la pantalla y veo que Luca se ha unido a ellos. Tiene a Jeremih en la mira y Jedi yace en el suelo, sangre brota de su cabeza y parece que está muerta.


    Gianluca debió poner un silenciador a su arma o el disparo habría resonado por el apartamento. Son tres contra uno, aunque él no luce amenazado. De hecho, veo en su rostro la primera sonrisa completa desde que vino a mí hace dos semanas.


    Mantiene una conversación acalorada con Jeremih, quien también le apunta con un arma. Cuando Edling dice algo que molesta a Gianluca, este le dispara a uno de los hombres, quitándole la vida. El que estaba cerca de mí hace un minuto aparece en el cuadro y es otro que perece en sus manos. La balanza se inclina hacia un lado. Jeremih no parece asustado y luego comprendo la razón, el elevador se abre por tercera vez en un rango de cinco minutos, cuatro hombres armados acorralan a Gianluca.


    No puedo quedarme quieto. Me levanto, cojo la otra pistola y guardo dos cargadores en mis bolsillos. Salgo de mi escondite y me dirijo al salón, procuro no hacer ruido y avanzar con cuidado. Me detengo en el pasillo, desde donde tengo una vista de las espaldas de los hombres y el perfil de Gianluca.


    —No tienes escapatoria. ¿Creíste que estaría aquí sin refuerzos? Supe que andabas merodeando cuando me enteré de lo de Jasper. Mataste a mi mejor agente.


    —Lugar y momento equivocado, además, tenía una cuenta pendiente con él. —El nombre del tipo me suena, claro, pregunté por él no hace tanto, dijo que estaba en algo. Mintió, está muerto.


    —Me parece que la cuenta pendiente la tendría Austin, no tú. Fue Jasper que le disparó después de todo. Me contó que lo tenía en la mira, un tiro limpio a su cabeza, pero tú lo moviste en el último segundo. —Aquello me deja frío, mi corazón late a mil por hora. Con razón el tipo de la cicatriz me veía con burla. Me doy cuenta de lo vulnerable que estuve con mis verdugos entrando y saliendo de mi casa a voluntad. El dolor en mi cabeza aumenta, ocasionando que caiga de rodillas. Por fortuna, su conversación ahoga el tenue ruido que produce mi caída. Joder, siento que me va a estallar.


    —Una suerte, ¿verdad? —gruñe el pelinegro.


    —No tanto, ¿no fuiste tú quien lo dejó tirado? —¿Qué…?—. Si mi equipo no lo hubiera encontrado, si yo no hubiera dado la orden de trasladarlo a un hospital, no habría sobrevivido.


    —¿Y por qué lo hiciste? Nos querías muertos a los dos, ¿por qué salvarlo? ¿Qué ganas con esto?


    —Da igual si te lo digo, ¿verdad? Morirás dentro de poco, así qué… bueno, él es un King. No veo sorpresa en tu rostro, Luca, ¿acaso ya lo sabías? —suelta una risa—. Por eso volviste, porque te diste cuenta de lo valioso que es.


    —¿Qué tienes con los King? —insiste en saber. ¿Qué sabe de mi familia?


    —Son la familia más influyente en Inglaterra, pero igual que la tuya en Italia, metieron las narices donde no debían —masculla Jeremih—. El antiguo líder de Raven, quien me acogió por esa época, no tenía ni idea del crío hasta que lo oyó gritando por sus padres. Lo dejó allí llorando, me contó la historia y me dijo que un día yo tendría que volver por él si conseguía sobrevivir, entonces haría lo mismo que él hizo conmigo. Para cuando hallé al chico, el fallecimiento de mi antecesor era reciente, me recordó la historia en su lecho de muerte y me comentó que Austin podría ser el siguiente. No sabía que yo ya tenía un prospecto, ya que lo mantuve en secreto.


    Cada palabra que sale de su boca vil es una puñalada en mi pecho, las ruedas comienzan a girar en mi cabeza, una a una las piezas van encajando hasta que mi cerebro funciona como es debido.


    —Ese sería Jasper —continúa hablando—. Tú, como en todo lo que intervienes, lo has jodido. Me has orillado a cometer errores de principiantes, esta gente a tu alrededor ni siquiera es de Raven, son mis propios agentes. Me vi en la obligación de reclutar personal cuando los cuervos comenzaron a cuestionar mi mandato, ¿y a raíz de qué? De tu error al no asesinar a Austin cuando lo ordené.


    —En primer lugar, ¿por qué matarlo? No tiene sentido, por lo que dices, él podría haber sido tu sucesor —cuestiona Luca.


    —Es demasiado bueno, tiene corazón. No le di las misiones adecuadas —se arrepiente—. Si hubiera sido más duro con él, a lo mejor podría. Pero no es así y, como tú, sabe demasiado. Un cuervo entra vivo y sale muerto, no hay otra manera. Lo que hacemos, cómo lo hacemos y por qué, debe permanecer en secreto. Una palabra llegando al oído equivocado y sería nuestra ruina.


    —Eres un cínico. Tus acciones van en contra de lo que representa Raven. La visión y misión de la organización era encerrar a tipos como los que se relacionan contigo ahora. Lébedev, Vizzini, y a saber cuántos más. ¿Te oyes a ti mismo? Saboteas el propósito de la agencia y tienes el descaro de anunciar que lo que haces es por su bien.


    —No lo entenderías —se excusa pobremente.


    —Entonces explícalo, anda, ilumíname. Y ya que estamos hablando sin tapujos, por qué no me cuentas eso de que mi familia se metió donde no debía. ¿Tuviste que ver con la muerte de mis padres? ¡Habla, carajo! —Gianluca está enojado, cada palabra fue escupida con desprecio. Me pongo de pie, mis pensamientos corren a toda velocidad, lucho por ordenarlos y decidir cómo actuar.


    —Te contaré la historia, ya que insistes. Hace diez años, cuando secuestraron a tu hermana mayor en su viaje a Escocia con sus amigas de la universidad, Gianmarco, tu padre, no se quedó de brazos cruzados. Eras el heredero de su imperio, pero Mariella era su primogénita, la luz de sus ojos. Contrató a los mejores investigadores privados, a distintas agencias, tanto fue su empeño que llamó la atención del FBI y, por consiguiente, de Raven. En ese entonces, apenas era el inicio de mi asociación con los traficantes. Empezó como una misión de infiltración, no obstante, acabé interesado en lo que hacían…


    —¡Eres un bastardo! —explota Gian, veo que le cuesta contenerse por la forma en que aprieta el mango de su pistola.


    

  


  
    Capítulo 19


    Austin


     


    —Querías saberlo, ¿no? Me causaba gracia lo arrogante y cabrón que llegabas a ser, creyéndote superior a los demás por ser quién eres y, sin embargo, tan jodido por dentro que no te negaste a ser miembro de Raven, a ser mi vasallo sin ser consciente de que le servías al hombre que quemó aquella cabaña hasta los cimientos. Debías estar con ellos, la idea era acabar con la rama principal de los D’Amore. Pero tú estabas de fiesta, como siempre, borracho y follando todo lo que podías en Canarias. Qué irresponsable de tu parte, en lo que ellos seguían llorando la desaparición de tu hermana, tú te la pasabas en grande. —Aunque a simple vista no lo parezca, aquellas palabras afectan al hombre oscuro y peligroso, lo sé porque coloca una máscara fría en su rostro, encubriendo la fachada de ira e impotencia, pareciendo relajado a pesar de ser todo lo contrario.


    »Como decía, no salió como planeé, pues te salvaste. Ya que no estabas al tanto del proceso de investigación daba igual que estuvieras vivo, o eso pensé en aquel momento. Te diré algo, para que veas que no soy tan malo como piensas, ellos no murieron quemados. Ya estaban muertos cuando prendí fuego a la casita. Llevaba unos meses en contacto con ellos, creían que a través de mí la encontrarían, sin embargo, era yo quien me interponía en sus planes. Me recibieron con una sonrisa cálida, agradecida, pues les había dicho que tenía información importante, que habíamos dado con su paradero. Tomé a tu hermana menor para enviarla con Lébedev y luego los asesiné, así como tú matas día sí y día también a personas, sean o no inocentes porque tú no te detienes a pensar en lo que haces. Solo cumples, tomas el dinero y te vas. A mí no me vengas a hablar de cinismo, de actuar por beneficio.


    —No puedes comparar una cosa con la otra. Ellos eran inocentes, padres preocupados y sufriendo una pérdida de la que tú ofrecías esperanzas vacías. Yo no era así hasta que te conocí.


    —No, tienes razón. Eras un jodido lastre. Peor que una basura, casi te ahogabas en alcohol cada noche y estabas a punto de recurrir a las drogas. Te salvé, te di un propósito.


    —¿Y con qué motivo? ¿Me arrebatas a mi familia y te reivindicas convirtiéndome en alguien como tú? Aunque, eso no salió como esperabas, ¿verdad? Te diste cuenta muy tarde de que debajo de la apariencia desaliñada y el dolor por la pérdida, había un monstruo dormido en mi interior. Y no supiste qué hacer con él. Por eso me permitiste marcharme, tenías miedo porque me saliera de tu control y al mantenerme lejos, pero vigilándome, pensaste que tenías ventaja.


    »Cuando te comenté que tenías un topo, no lucías sorprendido o alarmado, tampoco preocupado. Debí haber sospechado entonces, fuiste tú en todo momento, filtrando armas a los rusos e italianos. Esos hombres que maté el día que viniste a verme, eran tuyos, ¿verdad? Fuiste porque querías comprobar que se habían deshecho de mí, tuviste que inventarte algo al instante, ofreciéndome el trato de asesinar a Henning a cambio de la información sobre el paradero de Génesis. Has estado jugando con todos desde el inicio, inclinándote hacia el lado más conveniente.


    —Sí, fue ahí que descubrí que no serías fácil de matar.


    —No, ahí descubriste que me tenías miedo. Supiste que no podrías enfrentarme.


    —Te crees la gran… —¡Bang! Una bala sale disparada, Gianluca deja salir a la bestia y ataca primero, Jeremih logra esquivarla debido a sus reflejos y experiencia. Luca se refugia tras uno de mis sofás, mierda, tendré que redecorar cuando terminemos aquí. Afortunadamente, mis músculos me obedecen cuando les ordeno moverse. Salgo del pasillo y disparo a matar a los tipos que abordan a Luca, con precisión les quito la vida; una oleada de adrenalina me recorre.


    La sensación del arma en mis manos, calcular el momento exacto para presionar el gatillo, moverme en sincronía con ellos evitando ser herido a la vez que inserto balas en sus cuerpos. Los recuerdos me inundan con cada disparo, como si hacer esto, que es una extensión de mí y el haber escuchado a Edling y a Luca, me devolviera aquello que me faltaba. Es cuando las piezas sueltas de mi cabeza completan el rompecabezas, cuando las ruedas finalmente se unen en sincronía y mi cerebro recupera el funcionamiento en su totalidad.


    Lo que sea que haya sido, me siento en plena forma. Actúo por instinto y en menos de un minuto, solo queda Edling, quien debe haberse ocultado en una de las habitaciones. Maldito cobarde. Leo rápidamente las intenciones de Luca, hay rabia asesina en su expresión, tengo que llegar a Jeremih primero, hay cosas que debe aclarar antes de dejar este mundo.


    Voy detrás suyo, me echa un vistazo y si mi reacción le sorprende, no lo demuestra. Abre la primera puerta a la derecha y yo la de enfrente, que es el baño de visitas, está vacío, cuando termino allí, Luca ha entrado al otro cuarto de la derecha. Voy hacia mi habitación y pateo la puerta, hago un sondeo veloz y descubro que no está aquí, queda el baño y mi vestidor. Estoy decidiendo a cuál entrar cuando Luca se une, pensando lo mismo que yo.


     Mi vestidor está cerrado, lo dejé abierto cuando salí, así que señalo a Gian el baño mientras me dirijo allí, no cuestiona, pero apuesto a que desea encontrar a Edling escondido en la ducha o metido en el armario de las toallas. Giro la manija y me preparo para un ataque, empujo la madera y apunto a todas partes, no lo veo e intuyo que se encuentra detrás de la puerta porque cerré la falsa pared y no parece que las camisas hayan sido movidas de nuevo.


    Con fuerza, estampo la puerta contra la pared y esta no choca porque algo la detiene. Escucho su maldición y habiéndolo confirmado, disparo a través de la madera, espero haber evitado darle a algún punto vital. Sisea en reacción, muevo la puerta y lo veo sujetando su estómago, me observa incrédulo, no recuerdo haber visto a Jeremih herido. Nunca.


    Reconozco el miedo en sus ojos, transcurre en cámara lenta; él alzando su pistola para dispararme, yo quitándosela con un movimiento que me enseñó él y seguido, pegándole otro tiro, esta vez en la pierna, así no podrá correr si lo intenta. Sujeto su pelo castaño en un puño y lo arrastro al centro de la habitación. Golpeo su sien con la pistola y un segundo más tarde pierde el conocimiento.


    Gianluca se acerca, cuchillo en mano, la intención es clara, me pongo entre ellos y lo detengo colocando las manos en su pecho. Siento un leve mareo, habiendo pasado el drama comienzo a sufrir los efectos de mi estado actual, no me he recuperado al cien por ciento. Él me sostiene cuando me balanceo.


    —No lo mates todavía. Tiene que decirme lo que pasó con mi familia.


    —Lo que sale de su boca es basura, Henning. Podría mentir.


    —¿Mintió sobre tu familia? —cuestiono, su falta de respuesta lo confirma—. Tuviste tu momento, permíteme el mío. —Suelta un suspiro, mira por encima de mi hombro y noto la duda—. Oye, me lo debes —gruño, ¿qué le pesa concederme esto?


    —¿De qué hablas?


    —Me dejaste tirado, ¿recuerdas? Teníamos una misión. Formamos un equipo. No se abandona a los compañeros, Gianluca. —No le afecta que lo saque en cara, no tiene remedio. Es un insensible.


    —Ibas a morirte si te movía del piso al auto, era un trayecto de muchos metros, ¿recuerdas? —replica, imitando mi tono—. ¿Qué debía hacer? ¿Cargarte en mi hombro? Se te habría salido el cerebro con la herida que tenías. Tu cráneo estaba roto —recalca—. Y si me quedaba, estábamos muertos los dos. —Abro y cierro la boca un par de veces, buscando las palabras correctas; nada llega. Porque, aunque no quiera admitirlo, tiene razón. No valía el riesgo. Sin embargo, me duele que me haya dejado así sin más. ¿Por qué? No lo sé. No somos nada. Ni amigos. Ni amantes. Ni compañeros. Absolutamente nada—. ¿Tienes cuerdas o algo con qué atarlo? No queremos darle oportunidad a defenderse. —Por un segundo no hago nada, arquea una ceja y sonríe burlón—. Te he dejado sin palabras. No lo tomes personal… —susurra y su aliento sopla en mis labios, la acción me lleva a clavar la vista en los suyos. Sacudo la cabeza, no es el momento.


    —En el cuarto de lavado, detrás de la cocina, tengo una caja de herramientas. Hay un paquete de tie wrap, pero podría romperlos. Lo esposaremos con eso y lo vigilamos; si se libera, disparamos a matar.


    —¿Y si lo hace antes de responder tus inquietudes? —Envío una bala a la pierna que Jeremih tenía sana, su cuerpo se sacude y parpadea, me acerco y vuelvo a golpearlo con el mango—. Ya veo que lo tienes controlado. 


    Media hora después, Jeremih continúa en el suelo, atado de manos y pies. Gianluca trajo una silla del comedor y la colocó en frente a una distancia aceptable, luego se instaló en el sillón junto a mi cama, teniendo una vista de la espalda de Edling. Estamos bien cubiertos, solo esperamos a que el imbécil abra los ojos.


     


    Gianluca


     


    Saco mi teléfono y lo reviso superficialmente mientras Austin acribilla a Edling con preguntas. Está malherido y reacio a colaborar, torturarlo acabaría matándolo precipitadamente en este punto. Lo habría matado si no fuera porque siento que se lo debo. Lo dejé tirado, no tuve segundos pensamientos en el momento, pero después y sobre todo ahora que hemos compartido… mi cabeza es un puto lío.


    Escucho a medias la conversación de un solo sentido y ojeo los últimos mensajes de clientes con encargos que no he aceptado, son jodidamente aburridos. Estoy checando un portal en la web oscura donde suben peticiones fuera de lo común, si seleccionas una de tu interés, envían la información a tu correo vinculado a la web. Veo un par de anuncios riesgosos y estúpidos, los ignoro y me deslizo más abajo.


    Uno con el título de Extracción y Aniquilación me llama la atención, hago clic para leer los detalles y lo que veo me da mala espina. La extracción de información no es meterse a un lugar y robar algo, no, implica secuestrar a la persona con dicha información, obtenerla a la fuerza si es necesario y luego matarlo. Los datos de ubicación están encriptados, es decir, ni siquiera tendrías que hacer el proceso de localizar a tu objetivo. Te lo ofrecen en bandeja. Pulso aceptar, con los vellos de mi cuerpo erizándose, la pantalla cambia y muestra un mapa señalando la ubicación del objetivo.


    Joder. Joder. Joder.


    Alzo la mirada y veo la expresión enojada de Austin, Edling finalmente está hablando y lo que sale de su boca confirma mis sospechas.


    —Eres el heredero de la rama principal de los King, bueno, solías serlo. Con la muerte de tus padres y tu desaparición, esa responsabilidad recayó en Aaron King, tu tío y sus hijos. Por décadas los King han sido los guardianes de una serie de códigos —confiesa y sonríe con maldad—. Mi antecesor los sacó del mapa por seguridad, tus padres estaban en contacto con otra organización, desconocida inclusive para el FBI, se creía que los códigos caerían en manos de dicha agencia y nuestro deber era evitarlo a toda costa. En ese entonces no tenía idea de la existencia del código o para qué servía. No obstante, hace unas semanas, con Lébedev y Vizzini en la mira del FBI necesitábamos un arma contra el gobierno, que nos permitiera una ventaja una vez descubrieran mi asociación con ellos.


    —Cambiarías tu libertad y posiblemente la de ellos a cambio de los códigos —intuye Henning.


    —No, lo usaría para amenazarlos y mantenerlos a raya. Una orden mía y se crearía una cuenta regresiva para la activación de los códigos, que no tienen manera de detener una vez que comienza, ya que se usaría en caso de emergencia extrema. —Está diciendo cosas que no llego a creer.


    —¿Por qué una familia, por adinerada que sea, tendría en su poder ese código? —indago.


    —Porque los King son descendientes de la realeza británica, de una línea olvidada hace tiempo y cuyo propósito era estar ahí si la corona se veía en problemas. Con esto de la paz mundial y los acuerdos internacionales, la relevancia de los códigos fue menguando.


    —¿Qué tiene que ver el FBI con el resguardo de los códigos? —interviene Austin. Excelente pregunta.


    —Una asociación con el MI6[5] para asuntos de emergencia.


    —Por lo tanto, el MI6 debería ser quien busque los códigos —comento, entonces caigo en cuenta—. Bastardo, ellos creen que el código se perdió para siempre con la muerte de los padres de Austin, Raven ni siquiera ha informado al FBI de que sabes exactamente dónde está —apunto hacia Henning.


    —No tengo ningún puto código, no tenía ni idea de su existencia —declina el rubio sacudiendo la cabeza.


    —Recién me enteraba de que podrías saberlo cuando asaltaron la base, había dado por perdida la oportunidad de hacerme con ellos, entonces te encontré moribundo y te salvé. Luego perdiste la maldita memoria y tenía que mantenerte vigilado. Eso ya no es un problema, lo recuerdas todo, ¿verdad? Tienes esa mirada en tu rostro, decepción y enojo. ¿Quieres matarme? —inquiere a modo de provocación.


    Regreso la vista a mi teléfono, cuatro puntos rojos aparecen en el mapa, personas que también aceptaron la misión se aproximan. Podrían ser expertos asesinos como yo, joder, será un baño de sangre.


    —Estás sonriendo —comenta Austin de pronto, olvidando a Edling y centrándose en mí—. Tienes esa puta sonrisa que anuncia que algo muy malo va a pasar y vas a disfrutarlo —agrega.


    —Si no te sientes listo para lo que se avecina, topolino, será mejor que te escondas y bien, esto va a ponerse feo en —consulto la pantalla— veinte segundos —estimo—. Alguien ha ofrecido un precio elevado para conseguir esos códigos y vienen por ti —le resumo; sus ojos van de mi rostro al teléfono en mi mano—. Estamos rodeados, vienen desde arriba y abajo.


    —¡Mierda! —se queja al comprender; Jeremih suelta una carcajada.


    —¿Es cosa tuya? —inquiero acercándome, apunto con mi cuchillo a su garganta en una obvia amenaza—. Tienes la clave para cancelar la misión —advino, continúa riéndose como un lunático. Escarbo en los bolsillos de su ropa, encuentro su teléfono y lo pongo ante su rostro—. Desbloquéalo —exijo, no me hace caso. Pruebo pulsando el botón de encendido, aparece un mensaje pidiendo la huella dactilar.


    Lo giro con brusquedad, poniéndolo de lado en una incómoda posición debido a las ataduras, que ya estaba aflojando. Cojo su dedo índice y lo pongo en el lector, funciona. Busco entre las aplicaciones hasta dar con la que necesito y entro, pide ID de usuario y contraseña, no tengo tiempo para sacárselas. Quedan cinco segundos.


    —Austin, llévalo contigo, al baño o no sé, pero escóndanse —instruyo—. Haz que te dé acceso a la aplicación y que cancele el pedido, seguirán llegando más mientras esté activo —informo.


    —¿Y tú qué? —Le sonrío.


    —Voy a divertirme un rato. —Noto la duda en sus rasgos, sobre todo cuando oímos un ruido de pasos pesados, ya están aquí los primeros—. ¡Ve! —insisto. Por fin se marcha hacia el vestidor y cierra tras de sí, me preparo, ubicado en un rincón que me hará parecer en desventaja, es lo que quiero que piensen.


    Cuando buscaba los tie wrap tomé las pistolas de los hombres de Edling, así que tan indefenso no estoy. Aun así, al haber sido usadas previamente tengo municiones muy limitadas. Cojo dos pistolas y chequeo cuántas balas quedan a cada una, diez y doce, no tan mal si disparo a matar. Agarro dos más y las conservo bajo la pretina de mi pantalón, sumado a eso dos cuchillos aguardan en mis bolsillos.


    Una sombra cruza la puerta de la habitación, el primer sujeto entra, meto una bala en su cabeza y cae al suelo. Adivino que otros esperan en el pasillo intentando descifrar dónde me encuentro. Vislumbro una mano enguantada y un objeto alargado, mierda. Me acerco a las cortinas y uso la tela gruesa para proteger mis ojos y nariz del gas; me mantengo inmóvil mientras oigo que se adentran y alguien susurra dando órdenes.


    Tengo que atrapar a uno y hacerme con su máscara. Espero hasta sentir la presencia de alguien a centímetros de mí, tengo mi karambit preparado para una matanza silenciosa cuando corre la tela y revela mi posición. Abro los ojos lo justo para ubicar el punto donde ensartaré la hoja, la clavo en su garganta y la máscara ahoga cualquier ruido que pueda emitir.


    Parpadeo incontables veces a la vez que contengo el aliento, mis ojos arden y no consigo ver más allá del tipo que se asfixia y luego cae con un ruido sordo, le quito la máscara y me la pongo, suelto la respiración y busco a los demás, es difícil con mi piel hormigueando y mis ojos picando.


    Localizo a uno que también me ha visto, disparo a su cabeza y me agacho, ocultándome a la vista de cualquier otro. No sé cuántos eran en este grupo. Avanzo despacio, atento a los sonidos, sé que alguien camina hacia mí, lo atrapo por las piernas y lo hago caer, me subo encima y disparo en su corazón. Ruedo a un costado y aguardo con calma, no parece haber más por el momento. Voy hacia el baño y abro una pequeña ventana en lo alto de la pared para que el aire se vaya despejando.


    Luego vigilo a través de las cortinas, el sol sigue afuera, quizás no se arriesguen a un ataque público. Decido mirar mi teléfono, hay más puntos en el mapa y seguirán aumentando. El pago por dicho encargo es muy elevado. Demasiado. No pararán.


    Me dirijo al vestidor, no veo a Henning por ningún lado, ¿dónde coño se ha metido? No puedo explorar el apartamento, con las paredes de cristal y el acceso directo a la terraza, seré visto de inmediato y no descarto que haya francotiradores.


    Transcurre una hora, el gas se ha dispersado casi en su totalidad, al estar tan cerrado y con vías de escape mínimas, ha tardado lo suyo. Los puntos en el mapa se desplazan, al menos dos de ellos, los tres que permanecen en lugares distanciados, deben ser autónomos. Mi teléfono vibra con un mensaje de Austin, informa que dos sujetos acaban de saltar en la terraza.


    Recuerdo el ordenador con las cámaras, debe tenerlo consigo. Supongo que a la mierda el actuar sigilosamente. Me encamino hacia el sitio indicado, uno está ya en el salón, arma en alto y listo para matar. Envío una bala a su cabeza. El otro tipo aparece y dispara sin dudar, impactando en mi brazo. Lo hará otra vez. Me muevo a la derecha y hacia abajo, ocultándome tras el sofá, varias balas atraviesan la tapicería, una se incrusta en mi muslo izquierdo.


    Muerdo mi lengua y soporto el dolor, me deslizo más allá y capto un vistazo de sus piernas. Envío una bala a cada una, justo encima de sus rodillas, cae y todavía sigue disparando hacia donde sabe que me encuentro. Es torpe ahora, también fácil de esquivar. Opto por torturarlo en lugar de matarlo al instante con un tiro en la frente, ese hijo de perra me acertó dos veces. Logro acercarme sin que me hiera de nuevo, apunto y disparo a cada brazo; extraigo un karambit de mi bolsillo y me agacho a su lado, deslizo la hoja lentamente por su garganta. Miro cómo se ahoga en su propia sangre, convulsionando, luego la vida se escapa de sus ojos.


    Me quito la máscara de gas y me planteo ir a la cocina, escogiendo la isla como punto de observación y refugio mientras espero a los que están por llegar. No me da tiempo, tan solo doy un par de pasos cuando envían al interior del salón varias granadas. El conteo de los cinco segundos es en vano porque no las lanzaron justo después de activarlas. Esperaron lo justo para que exploten a los dos segundos de caer al suelo, demasiado cerca de mí. Salgo disparado, acabo chocando contra una de las paredes de vidrio.


    No resisten la explosión, todo cristal alrededor se rompe, o bien se cuartea. Comienzo a toser, mi piel quema en varios lugares que no logro deducir; mis oídos pitan y mi mente se halla aturdida. Sacudo la cabeza y es un error porque me mareo y me dan ganas de vomitar. Trato de aclarar la vista. El humo y artículos prendidos en fuego es todo lo que veo.


    No escucho ni distingo nada en específico. Quiero ponerme de pie, quitarme el traje y sumergirme en agua fresca, mi cuerpo no responde.


    —¿Es él? —pregunta una voz desconocida.


    —No coincide con la descripción.


    —Mátalo.


    Bueno, mierda.


     


    Austin


     


    Conseguir que Jeremih desembuche es tarea imposible, continúa riéndose mucho tiempo después que estamos encerrados, está colmando mi paciencia. Sabe que no puedo herirlo, está desangrándose con cada segundo que pasa, sus ojos se desenfocan constantemente.


    —Hablemos del código, ¿por qué estás tan seguro de que lo tengo? —Cambio de tema, oigo los disparos en mi habitación, no podemos quedarnos mucho aquí, llamarán a la policía tarde o temprano.


    —Lo sabes, lo sabes —delira, echa la cabeza hacia atrás y cierra los ojos, sé que está tratando de liberarse aun en su estado. Estoy a un metro de él, el cuartucho no permite más, de igual forma tengo la mira en su cabeza, no dará ni un paso en mi dirección—. Aaron encontró los diarios de su hermano. —¿Diarios?


    —¿Aaron está aliado contigo? —resopla con burla.


    —Lo estoy ayudando a encontrar los códigos.


    —Y después piensas matarlo.


    —¡Bingo!


    —Eres una rata —digo con desprecio.


    —Es el estilo de vida, te cambia. Una vez yo fui como tú y un día, no muy lejano, tú serás como yo. —Niego, jamás seré como él.


    —Dime cómo cancelar la misión —exijo.


    —Estamos muertos, Henning. No hay manera de cancelarlo, estamos jodidos. —No alardea, está resignado a morir.


    —Jeremih… no has sido tú, ¿cierto? —subrayo en voz baja; por salvar su vida ya habría cancelado todo. Habría ofrecido un trato. No tiene el control de la situación—. Dime quién.


    —No lo sé, ¿Vizzini, Lébedev? —Se produce un silencio extraño, no hay acción fuera del cuarto, ¿no eran varias amenazas? Echo un vistazo al ordenador a mis pies justo a tiempo para ver a dos hombres caer en la terraza, usaron cuerdas para descender de la azotea, asumo. Envío un mensaje a Gianluca, poco después lo veo encargarse de ellos.


    —¿Quién más sabe de los códigos? —No responde, tose y escupe sangre. Va a morirse sin darme lo que quiero, me acerco y apunto a su mentón—. Dime quién diablos tiene conocimiento de los putos códigos.


    Balbucea, incapaz de hablar, maldigo y retrocedo, observando cómo se ahoga en sangre y sus ojos pierden el brillo. ¡Maldita sea! Voy a vigilar otra vez las cámaras cuando un sonido estruendoso se produce, el piso se sacude y las pantallas tienen interferencias, dos de ellas funcionan apenas, mostrando fuego abrasador en el salón. El último lugar donde vi a Luca.


    Me tomo un segundo para disparar a Edling, por si acaso, no confío en que el tipo no estuviera fingiendo su propia muerte esperando que bajara la guardia. Su cuerpo apenas se inmuta con el estallido de su cabeza cuando la bala impacta. Sin perder otro segundo, salgo del cuarto, camino y por el pasillo, al llegar al umbral que da al salón me detengo en seco.


    —Mátalo —ordena un tipo. Hay siete de ellos. Hago un recuento de cuántas balas me quedan. Cinco, ¿o cuatro? Joder. Digamos que son cuatro. Para que falte, mejor que sobre. Apunto al sujeto que tiene a Gian en la mira, él no se mueve, podría haberse desmayado, su vestimenta está hecha jirones y no intenta defenderse. Asumo lo peor.


    Hago un tiro limpio y certero, luego me deslizo por la cerámica aprovechando el humo que sigue envolviendo la zona, procuro no respirar hondo mientras alcanzo a Gian y lo arrastro hacia la cocina, que es la que menos daños a sufrido, y nos escondo tras la isla. Ya andan buscándome, sabía que notarían la baja que sufrieron, mi ventaja fue el silenciador de mi pistola que me brindó unos segundos cruciales para desplazarnos.


    Gianluca es un puto desastre ahora mismo. Está inconsciente como suponía. Parte de su ropa se quemó, llegando a la piel, no es tan grave, se curará con los cuidados adecuados. El daño está centrado en sus antebrazos y su estómago. Debe escocer como una perra. Le doy la vuelta con sumo cuidado, sabiendo que tendrá armas de repuesto y, efectivamente, me hago con dos pistolas. Saco los cargadores y cuento las balas, incluso si me deshago de este grupo, más vienen en camino.


    Gianluca se queja audiblemente y parpadea, por instinto me ataca con su karambit al percibir mi presencia, el cuchillo alcanza mi garganta y me veo forzado a herir su brazo para detenerlo.


    —Soy yo, soy yo —susurro, sus ojos lucen apagados y sin emoción. Bate las pestañas, confuso. Presiona la hoja y siento que corta mi piel, ignora por completo mi mano en su herida—. Gianluca, soy yo, Austin.


    Eso funciona.


    —Lo siento —murmura retrocediendo.


    —No estamos solos —le recuerdo todavía susurrando, él asiente y traga en seco, no muestra miedo ni nada similar a otra emoción, excepto adrenalina. Estará bien por ahora, mientras no se centre en el daño infligido tenemos una oportunidad—. Calculo seis, tal vez siete —comento bajito, lo deduje por las pisadas. Usan botas pesadas, estilo militar, no tratan de ocultarse tampoco. En ese instante dos entran a la cocina, nos quedamos quietos uno mirado a la derecha y otro a la izquierda, dejo un arma en manos de Luca y aguardo a que aparezcan.


    Dos disparos simultáneos son realizados, dos cuerpos caen sin vida junto a nosotros. Deberíamos salir de aquí, esos cuerpos confirman nuestra ubicación. Pero con los cristales rotos, nada se interpone entre una bala y nosotros. Además, atacarán desde todas partes.


    —Si nos quedamos… moriremos —obvia Gianluca—. Podrían tener más granadas, no tenemos dónde ocultarnos y si corremos… —No termina, ambos sabemos lo que eso significa.


    Ellos se desesperan, disparan al azar; balas rebotan contra la isla, algunas se incrustan en los cajones de madera. Sea cual sea nuestra decisión, es un puto riesgo.


    —Vamos a morir de todas formas —digo en un suspiro—. Podemos quedarnos y esperar la muerte, o salir y luchar hasta que ya no podamos más. —Ofrece un corto asentimiento, ya estamos claros, pero ninguno se mueve. Trabamos las miradas, azul contra negro. No sé qué cruza por su mente, solo sé que en la mía ronda algo muy estúpido. Como si me leyera el pensamiento, o tal vez fue el hecho de que bajé los ojos y los centré en sus labios llenos, me sonríe de lado.


    —Hazlo. —Cierro la corta distancia que nos separa y uno mi boca a la suya. Es corto, preciso y, no obstante a eso, cargado de muchos sentimientos—. Besar fue el acto que nos metió en este lío —susurra contra mis labios; el deseo está presente a pesar del peligro acechando.


    —Mea culpa.


    —No me arrepiento de nada —confiesa, sorprendiéndome—. No soy un tipo sentimental, Austin. Vivo para matar, las relaciones no me van.


    —¿No crees en el amor?


    —¿Tú sí?


    —Hubo un tiempo que no. Entonces lo vi a través de alguien cercano a mí, me hizo cuestionarme tantas cosas. Estaba en una misión con él cuando conocí a Elian, me dije que era parte del encargo, que era necesario para obtener información. Me engañé a mí mismo porque por primera vez en mucho tiempo quise dejarme llevar. Dicen que los demás te influencian si tú lo permites, generalmente lo utilizan en sentido negativo, cuando alguien hace cosas malas y te relacionas con él, no tardas en actuar igual. Sin embargo, también se da al revés. Una persona buena puede influenciar a otras, es lo que me sucedió al pasar tiempo con Killian. Tiene una familia por la que daría todo. Es real e incondicional. No pude evitar desear algo similar. Solo que, no tenía idea de cómo. Para empezar, nunca he tenido un novio. —Ríe ante ese comentario.


    —Eres un romántico de mierda, ¿sabías? —No lo dice en mal plan, de hecho, está sonriendo—. Si salimos vivos de aquí, deberías dejarlo, por completo; irte lejos y vivir esa vida que quieres, conocer personas que no pertenezcan a este mundo. —Es decir, personas como él—. Y tal vez, un día no tan lejos, te enamores y seas correspondido. —Aquello me duele, joder, cómo duele. No sé cuándo, en qué momento o por qué desarrollé sentimientos por un hombre que intentó matarme.


    Fue claro desde el inicio. Joder, creí que yo también lo tenía claro. No es hasta ahora, al cortar de raíz cualquier esperanza, que me doy cuenta. El deseo insaciable, la química extraña que tenemos, mi preocupación por él a pesar de haberme dejado tirado.


    Las granadas explotaron y no dudé en venir a buscarlo, no tuve segundos pensamientos cuando nos arrastré aquí en lugar de llegar al ascensor y largarme. Mierda, probablemente es lo que él habría hecho.


    Un objeto llega rodando, sacándome de mis cavilaciones. En lugar de besarnos, debimos movernos, perdimos la oportunidad de luchar a nuestra manera porque me dejé llevar en el momento menos indicado. ¿Qué me sucede? ¿Qué pasa con los años de entrenamiento? ¿Por qué justo ahora tengo que tener tantas dudas y pensamientos innecesarios? Es por eso que nunca lo intenté antes, nos advertían todo el tiempo los inconvenientes de formar lazos. Inclusive entre los cuervos lo que existe es compañerismo, no amistad.


    Gianluca reacciona, tomando la granada y lanzándola de vuelta. Suelta un suspiro de alivio y explica:


    —Creí que me explotaría en las manos, no me dieron oportunidad cuando las lanzaron en grupo hace un rato. A la de tres —advierte cuando las granadas explotan en la distancia, afianzo el agarre en mi pistola y acecho por mi lado, puedo verlos desplazarse de ida y vuelta entre el humo. No quieren matarme, todavía, no hasta que les dé el código—. Uno. Dos. ¡Tres! —salgo disparando al azar, obligándolos a ocultarse y retener el fuego hasta que yo detenga el mío. Consigo dar a dos de ellos antes de ser herido en una pierna.


    ¡Carajo! Al paso que voy quedaré inservible antes de los treinta. Y eso, si no muero primero. Acierto a un par de sujetos, Gianluca por igual; nos obligan a acercarnos, estamos rodeados, espalda con espalda, atacamos y defendemos tanto como podemos. Las municiones se acaban, maldigo y espero lo peor.


    —Mierda —masculla el hombre a mi espalda—. Estoy vacío también.


    —Ya… —Trago en seco—. Todavía necesitan los códigos, te matarán primero —observo—. A mí me torturarán hasta que se los dé o muera en el intento —añado.


    —Aún tengo mis cuchillos, puedo matarte si… —Me río, provocando que el grupo de hombres alrededor me mire como si estuviera loco, Gian habló tan bajo que solo yo escuché, entre el fuego crepitando, el calor sofocante y las sirenas que se oyen en la distancia, sería difícil que nos oyeran. Además, qué es esa otra cosa que oigo, ¿hélices? 


    —Esa es una buena idea, cobarde, pero buena. —No lo niego—. Estoy jodidamente cansado y mi cabeza va a explotar —admito, ahora que tenemos un respiro, a pesar de las armas apuntándonos, es que siento el cuerpo pesado y dolorido. Me cuesta incluso respirar.


    —Ya lo tenemos —escucho que dicen—. Sí, señor.


    —¿Cuáles son las órdenes? —cuestiona alguien.


    —Dice que los códigos pueden irse al infierno, que matemos a ambos y nos larguemos.


    —Tantas molestias por nada —refunfuña otro.


    —Oye, al menos nos pagaron la cantidad estimada.


    —Yo haré los honores, uno de ellos me dio en la maldita pierna. —La repercusión de las hélices opaca sus palabras.


    —Es justo, apresúrate.


    Las pisadas alertan su acercamiento y me tenso.


    —¿Cuál debería ir primero?, veamos —inquiere con burla—. Eeny, meeny, miny, moe… —El cañón de su pistola se detiene frente a mis ojos, veo en cámara lenta su dedo apretando el gatillo. Podría tratar de arrebatar su arma, no obstante, con los demás apuntándonos, sería en vano; además, puede que mis extremidades no cooperen con normalidad.


    Suelto un suspiro de resignación y cierro los ojos. En ese instante, desde afuera, alguien lanza dispositivos que ruedan por el suelo, distrayendo a los oponentes. Momento que aprovecha Luca para llevar a cabo lo que consideré antes y hacerse con la pistola.


    —Bombas de humo —advierte, me relajo a medias al saber que no son granadas nuevamente. Suenan disparos hechos con silenciador, reconozco el chillido de cada arma, poco a poco los cuerpos van cayendo casi en sincronía—. ¿Qué diablos…? —Noto un infrarrojo apuntando a Gianluca, no lo pienso dos veces para situarme frente a él.


    De inmediato las armas de los recién llegados bajan, el humo se dispersa con rapidez revelando a dos hombres. Vislumbro el logo de la nueva empresa de Elian en los uniformes, un prototipo mejorado del que nos ofreció a mí y a Gian cuando íbamos a la base.


    —¿Ulrik? —expreso confundido al notar ese rostro familiar, el otro está de espaldas, agachado junto a uno de los cuerpos, lo veo arrebatarle algo de una mano, un teléfono.


    —¡Quién está ahí! —inquiere, el acento de la voz me resulta como un bálsamo. Ha puesto el aparato en altavoz, la persona en la línea se carcajea.


    —Dannati topi di fogna. Non smettono di apparire.[6] —Gianluca es quién se acerca a Killian y toma el teléfono para responder al hombre:


    —Sei tu che hai creato la missione di estrazione e annientamento?[7] —espeta, capto el significado de unas pocas palabras de la conversación.


    —E se fossi stato io? [8]


    —Farai meglio a nasconderti, figlio di puttana. Sto venendo per te. [9]—Es una clara amenaza. El hombre se ríe y cuelga, desconociendo la reputación de cazador de Luca—. ¿Sabes quién es este tipo? —me pregunta.


    —No estoy totalmente seguro, pero apostaría por Julio Vizzini.


    —Bien, descubriré qué tan divertido encuentra mi cuchillo rebanando su garganta —espeta y da media vuelta, yendo hacia el ascensor.


    —Uhm, ¿Gianluca? —llamo, toma un suspiro y se detiene, mas no gira a verme—. La policía debe estar viniendo, irás directo a ellos —señalo.


    —Viendo que están los dos bien y respirando, ¿por qué no subimos al helicóptero y nos piramos? —sugiere Ulrik—. Nadie quiere tener que dar explicaciones a la policía y segurísimo que Raven encontrará la manera de limpiar su propia mierda.


    —Con Edling muerto, tienen mucho con lo que lidiar —menciono sorprendiendo a Ulrik, por el momento Killian se mantiene callado, es tan raro en él que me hace sentir incómodo. Noto cómo analiza a Gianluca y viceversa. Es una suerte, supongo, que no esté siendo el Killian de siempre. Gian lo mataría en cuanto abriera la boca y soltara uno de sus comentarios de sabelotodo.


    —De cualquier manera, no es asunto nuestro. Ya no somos cuervos —asevera Ulrik. Llevo una mano a mi nuca, donde sé que tengo el tatuaje; quizás ya no sea más un cuervo, pero siempre tendré la marca como un recuerdo.


    

  


  
    Capítulo 20


    Austin


     


    El viaje en helicóptero es tenso, Gianluca rechaza ser atendido por Ulrik en primeros auxilios para las quemaduras en su cuerpo, dejará unas cicatrices muy marcadas como siga de terco y no se deje tratar. Suelto un suspiro, el cuarto desde que subí al aparato, miro por el cristal a mi derecha y veo el sol ocultarse.


    Sucedió mucho en cuestión de horas, mi mente corre a toda velocidad rememorando los hechos. Siendo parte de Raven mis misiones no solían ser tan llenas de acción, normalmente soy guardaespaldas encubierto, me infiltro en territorio enemigo y poco más. Lo de los últimos meses me puso a prueba.


    Pensé que moriría allí junto a ese peligroso hombre que no es ni un aliado ni un enemigo y que, pese a eso, sentí que tenía la mejor compañía del mundo. Dios, ¿es esto normal? ¿Por qué carajos no puedo sacarlo de mi mente, entender que no hubo nada más que sexo entre nosotros? ¿Cuándo cambiaron las cosas? No lo sé y no debería querer averiguarlo, solo servirá para hundirme más. Suspiro, ¿qué mierda se supone que haga ahora?


    —Relájate, todo irá bien —dice Killian a mi lado—. Confía en mí. —Lo miro y me ofrece una sonrisa de lado.


    —Si hubieran llegado un segundo más tarde, yo… nosotros… —Trago un nudo en mi garganta. Coloca una mano en mi hombro y aprieta.


    —Ahora estás a salvo, los dos lo están —asegura echando un vistazo al italiano sentado contrario a mí con la vista en el panorama nocturno.


    —¿Cómo…?


    —Supe que algo iba mal cuando logré contactar contigo, eso de la pregunta clave sobre el clima funcionó. —En sus inicios como empleado de Á. G. &. S. cuando nos conocimos, hicimos migas de inmediato, sus primeras misiones fueron conmigo y entre las tantas conversaciones que tuvimos, salió la incógnita de cómo sabríamos que el otro se encuentra bien si no es capaz de decirlo. Entonces se nos ocurrió preguntar sobre el clima, si está soleado significa que estamos bien, si está nublado o lloviendo quiere decir que algo va mal o terriblemente mal—. Cuando dijiste que podría nublarse tuve un mal presentimiento, no imaginé que acabaría convirtiéndose en una tormenta.


    —Tampoco yo.


    —Elian llevaba buscándote casi una semana cuando se desesperó y me contó lo que tenían planeado, usamos todos nuestros contactos, pero nadie conseguía nada. Luego, Ulrik recordó que su novia…


    —No es mi novia —interviene el mencionado, suelto una risita que me hace doler las costillas.


    —Lo que sea —continúa Killian, el brillo burlesco en sus ojos miel está de vuelta y debido a eso me siento más tranquilo. Él tiene algo, transmite a los demás su propio estado de ánimo, es reconfortante. Me alegro de tenerlo como amigo—. Ulrik recordó que su amiga, la que espera un hijo suyo —recalca a propósito—. Habló sobre una hacker, la mejor según dicen.


    —Sí, me acuerdo. —Hablamos de ella cuando quisimos hacer el primer movimiento, no llegamos a contactarla porque contábamos con la ayuda de Elian y Joseph, hasta que el segundo nos traicionó.


    —La localizamos y se encargó de burlar el programa de tu amigo —dice con los ojos en Luca, agradezco que no haya intentado conmigo lo mismo que hizo con Ulrik. Es intuitivo, seguramente sospecha y también advierte el peligro—. Al confirmar que te encontrabas en Miami tuve la duda sobre en cuál de tus propiedades ya que usualmente prefieres quedarte en South Beach, así que fuimos allí primero. No estabas. Una vez me contaste que ese apartamento en la Biscayne no era muy de tu agrado y por eso ibas muy rara vez a pesar de ser la dirección que registraste como principal en Á. G. & S.


    Así es, de hecho le ofrecía a Killian quedarse allí cuando pasaba temporadas en la sucursal de Miami.


    —Lamento las molestias…


    —Oye, no vayas por ahí. Eras un amigo atravesando una difícil situación, ¿qué habrías hecho si fuera yo en tu lugar? —No necesito responder, Killian es la clase de amigo por la que metería la mano al fuego, es así de simple—. De todos modos, es por eso que llegamos con retraso.


    —Llegaron justo a tiempo —replico—. ¿A dónde vamos?


    —Pasaremos a recoger a Elian en Wishes y luego al aeropuerto, nos quedaremos en Santo Domingo hasta decidir el siguiente paso.
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    Aterrizamos en el helipuerto situado en el techo del club y bajamos unas escaleras que nos llevan a unos cuartos de seguridad donde Elian y dos señores esperan con equipos médicos. Gianluca se mantiene en silencio, me preocupan sus heridas y sé que presionarlo acerca de ellas es una mala idea.


    —Ustedes me quitaron diez años de vida —se queja Elian con cierto alivio al vernos, se aproxima y me envuelve en un abrazo, con el italiano se contiene y le da un asentimiento—. ¿Qué diablos pasó?


    —Es una larga historia —suspiro caminando hacia una silla a poca distancia y dejándome caer sin ganas. Desde mi lugar escudriño los estragos causados por los sucesos en la expresión de Luca y las partes de su cuerpo que son visibles—. ¿Podrías dejar de ser terco y permitir que revisen y curen esas quemaduras? —exijo con un tinte de molestia, esperando la réplica.


    —¿Podrías dejar de preocuparte innecesariamente? —Da un paso atrás, creo que con intención de marcharse, sin embargo su cuerpo lo traiciona y se balancea hacia adelante. Killian, que está más cerca, se apresura a sostenerlo antes de caer al suelo. Ya había comenzado a moverme, si acaso logré levantar el culo debido a mi estado.


    —Deberíamos aprovechar ahora que está inconsciente —comenta Elian, ayuda a Killian a acomodarlo en una camilla que no había notado antes. Asumo que uno de los chicos avisó de nuestro estado y se preparó mientras veníamos. Durante los siguientes minutos Gian es tratado por sus heridas, los doctores realizan su labor con rapidez y eficacia.


    Aparentemente, son parte de la nueva empresa de Elian, es mucho lo que ha avanzado en lo que estuve fuera. A mí vuelven a revisarme, la bala que recibí había salido limpia así que unas suturas bastaron, los demás son cortes y leves quemaduras.


    Gian, por otro lado, se encuentra débil. Perdió bastante sangre y deciden inyectarle medicamentos para mantenerlo sedado, no le gustará eso, pero es lo que hay que hacer.


    Los doctores se marchan luego de dejarnos con instrucciones en caso de que Gianluca tenga reacciones alérgicas, nos sentamos y hablamos de lo que pasó. Puedo contar los hechos con total libertad, confiando en los que están aquí, además, con mi memoria sana recuerdo cada mínimo detalle.


    —En pocas palabras, un jodido infierno —concluyo—. Gracias por no dejar de buscarme —digo a Elian y a Killian, sin ellos no estaría aquí contándolo—. ¿Cómo está Pat? —pregunto a Ulrik.


    —Inquieta, le enoja quedarse al margen, con su embarazo no puede hacer otra cosa. —Pienso que ella lo haría si no tuviera quienes se encarguen del asunto—. Ahora que Edling está fuera, podemos respirar tranquilos.


    —La verdad es que no contaría con ello —externa Elian, tuve el mismo pensamiento—. Tenía una alianza con el ruso y el italiano, ellos no van a detener lo que hacían, estaban juntos y planeaban esto mucho antes de que el cuervo mayor se uniera a la causa.


    —Además, era Vizzini al teléfono, estoy seguro —añado—. Ha puesto precio por mi cabeza y seré perseguido allí donde vaya.


    —Tenemos que obligarlo a cancelar la petición —asevera Killian.


    —Eso es lo complicado. Por mucho que nos haya servido la ayuda de Nayreth, dejó claro que no estaría disponible por un tiempo y esto nos urge para ayer —expresa Ulrik—. No soy fan de navegar por la Dark Web, mi conocimiento es mínimo —añade, entiendo que Nayreth es la hacker.


    —Gianluca debe saber —interviene Elian—. Es un asesino, su clase se nutre de la web para tomar pedidos y aceptar los pagos.


    —La cosa está en que quiera ayudarnos. Se irá en cuanto pueda pararse de la cama —señalo.


    —Convéncelo —replica y suelto un suspiro, no es tan fácil—. Si queremos terminar lo que empezamos, necesitamos a todos en este cuarto —advierte—. Son hombres peligrosos con muchos contactos, tienen policías en su nómina y no descarto a agentes del FBI, si tenían a Raven en sus bolsillos, ¿a quién no involucrarían?


    Tiene razón. La asociación de Vizzini y Lébedev se remonta a décadas atrás, han planeado esto por años.


    —¿Qué averiguaste por tu cuenta?


    —Pude acercarme lo suficiente para hacerme amigo —dice entre comillas— de algunos socios menores. Fui escalando de a poco y me invitaron a un evento que se llevará a cabo a finales de mes. Es nuestra única oportunidad de atacar y sacar a tantas mujeres como podamos antes de levantar sospechas sobre mí.


    —Tendríamos que dar un golpe simultáneo, salvar a las chicas que tengan y acabar con los líderes —agrego, sopesando la idea—. Y eso si consigo permanecer vivo hasta entonces, porque no dejarán de buscarme y no va a cancelar el puñetero encargo —gruño frustrado.


    —Lograremos que pases desapercibido —habla Ulrik.


    —Quieres decir que estaré encerrado hasta el último minuto —indago, él asiente—. ¿Dónde pretendes ocultarme? —espeto, no me gusta para nada el hecho de ser recluido, soy un hombre de acción. No obstante, la parte lógica en mí sabe que debo ceder en esto.


    —Te quedarás en una casa segura en Santo Domingo —dice Killian, suelto un bufido y él arquea una ceja.


    —¿Qué? Eso no salió muy bien para ti, ¿verdad? —replico a la vez que le recuerdo lo que pasó hace medio año, se suponía que estarían a salvo en dicha casa y todo el tiempo estuvieron vigilados—. Estas personas no están sedientas de venganza, no cometerán errores como Kiar… —Me callo, eso fue ir demasiado, el brillo en sus ojos se torna opaco y desvía la mirada—. Mierda, no quise… —Sacude la cabeza y me interrumpe.


    —No, está bien, tienes razón. Sin embargo, en esta ocasión será diferente. Conocía nuestro pasado y usó a Joseph para lograr su cometido, estos hombres no saben nada de ti excepto lo que Vizzini pudo ofrecer. Lo único que tenemos que averiguar es a quién están buscando. Austin Henning o Alexander King, apuesto que al segundo, ya que están detrás de los códigos. Digo que busquemos los archivos de Raven y borremos todo rastro de Austin Henning, será como empezar de cero.


    —Puedo hacerlo —dice Ulrik—. De todos modos tengo que entrar y eliminar a Pat del sistema, no quiero que nada vincule a ella o a nuestro hijo con la agencia. Además, se irá desmantelando a menos que el FBI elija a alguien para dirigirla, procuraré borrarnos a todos, no solo del archivo informático sino también de cualquier prueba física.


    —Eso no será pan comido —menciono con el ceño fruncido.


    —Es por eso que voy a ayudarlo —agrega Killian, hago una mueca en desacuerdo—. Basta de eso, no soy un niño, ¡pelo amor de Deus! Deja de tratarme como tal —atiza exasperado.


    —Sé que eres más que capaz, Killian, no creas que te miro por encima del hombro o alguna estupidez similar —aclaro—. Es que tienes familia; tu hermano, tu hija y tu mujer esperan por ti en casa.


    —Me dedico a esto hace mucho tiempo —expone en voz baja—. Conocía los riesgos de ser guardaespaldas, esto quizás se sale de la línea, pero no importa, no cambiaré de opinión. Lo que quiero decir es que, Kenneth y Erika respetan mi decisión; como mi amigo, tú también deberías.


    —Bien —suelto de mala gana, no estaré de acuerdo o es que quizás no puedo comprender cómo, teniendo gente que se preocupa por él, toma esta clase de riesgos. No tengo nadie a quien rendirle cuentas o que me espere con ansias en casa. Imagino cómo sería si fuera yo quien esperara por alguien, me destrozaría la incertidumbre si puede que un día no llegue nunca a casa.


    Jodida mierda sensiblera me he vuelto, ¿no? Era el sujeto que no buscaba relaciones ni tenía preocupaciones, que mantenía distancia para evitar este tipo de situaciones y mírame ahora. Estoy justo donde no quería estar y eso, que sigo tan solo como al principio.
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    Inyectan varios sedantes en Gian para mantenerlo noqueado mientras volamos a República Dominicana. Luego de planear lo que haremos lo que resta es esperar el día indicado y estar atentos a cualquier imprevisto. Elian está jugando a quemarse con fuego, arrastrando a Gian con nosotros con la esperanza de que vaya a ayudarnos ya que alguien importante para él está en las garras de Vizzini y Lébedev.


    Había olvidado por completo a ese alguien. Debe ser muy importante si el monstruo que es Luca está dispuesto a hacer lo que sea por recuperarla. Fue su deseo por hacerlo lo que unió nuestros caminos, mi vida a cambio de información. Sea quien sea, espero que podamos encontrarla. Pese a que Gianluca no es lo que podamos decir, un buen hombre, nadie merece sufrir en manos de los traficantes.


    Salvaremos a tantas chicas como podamos.


    Una vez en suelo dominicano, nos repartimos artefactos de comunicación encriptados y nos dividimos. Killian nos llevará a Luca y a mí a la casa segura y luego irá a la suya. Ulrik estará con Pat, planificando cuándo y cómo entrar en Raven, después del ataque seguramente doblaron la seguridad, no tenemos idea de qué vayamos a encontrar.


    Elian, por otro lado, seguirá pasando tiempo con sus nuevos amigos. Él es nuestra ventaja en el juego, nadie sospecha que está de nuestro lado, que es quien nos ha estado ayudando. Es la pieza más importante y lo sabe, es por eso que está tan centrado en ello. Por algún motivo acabar con el tráfico de mujeres es importante para él.


    —Aquí estamos —indica Kil, aparcando frente a una casa de un solo nivel—. ¿Estarás bien? —cuestiona cuando no hago amago de bajar del auto.


    —¿Ahora lo preguntas? Soy quien tendrá que lidiar con él cuando se despierte —lamento.


    —Mmm, pensé que estaban algo así como juntos —dice rascando la parte trasera de su cuello.


    —No es así entre nosotros —aclaro.


    —Eres quien más tiempo ha pasado con él. Elian dijo que es de los que matan y no preguntan, al menos a ti te dará oportunidad de explicarlo, ¿no? —Si lo pone así, tal vez. Nunca se sabe cómo va a reaccionar—. Creí que había algo, digo, saltaste para protegerlo sin dudar cuando Ulrik le apuntaba.


    —Es complicado —murmuro.


    —¿A mí me cuentas de cosas complicadas? —Ríe bajito—. Hombre, nada lo que puedas decir va a sorprenderme.


    —Trató de matarme. —Arquea una ceja y me insta a continuar—. Varias veces. También me torturó, ¿cuando me encontraron maltratado y debiste cuidarme? —le recuerdo—. Fue obra suya.


    —No sabía que tenías una vena masoquista, Henning.


    —Sí, yo tampoco. Una parte de mí reconoce que hizo lo que tenía que hacer, habría hecho lo mismo en su lugar.


    —¿Incluso acostarte con él para obtener información? —Aquello me saca de balance, ¿fue eso lo que hizo? Jugó conmigo para acercarse y que me abriera así acceder a los datos que tenía en mi poder… no, sacudo la cabeza, no es de ese tipo. Yo, probablemente, lo haría. Seducir a alguien con el fin de obtener un beneficio, pasó con Anya y Luciano Vizzini. Luca es de los que torturan hasta matar si es necesario. ¿Verdad?


    —No sería la primera vez —musito con la cabeza hecha un lío.


    —Estás confundido —señala—. No es solo un polvo, ¿cierto?


    —No lo sé, Kil. ¿Cómo estableces una diferencia cuando no te has enamorado nunca? ¿Cómo sabes cuándo estás cruzando la línea?


    —Lo sabes cuando llegas a este punto. Lo cuestionas todo y buscas excusas para justificar sus actos y los tuyos.


    —Estoy jodido, ¿verdad?


    —Bastante —confirma—. Deberías aprovechar estos días para aclarar tus sentimientos hacia él. —Señala con su pulgar a Luca, acostado en el asiento trasero, dormido profundamente gracias a los sedantes—. Descubrir qué es lo que realmente te atrae. Como todo es nuevo para ti y has pasado por experiencias que a otros dejarían con traumas, hay que ver cuánto te ha afectado. Si necesitas hablar o lo que sea, estaré a una llamada.


    Tras eso, sale del coche y lo imito para, entre los dos, llevar a Luca al interior de la casa. Por suerte es de noche y parece que mis vecinos están dormidos, así no llamamos la atención.


    —Vendré por la mañana con comestibles —dice cuando regresamos al auto para despedirlo y saca del maletero dos bolsas negras—. Ropa y armas —explica.


    —Vale, gracias. —Lo veo irse, entro de nuevo a la casa y hago una ronda para familiarizarme con la distribución, ya revisamos que todo funcionara cuando trajimos a Luca, que está ahora en la habitación principal. No es un sitio demasiado grande, con dos habitaciones y un baño, cocina y sala de estar. Atrás hay un patio que conecta con la parte trasera de otras casas; un área común con cancha de baloncesto y varios columpios.


    La noche pasa deprisa, apenas duermo, sintiéndome inquieto. Verifico a Gian continuamente, eran fuertes los medicamentos porque sigue ido, incluso me aproximo a comprobar que respira. Es la sexta vez que vengo a su cuarto, el ya sol ha salido; lo miro desde arriba, está cubierto de vendas, hay que cambiarlas pronto.


    Decido hacerlo mientras está inconsciente, he estado pensando mucho en qué pasará cuando despierte, no será bonito. Me dedico a ello y acabo en cuestión de minutos, luego voy a darme una ducha y a esperar a Killian, envió un texto avisando que ya estaba de camino.


    —Bom dia —saluda cuando abro la puerta.


    —Buen día. —Me hago a un lado y le dejo pasar, trajo consigo varias bolsas, veo que una puerta del auto está abierta y me acerco para traer las que faltan. Dejamos todo en la encimera y comenzamos a organizar los alimentos. De una de las bolsas saco una cajita blanca, no tiene etiqueta de precio y tampoco parece que sea del supermercado—. ¿Qué…? —Killian gira ante mi voz y sonríe.


    —Erika lo empacó para ti. —Arqueo una ceja y retiro la tapa, hay una bolsita transparente con un lacito gris, dentro hay un conjunto de galletas caseras que desprenden un olor delicioso, mi estómago gruñe en acuerdo.


    —¿Y eso? —inquiero retirando el nudo del lazo, tomo una galleta dorada y noto que en el frente tiene un glaseado gris con una inscripción azul, la tonalidad es idéntica a la de mis ojos—. Happy Birthday —leo y un nudo se forma en mi garganta. Cierro los ojos y hago memoria, es ocho de agosto. Mi cumpleaños es hoy. Como aún no recordaba nada pasé por alto la fecha, ni siquiera pensé en ello desde que estoy de vuelta—. Joder, olvidé mi propio maldito cumpleaños.


    —Oye… —Cree que me siento mal, así que aseguro:


    —Estoy bien. —Cuando Edling creó mi identidad como Austin, dijo que eligió un día al azar y un año aproximado, ni siquiera yo estaba seguro de la edad que tenía; el tiempo en las calles y los vagos recuerdos que tenía impidieron que supiera con exactitud. Él sabía exactamente quién era yo, no dudo que haya elegido el mismo día y mes de mi cumpleaños real—. Con mi herida y lo que pasó en las últimas semanas ni siquiera había reparado en qué mes estamos.


    —Suponía que tenías muchas cosas en mente y por eso no lo traje a colación. De todos mudos nunca fuiste fan de las celebraciones. —Cierto, salvo por las llamadas o regalos de Killian y el mismo Jeremih, no recibía nada más—. Erika escuchó algo al respecto mientras hablaba con Kenneth, quien manda saludos y felicitaciones, por cierto.


    —¿Ellos saben?


    —Normalmente no lo harían, suelen mantenerse al margen si se trata de trabajo. No obstante, como estoy cansado de recordarte, te consideran parte de la familia y si se trata de familia, quieren saberlo todo. No conocen los detalles escabrosos, no te preocupes. Te corresponde a ti contarlo, si es que quieres. Entenderán si no. Aunque, tratarán de convencerte sutilmente de hacerlo, te lo advierto. —No puedo evitar reír


    —Dile a Erika que gracias. —Llevo una galleta a mi boca—. Joder —gimo, son deliciosas.


    —Ya sé, ya sé —Killian se carcajea con mi reacción. Doy media vuelta con la intención de llevar el resto a mi cuarto y comerlas más tarde, me encuentro con Gianluca mirándonos con curiosidad. Fue sigiloso como una pantera, ninguno de los dos nos percatamos de su presencia. Se halla recostado de una pared con los brazos cruzados, Killian no le ha visto porque está de espaldas guardando cosas en la despensa y antes estaba de frente a mí, de no haber girado a la derecha para ir al pasillo, no habría notado a Luca en un rato. Debido a mi silencio, Killian deja lo que estaba haciendo y dirige la vista al centro de mi atención—. Hey, no te ves tan mal —comenta con ligereza y da pasos en su dirección, me tenso y analizo a Luca—. Soy Killian. —Le tiende una mano y me sorprende que el pelinegro se la estreche.


    —Gianluca. —No Luca el asesino, bien. Suelto el aliento que no sabía que estaba conteniendo y le ofrezco una galleta, observa el paquete y duda antes de estirarse y coger una. La prueba y toma otra, aun con la anterior en su boca, se da media vuelta y camina por el pasillo hacia su habitación.


    —Al menos puede mantenerse por sí solo —murmura Killian—. ¿Estarás bien? Puedo quedarme…


    —No, yo me encargo. 


    —De acuerdo, me voy. —No me despido, estoy yendo por la misma dirección que el italiano, oigo cómo se cierra una puerta y más tarde el auto acelerando. Me detengo en el umbral de la entrada al cuarto, Luca está en medio, quitándose las vendas y verificando sus heridas.


    —No deberías hacer eso —subrayo. Levanta sus ojos negros y perfora los míos, no logro definir su estado de ánimo.


    —Abiertas curan más rápido. ¿Dónde estamos?


    —Santo Domingo. Ibas a irte, pero dada la gravedad de tus heridas te desmayaste, te curaron y como ya habíamos planeado, volamos aquí.


    —No recuerdo consentir tal cosa. A esto le llaman secuestro.


    —Como si no hubieras hecho cosas peores —espeto, ¿no puede estar agradecido porque salvaron nuestras vidas?—. La puerta está abierta, puedes irte si quieres. Elian pensó que querrías ayudar a rescatar a las mujeres, por eso estás aquí —añado y regreso a la cocina. Estoy enojado y su actitud fría y tosca me pone de los nervios. Termino de guardar las cosas, chequeo que las puertas y ventanas estén cerradas y luego me encierro en mi cuarto.


    Duermo las horas que no pude ayer, con la sensación de que al despertar me encontraré solo. Al abrir los ojos, me desperezo y voy al baño, lavo mis dientes y me ducho. Envuelto en una toalla, me dirijo a la cocina por un vaso de agua y otra de esas galletas. Primero me tomo al agua, después comienzo a buscar el paquete, pensé que lo había dejado en la meseta.


    Abro todos los cajones y miro hasta en el basurero, nada. Mínimo les salieron patitas y corrieron por sus vidas. Me decanto por una barra energética, sin ánimo de cocinar porque es un arte que no se me da muy bien. Estoy volviendo a mi cuarto cuando oigo algo siendo arrastrado, me desvío hacia la habitación de Luca, que está al final del pasillo, se encuentra sentado frente a la ventana, a su lado la mesita de noche que trasladó desde su designado lugar junto a la cama. En sus manos un cuchillo es limpiado con parsimonia con un pañito que debió tomar de la cocina. En la mesita reposa una pistola y el paquete de galletas que estuve buscando.


    —Eso es mío —digo entrando sin miramientos, sus ojos me recorren de la cabeza a los pies, deteniéndose más de lo considerado prudente en mis abdominales. Me hago con el paquete y hago un sonido de queja cuando veo que solo quedan dos. Meto ambas en mi boca y mastico con furia, arquea una ceja. Le ofrezco mi mejor ceño fruncido y comienzo a marcharme; escucho su risa detrás de mí y me volteo a medias—. ¿Qué es tan gracioso?


    —Tú, actuando como un niño al que le robaron su dulce favorito.


    —Fue un regalo y ya habías comido antes. ¿Qué tan difícil era coger cualquiera de los comestibles que trajo Killian? No, tenías que tomar mis galletas.


    —No es para tanto, son unas clásicas de coco y mantequilla, cualquiera puede hacerlas.


    —Lo dudo. Además, se trata del detalle, la intención tras el regalo. Pero tú no lo entenderías, señor yo no tengo sentimientos —espeto y acabo de irme. Apenas he avanzado en el pasillo cuando lo siento detrás de mí. Con una mano en mi espalda me empuja hacia la pared, su cálido aliento contra mi nuca es opuesto al frío filo de su cuchillo en mi columna.


    —¿Por qué haces eso? —gruñe cerca de mi oído; excitación se abre paso en mi ser.


    —¿El qué? —musito con un tono ronco.


    —Provocarme y huir. ¿No puedes mantenerte fuera de mi camino?


    —Hablas como si hicieras algo para evitarlo. Si no querías un intercambio conmigo, no debiste cogerlas. Incluso ahora, ¿por qué seguirme en lugar de continuar lo que hacías? Tú tampoco puedes evitarlo, ¿verdad?


    La hoja se desliza hacia el sur, arañando mi piel en una clara advertencia. Mi polla se endurece y tengo que echarme hacia atrás para darle un respiro, acción que deja su pelvis al ras de mi trasero.


    —No, no puedo —confiesa, sacándome de balance—. Tienes algo que me impulsa a hacer cosas que normalmente no haría. Pienso en las consecuencias en lugar de actuar sin importarme qué pueda pasar después. —Viniendo del tipo que mata y no hace preguntas, eso es una gran revelación. Consigo darme la vuelta y enfrentarlo, el tormento en sus ojos negros me hace estremecer. No volvió a colocarse las vendas, aplicó algo de pomada en ellas y lucen mejor que el día anterior. Además de unos pocos cortes aquí y allí, no está tan mal. Es un tipo duro.


    —¿Qué quieres? —pregunto con un nudo en la garganta. Debería detener esto, con el lío que son mis sentimientos ahora mismo, acostarme con él debería ser lo último en la lista. Se supone que defina lo que siento antes que nada, con él así de cerca y viéndolo tan confundido, no puedo pensar en otra cosa.


    —¿Qué quieres tú? —replica, su voz un gruñido bajo, está excitado.


    —A ti, te quiero a ti —admito, no creo que sepa lo que eso implica. Realmente quiero todo de él, pero no va a entregarse por completo. Parece notar la magnitud de mi petición porque da un paso atrás, cierra los ojos y sacude la cabeza. Decepcionado, me hago a un lado y camino hasta mi habitación, cierro la puerta detrás de mí y me tiro en la cama.


    Durante un par de horas, lo oigo moverse alrededor de la casa, sobre todo en la cocina, no debe faltar mucho para que caiga la noche, el día se ha ido volando. Un toque sutil en mi puerta me hace fruncir el ceño, todavía estoy en toalla, como dije, el tiempo voló y no me percaté del rato que tenía envuelto en mis pensamientos hasta que vi la hora en el reloj de mi teléfono. No me paro a abrir, somos Luca y yo en esta casa, si quiere entrar, lo hará.


    Contengo el aliento cuando gira el pomo, ¿qué querrá? He mantenido el bombillo apagado, es la tenue luz de la lámpara en la mesa de noche lo que alumbra su cuerpo cuando da un paso al interior, sombras bailan alrededor y se ve jodidamente apuesto.


    Lleva un pantalón de jean y el torso desnudo con mi crucifijo brillando contra su piel. Lo tomó de mí como recuerdo cuando creyó que me moría, estoy seguro y decido que no voy a mencionarlo.


    Está descalzo y despeinado, nada que ver con el tipo del traje impecable. Ninguno tiene nada que envidiarle al otro, se ve bien de cualquier manera. Mi polla salta bajo la toalla, descoordinada de mis sentimientos, busca algo de alivio. En sus manos Luca trae una bandeja, me siento de golpe y lo miro inquisitivo.


    Se aproxima y la deja en medio de la cama, se sitúa frente a mí y se queda viéndome, permanecemos en silencio, inseguros de qué decir. Por mi parte me concentro en lo que trajo. Una variedad de galletas similares a las que me envió Erika están en un tazón, les falta el glaseado, pero huelen igual de ricas. Además, un surtido de quesos y jamón, zumo de naranja y pasta en salsa blanca. Mi estómago gruñe, recordándome que apenas me he alimentado desde que viajamos.


    —¿Por qué? —Necesito saber.


    —Es tu cumpleaños. Y me comí tus galletas —expone, espero a una explicación más profunda—. Cuando era más joven, cuando mi familia vivía —dice bajito—, siempre estuvimos rodeados de lujo, con personal para realizar las tareas más simples; que mis padres se tomaran el día libre y preparan desayunos o almuerzos caseros para nosotros, era muy especial. Nuestros cumpleaños eran los únicos días que pasábamos juntos, era imposible el resto del año y ellos se obligaban a hacer una excepción —su voz se torna turbia, perdido en su memoria.


    —Lo siento, debió ser difícil perderlos a todos.


    —Gracias —se aclara la garganta—. Pensé en eso que dijiste de los detalles. —Se le nota tímido y debo contener la sonrisa; un destello blanco capta mi atención, me estiro hacia la bandeja y tomo el objeto por el fino tallo color verde oscuro, me pincho con una de las espinas sin querer, mas no expreso el dolor—, sé que no soy el tipo más abierto ni el más sentimental, todavía lidio para aceptar estas emociones, son nuevas y me instan a salir corriendo.


    —Sin embargo, aquí estás —recalco. Me acerco la flor a la nariz, no sé por qué, la verdad. Inhalo y el característico olor me inunda. Es una solitaria rosa blanca. Acariciando uno de los suaves pétalos, cometo un sacrilegio, mi dedo recientemente lastimado mancha el prístino blanco con rojo. Alzo dicho dedo a mi boca y succiono, la acción capta la atención de Luca y sus ojos se tornan nebulosos—. No sé qué hacer contigo, si soy honesto. Tampoco soy un tipo sentimental, lo mío son las aventuras de una noche y poco más. Ansiarte así es insano. Si estuviera cuerdo, te habría matado en cuanto tuve oportunidad, pero el deseo, la necesidad de ti, fue más fuerte.


    —Comamos —dice de pronto, entrecierro los ojos y contemplo sus rasgos, está pensativo, dirigiendo mis palabras. Bien, no voy a presionar demasiado esta noche. En silencio, nos alimentamos hasta dejar la bandeja vacía, teníamos hambre y con un cuerpo como el nuestro, mantenerlo en forma requiere consumir muchos carbohidratos.


    —Debo admitir que estoy sorprendido —comento—. No te tomé por un tipo que supiera cocinar y mucho menos así de bien —elogio.


    —Provengo de una familia italiana, lo mínimo que debes saber es cómo elaborar una pasta decente. —Qué modesto, ¿y las galletas y el corte perfecto en los cubos de queso y jamón? De repente sonrío.


    —No sé cocinar una mierda, quedas avisado.


    —¿Eso qué significa?


    —Te encargas de la comida mientras estemos aquí.


    —¿Cómo es que no sabes cocinar? —inquiere—. Vives solo y estás soltero, no me puedo creer que dependas de servicio a domicilio.


    —Puedo hacer una que otra cosa sencilla, no siempre sale bien así que no pierdo el tiempo a menos que sea necesario. ¿Dónde encontraste la rosa? —cuestiono alcanzándola, la había dejado cuando nos pusimos a comer; no dejo de ver la pincelada que antes era roja y ahora tiene una tonalidad rosa.


    —Crecen en el patio de atrás.


    —Era muy bonita —expreso.


    —¿Era?


    —Sí, ahora está sucia, imperfecta.


    —Ninguna rosa es perfecta —dice tomándola de mi mano—. Son preciosas en la flor —bordea los pétalos—, camuflando el peligro acechando bajo la superficie. —Baja un dedo por el tallo, da con una espina y a propósito se hiere con ella, luego acaricia el pétalo junto al que manché y lo pinta con su propia sangre—. Hay que saber apreciar lo malo dentro de lo bueno.


    —Y lo bueno dentro de lo malo, como tú. —Me oigo decir con un nudo en la garganta, llevo una mano al costado de su rostro y corro mis dedos por sus rasgos perfilados—. Bello por fuera, bestia por dentro.


    —¿Así es cómo me ves? —Hay un tinte de incertidumbre en su voz, asiento y él frunce el ceño, siento la necesidad de a aclarar:


    —Me gusta lo bello eres y me encanta lo bestia que puedes llegar a ser.


    En ese instante, algo cambia en su expresión. Sus bordes, por lo usual duros, se relajan y suelta un suspiro.


    —Yo… —Carraspea—. Ya regreso —avisa y toma la bandeja, se marcha deprisa y es mi turno de suspirar. Cojo la rosa y me quedo observándola por un rato. Blanco, rosa y rojo contrastan a la perfección. Tal vez nosotros podríamos complementarnos así. La pregunta es, ¿estará él dispuesto a intentarlo?


    

  


  
    Capítulo 21


    Gianluca


     


    Estoy actuando mecánicamente mientras lavo los platos y los coloco en el escurridor, saqueo la nevera en busca de algo para tomar. Estoy dándome por vencido, dispuesto a tomar uno de los zumos cuando veo un paquete de seis cervezas en lata. Cojo dos y salgo por la puertecilla que da al patio, me siento en el suelo, apoyado en la pared junto a la puerta y escudriño la noche.


    Abro una lata y doy un sorbo, el amargo sabor es fuerte y miro la etiqueta, debe ser local. No es mala, pero tampoco de mi agrado. Ansío un trago de ron miel. También ansío salir y matar. Hacer algo que me impida pensar porque si pienso, si le pongo nombre a lo que estoy sintiendo por Austin, no sé qué va a ser de mí.


    A mi lado, la puerta se abre. Supuse que me daría un respiro, cuando sabe que está presionando retrocede y me da mi espacio. Esta noche no. La puerta se cierra y él se sienta contra esta, impidiéndome cualquier medio de escape a menos que use la fuerza.


    Le ofrezco la otra cerveza y él acepta. Veo su nuez subir y bajar mientras toma varios sorbos, estoy hipnotizado por ese movimiento, tengo un inesperado impulso de recorrer su garganta con mi lengua.


    —¿Te asustó mi pobre declaración de amor? —se burla.


    —Creo que me perdí la parte de la declaración y el amor —reviro con una sonrisa de lado—. Eso fuiste tú admitiendo que te gusto.


    —Un tanto profundo para ser solo un gusto, ¿no?


    —No vas a dejarlo ir, ¿verdad?


    —Depende, ¿vas matarme si no? —Lo miro, tiene un brillo retador en sus orbes azules.


    —Tal vez. —Es un farol, no quiero matarlo. Ya no.


    —Inténtalo —provoca, abandonando la cerveza y poniéndose de pie. Se adentra al patio y abre los brazos—. Hazlo, vamos —apremia. No sé qué pretende con esto, pero no me gusta que me rete y espere que lo rehúya. Me paro y camino hacia él, saco mi fiel karambit de mi bolsillo y me coloco en posición—. Eso no es justo —resuella con una mueca infantil, no se lo toma en serio.


    Me lanzo hacia él, tiene buenos reflejos y esquiva lo que podría haber sido un corte en su cara. Es ágil, siguiendo mis movimientos, evitando golpes y asestando un par en los lugares que no estoy quemado. Incluso ahora, procura no hacerme daño.


    Consigo golpear cerca de su oído, aturdiéndolo unos breves segundos que me permiten enredar sus piernas y hacerlo caer, me sitúo sobre él y le sujeto los brazos por encima de la cabeza, hago presión con mis rodillas a cada lado de su cadera para impedirle escapar.


    —¿Ahora qué? —Elige alzar el rostro tanto como puede y susurra contra mis labios.


    —Ahora te distraigo. —Y me besa, duro y con pasión desbordada. No puedo controlar el hambre que surge de improvisto, queriendo devorar cada centímetro de su ser. Ataco con la misma vehemencia, quitándole el dominio del beso y liderando la danza salvaje que realizan nuestros labios y lenguas al rozarse.


    —¡Joder! —Jadeo, sabe muy bien, no tengo suficiente y eso me deja intranquilo. ¿Seré capaz de parar una vez termine todo y debamos tomar caminos separados? No lo sé y no quiero pensar en ello. Me centro en el momento y bebo de él, tragando sus gemidos y dándole una parte de mí en ese beso. Quizás no tenga idea de qué siento por él o cuáles son los motivos, pero creo, realmente creo, que logro trasmitirlo en ese gesto.


    En dado momento me empuja para intercambiar de posición, estoy disfrutando de la suavidad de sus labios y no me percato de que se hace con mi cuchillo y lo coloca en mi garganta.


    —Jaque mate, bebé —murmura y retoma el beso, por un instante me quedo estático. Hijo de puta, me río, obligándolo a separarse.


    —Para que conste, ganaste porque no estaba yendo en serio —musito, él me da un beso casto y breve.


    —Mmm, lo que sea que te haga sentir mejor… bebé.


    Esta vez soy quien lo beso, importándome poco lo cursi del apelativo y enredándome con él hasta el cansancio. Somos un lío de miembros retozando entre besos y caricias hasta que sale el sol y regresamos dentro, no queríamos alarmar a los vecinos.


    Durante la primera semana, caemos en una rutina sencilla y cómoda para los dos. Yo cocino, Austin limpia. Entrenamos juntos para mantener el cuerpo a tono cada anochecer. Hablamos de vez en cuando de cosas triviales, algunas veces le cuento de mi familia y me escucha con atención.


    Los días pasan volando, no me resulta incómodo o invasivo tenerlo alrededor en cada momento; pensé que para la segunda semana estaría harto de su compañía.


    A mediados de la tercera semana, Elian se comunica con nosotros para ponernos al tanto de las novedades. Usualmente envía mensajes de texto al rubio, hoy llamó y ambos escuchamos con atención:


    —Killian y Ulrik lograron entrar y borrar los archivos. El FBI está tratando de poner el orden, elegirán un nuevo líder pronto. Con seguridad uno de sus agentes.


    —Claro —corrobora Austin—, escoger un cuervo luego de la traición de Edling sería un riesgo.


    —No obstante, por muy bueno que sea dicho agente, Raven tardará en recuperarse —añado. Veo que aquello afecta a Austin, entiendo que lo que hacía la organización en un principio era motivo de celebración, hacía un bien al mundo. Henning es un buen hombre, dispuesto a hacer cosas que muchos no se atreverían con tal de disminuir el daño que provocan algunas personas con sus negocios. Como Lébedev y Vizzini. Eliminar su línea de tráfico salvaría muchas vidas, sobre todo mujeres.


    —Raven es el menor de nuestros problemas ahora mismo —prosigue Elian—. El evento sigue en pie, aunque todavía no han revelado hora ni lugar exacto.


    —Quieren evitar sorpresas indeseadas —comenta el rubio—. Este tipo que te invitó, ¿no sospecha de ti? —Elian se ríe.


    —Es una mujer y está encaprichada conmigo —confiesa—. He creado toda una historia fantasiosa de mi pasado y mis gustos, asegurándome de ganarme su aprecio e interés. Se supone que iremos al evento para explorar nuestros límites y tal vez adquirir algunos de los bienes que subastan —eso último lo dice en un gruñido—; hablan de las mujeres como objetos sin valor.


    —Entonces no has visto a las chicas —espeto—. Nada me asegura que quien busco esté entre las que acudan al evento.


    —Es lo más lejos que puedo llegar por el momento y si atacamos, mi tapadera se caerá —se excusa.


    —Debiste darme ese dato antes.


    —Te habrías ido —señala—. Y te necesitamos.


    Echo un vistazo al rubio, su expresión me deja saber que no tenía idea y es lo que hace que no explote, me habría sentido engañado. Dado nuestro acercamiento, me enojaría y probablemente quisiera clavarle mi cuchillo.


    —Debiste ser honesto y contarme, ¿qué me hará quedarme y participar? —inquiero y sacudo la cabeza, enojado—. Me iré esta noche —aviso a Henning. Salgo de la casa y camino sin rumbo fijo durante un rato. Pensé que estaba cerca de recuperar a mi hermana. Joder, esto complica las cosas.


    Me pasa por confiar en otros en lugar de hacer yo el trabajo. Me recrimino una y otra vez en mi regreso, estuve fuera un par de horas y cuando cruzo la puerta, Austin está esperándome. Se levanta del sofá y apaga el televisor que estaba viendo en un volumen bajo, cierra la distancia que nos separa y toma mi mano.


    —Ven, hablemos —dice con calma. Busco sus ojos y en ellos veo decisión, no permitirá que me vaya sin una discusión o una de esas peleas que tenemos de vez en cuando. Esas que empiezan con golpes y terminan con besos. 


    Le permito guiarme hacia la habitación del fondo; no hemos dormido juntos desde que llegamos. Salvo por los besos y caricias ocasionales, hemos dibujado una línea. A veces queremos borrarla, dejarnos llevar, sin embargo, somos conscientes de lo que eso implica: tendría que admitir que estoy completamente loco por él y estoy dispuesto a intentar algo más.


    No me encuentro listo para eso.


    Nos sentamos uno frente al otro y pasa una mano por su pelo rubio, que ha crecido bastante en las últimas semanas. La cicatriz en su cráneo pasa desapercibida por los gruesos mechones alrededor. Por encima de su ojo derecho el corte que provoqué hace tiempo es rosa en comparación con su piel de porcelana. Como lleva pantalones hasta la rodilla, no puedo ver la herida en su muslo, pero puedo imaginarla con claridad con las tantas veces que lo he visto desnudo.


    Trago en seco y pienso en lo que le he hecho, tendrá consigo esas marcas hasta el día en que deje de respirar. Me sobresalto. Ese pensamiento en particular me molesta. A todos nos llega la hora, de hecho, creí que la suya había llegado cuando casi le vuelan el cerebro.


    —¿Qué tienes que te hace tan especial? —Dejo escapar.


    —Somos especiales o corrientes según quien nos mire. Ya sabes, como el arte, todo es subjetivo.


    —La belleza se encuentra en los ojos del espectador —recito, él asiente.


    —Mientras más le prestas atención a algo, más cosas descubres, sea bueno o malo, y eso hace que pase de encantarte a no gustarte, o viceversa.


    —¿Fue así conmigo?  —curioseo. Cuando nos conocimos apenas cruzamos palabras, tampoco me repasó descaradamente como su amigo Elian. Su beso me sorprendió, gustó y enojó a partes iguales porque no lo esperaba. Nunca me sentí atraído a un hombre antes, no creo que me atraiga ningún otro además de Austin. Al final, eso es lo que más me asusta.


    Él es único. Su personalidad, su trato hacia mí; intenta comprenderme, sabe cuándo y cómo presionar. ¿Lo mejor? No me tiene miedo, no como los demás. No anda cuidando sus palabras o sus acciones a mi alrededor.


    —¿Qué puedo decir? Al principio no te prestaba atención, pero admito que sí te encontré atractivo, había cierto magnetismo animal en ti que hacía imposible ignorar tu presencia. Concentrado como estaba en la misión, procuré no distraerme. —«Aun así, tuvo a Elian, ¿no califica eso como distracción». Mierda, sacudo mentalmente la cabeza, ¿a qué vino ese pensamiento?—. Además, creí que eras heterosexual. Elian insistía en que no, tiene un sexto sentido en cuanto a eso —comenta con una sonrisa como si recordara algo, mi piel se crispa—. Hablábamos de ti cuando nos dirigíamos al hangar, dijo que te vio mirándome, insistí en que lo hacías por precaución. Quiero decir, es lo que yo haría, repasar a todo el que me rodea especialmente si los conocí hace poco. Cuando nos enfrentamos, reviví la conversación, en ese momento estaba pensando en cómo distraerte lo suficiente para que los demás escaparan.


    —Pudiste desarmarme —digo con el ceño fruncido.


    —Pude haberlo intentado, sí, pero habrías disparado el arma, tal vez. —No contesto, definitivamente lo hubiera hecho—. Y Patricia estaba detrás de mí. —Sube y baja los hombros.


    —Es un cuervo —señalo; mujeres y hombres en la agencia son sometidos al mismo entrenamiento, habría soportado una bala. Claro, con la restricción de movimientos debido a Austin, no tendría un tiro limpio, a saber dónde acabaría la bala.


    —Está embarazada —aclara y un nudo se forma en mi estómago. No digo que no haya matado mujeres, incluso adolescentes que defienden al enemigo y he tenido que eliminarlos porque era su vida o la mía. Pero, ¿un bebé? No soy tan monstruoso—. De todos modos —suspira—, ese acto lo cambió todo. Contra todo pronóstico, me devolviste el beso. Tal vez si no hubiésemos seguido cruzando nuestros caminos, habría acabado ahí.


    —Amenacé a los tuyos, no ibas a dejarme tranquilo —comprendo—. Entonces volvió a suceder.


    —Así es.


    —Luego no tuviste suficiente de mí —añado, mis labios curvándose en una esquina.


    —No te pongas arrogante, puedo decir lo mismo de ti.


    —Es cierto, parece que no tengo suficiente de ti —confieso. Ansío sus besos, disfruto nuestras charlas y el entrenamiento.


    —Es todo lo que conseguiré de ti, ¿cierto? —musita, frunzo el ceño porque pensé que mis palabras eran lo que necesitaba oír.


    —¿Qué quieres decir?


    —Da igual —desestima, busca mi mano y la aprieta, me maravillo con el contraste de nuestra piel—. Quería hablarte de otra cosa, en realidad. —Cambia de tema—. Sé que nada asegura que la persona que buscas se encuentre en el evento, que asumes un riesgo ayudándonos en lugar de buscarla. Piensa que si te vas y ella está ahí, habrías perdido la oportunidad de salvarla. Haremos esto contigo o sin ti, pero hay que ser honestos, nuestra probabilidad de triunfo es baja si no nos acompañas.


    —Es una pérdida de tiempo —replico levantándome de la cama y yendo hacia la ventana al otro lado de la habitación, paso una mano por mi pelo y lo miro frustrado—. No lo entenderías, ella es todo para mí.


    —Entonces explícamelo —exhorta con calma, siempre tratando de entenderme.


    —Es mi hermana, Génesis.


    —Escuché lo que Edling dijo sobre tu familia, creí que estaban todos muertos… por eso aceptaste el encargo de matarme, a cambio de información sobre su paradero —acierta—. Lo siento, Gianluca —dice bajito—. Lamento lo que sucedió a tus seres queridos y lo que ha tenido que vivir tu hermana durante este tiempo. Comprendo tus razones y sé que nada de lo que diga hará que cambies de opinión. Ve por ella.


    —¿Qué…?


    —Me gustaría ayudarte —me interrumpe, se levanta y camina hacia mí—, pero no puedo con esos hijos de puta queriendo liquidarme. Tampoco pediré que esperes —murmura—, es una oportunidad única de recuperar lo que creíste haber perdido. —Deja un beso suave y casto en mis labios—. Ve por ella.


    Si tenía dudas de que este hombre es único en su tipo, aquí acaban. Inclino la cabeza ligeramente y tomo su boca, introduzco mi lengua y saqueo su interior. Lo insto a retroceder en dirección al colchón, lo empujo y miro desde arriba. Retiro mi ropa con velocidad, imita la acción y me observa expectante.


    —¿Qué? —inquiero con una rodilla apoyada en la cama, a punto de cernirme sobre él.


    —Te irás —señala.


    —Iba a hacerlo eventualmente —le recuerdo con el ceño fruncido.


    —Te irás —repite, su voz cargada de emoción— sin entregarte a mí.


    —Quieres eso, ¿realmente? —Asiente—. ¿Por qué?


    —Porque ya me entregué a ti. Soy más tuyo de lo que soy mío, ¿es eso justo?


    —Nunca te pedí…


    —No tenías que hacerlo, dudo haberlo hecho a conciencia. Solo… pasó. Ahora pienso en que quizás no vuelva a verte nunca más y siempre tendrás algo mío. En cambio yo, ¿con qué me quedo?


    —Hemos hecho…


    —No me refiero a eso —me corta—. Me diste tu cuerpo, sí, pero quiero más. —Es prácticamente un ruego, lucho contra mis propias emociones.


    —Lo que quieres no existe, Henning. Lo que ves es todo lo que hay —espeto.


    —Te equivocas. Estás reacio a verlo porque no quieres lidiar con lo que conlleva. Prefieres quedarte en la ignorancia, o más bien fingiéndola. —Voy a retroceder, no quiero tener esta conversación. Lee mis pensamientos y me atrapa con sus piernas, haciéndome caer bruscamente en su pecho—. No hay nada malo en desarrollar sentimientos. —Sostiene mi rostro con ambas manos—. Y está bien que le temas, lo que no te permito es que huyas. Eres todo menos un cobarde, Gianluca. Si puedes matar cientos de personas, ¿qué tan difícil puede ser abrir tu corazón?


    —Sentí que me arrancaron el corazón cuando perdí a mi familia, no he vuelto a sentir nada como simpatía, cariño o afinidad hacia nadie desde entonces. Deseo, muerte, placer y dolor son todo para mí.


    —Si eso fuera cierto… ¿por qué volviste a mí? —indaga, libera mi rostro y no me muevo, apreciando la vista de cada uno de sus rasgos—. Pudiste seguir con tu vida, hacerte cargo de Edling por tu cuenta, no tenías que venir y cuidar de mí —menciona—. ¿O es que acaso el remordimiento tuvo un papel aquí? ¿Uhm? 


    —No.


    —¿Entonces?


    —No lo sé —confieso—. Supe que estabas vivo y no pensé, fui a buscarte y cuando te encontré no pude marcharme.


    —Exacto, no pensaste. Podríamos decir que seguiste tu instinto, algo en ti pedía verme, asegurarte de que estaba bien. ¿Por qué crees que es eso?


    —Porque me importas —concluyo. Decirlo en voz alta forma un nudo en mi garganta—. Yo… —No tengo idea de qué decir, él sonríe y vuelve a tomar mi rostro.


    —Está bien, estamos bien —murmura, quiero preguntar por qué lo dice, indagar en el tema. Sin embargo, ha decidido dejar de lado la charla y retomar el beso. Desnudos como estamos cada centímetro de piel clara y oscura se adhieren, el calor de su cuerpo se mezcla con el mío y nuestras lenguas danzan en una feroz batalla. Rodamos por la cama, cambiando de lugar, y luego otra vez. No es una lucha real por el control, siempre estoy al mando y él lo sabe.


    No cede a mis exigencias con facilidad, pero es parte del juego, aumenta la tensión sexual y multiplica el deseo. Lo observo desde arriba, el placer grabado en su expresión envía una corriente de excitación a mi miembro, ya duro como una barra de metal ardiendo.


    —Austin —su nombre sale casi como una pregunta, percibo mi voz temblando por lo que diré a continuación—, quiero que lo hagas. —No necesita explicaciones, sus ojos brillan con expectación y anhelo.


    —¿Estás seguro? No, olvida esa pregunta —desestima—. No vaya a ser que cambies de opinión —gruñe y me asalta. A partir de ahí somos un lío de miembros, besando y mordiendo. Caricias salvajes que rayan lo doloroso, a ninguno nos importa. Esta noche algo cambia dentro de mí, no puedo decir con seguridad qué es, pero cuando llega la mañana y estoy viéndolo dormir, mi corazón palpita estrepitosamente. Mi cuerpo se niega a moverse a pesar de que mi mente le grita que lo haga porque tenemos el tiempo justo para actuar antes del evento.


    Me inclino y dejo un beso en su frente, haciéndolo fruncir el ceño y revolverse, me tenso al pensar que pude despertarlo. Quiero hacer esto sin dramas o peleas, necesito mi mente centrada, a partir de ahora no permitiré fallos o contratiempos. No. Es hora de recuperar a mi familia y hacer pagar a todos los que le hicieron daño. Con un último vistazo a Austin, doy media vuelta y abandono la habitación, la casa y posteriormente el país.


     


    Austin


     


    Me obligo a permanecer con los ojos cerrados hasta que oigo que la puerta principal se cierra. Me siento en la cama y cubro mi rostro con las manos. Me costó contenerme, la idea de no volver a verlo hace que mi pecho duela. Tiene sus motivos, lo respeto y si las cosas fueran diferentes, hubiera ido con él, no mentí cuando dije que ayudaría si estuviera dentro de mis posibilidades.


    En cambio, tengo que mantenerme escondido otra semana, puede que más porque Elian comentó que en ocasiones cambian repentinamente la fecha de los eventos con tal de mantener la sorpresa y evitar a los federales. De todos modos, debo concentrarme en el plan.


    Habrá que modificar algunos detalles donde Luca era indispensable, o encontrar a alguien más dispuesto a arriesgarse por la causa.


    Frustrado, me levanto y cumplo con mi rutina diaria, resulta extraño y solitario sin Gianluca; paso los siguientes días devanándome lo sesos en busca de una solución. Patricia es leal, pero está fuera de la cuestión. No confío en los hombres de Black Security debido a las acciones de Joseph, así que tampoco.


    No es tan simple como rescatar a las mujeres, hay que mantener las bajas al mínimo y evitar que alguno de nosotros salga herido. Elian estará en el centro de todo, correrá el mayor peligro, ahí es donde entra Killian, su guardaespaldas personal a los ojos de los demás, por eso se han mantenido viajando juntos recientemente, para que su socia los vea y no cuestione su presencia en el evento. Ulrik estará fuera, vigilando y poniéndonos al tanto de la llegada y partida de personas, así como cualquier rastro de cuerpos policiales; yo entraré de incógnito y daré el aviso para sacar a las mujeres una vez haya neutralizado a los hombres que tengan dentro.


    Elian dice que el personal de seguridad es fácil de distinguir; sin embargo, hay otros de los que preocuparse, ya que si cada invitado lleva guardaespaldas, saltarán en defensa y las cosas se pondrían turbias. No hay modo de hacerlo sin derramar sangre, no si queremos salvarlas a todas. Además, es imposible retrasar el ataque porque tanto Vizzini como Lébedev estarán presentes y sería matar dos pájaros de un tiro.


    Transcurridas cuarenta y ocho horas estoy inquieto, salgo a correr tres veces al día y ejercito mi mente, no puedo hacer otra cosa sin un campo de tiro y vecinos curiosos cerca. Al final de la semana recibo una llamada de Killian, adelantaron el evento y debo reunirme con ellos en Toscana, es el único dato que tienen asegurado hasta el momento.


    Empaco lo mínimo en una mochila y viajo en taxi hacia el aeropuerto, me enviaron un billete digital y datos necesarios para el registro, luego subo al primer avión, es necesaria una escala en Madrid y después un corto vuelo a Florencia. Ulrik me recoge y vamos al punto de reunión, un piso franco recién preparado por B. & Z. Security Service, la empresa que están montando Elian y Killian en conjunto.


    Tras los usuales saludos y preguntas de cortesía nos ponemos a trabajar, no puede haber margen de error. A la media noche de ese mismo día, Elian recibe el mensaje con la hora y el lugar. Será temprano por la mañana, es decir, dentro de unas horas.


    —¿Alguien quiere un trago? —pregunta Elian de repente, está nervioso y no puedo culparlo. Todos asentimos y él se dirige a la cocina, de un armario extrae una botella de vodka y de otro unos vasos de shots. Sí, definitivamente pensó en todo cuando amuebló el lugar. En este momento nos encontramos en la sala alrededor de una mesa rectangular con un mapa de Italia completo, otro reducido solo a la región de Toscana; en ambos señalamos los clubes y demás propiedades de los criminales.


    No lejos de nosotros hay otra mesa y detrás de esta un estante con armas, municiones y muchos artefactos de apoyo. Iremos con todo.


    Con los tragos servidos, hacemos un brindis.


    —Porque ninguno muera —subraya Elian con una mueca. Podría haber dicho “porque salga como planeamos” o “porque resulte bien” pero somos conscientes de las múltiples complicaciones que pueden surgir. Nos conformamos con que volvamos a reunirnos todos los que nos hallamos aquí en este instante.


    —Porque ninguno muera —repetimos con énfasis. No pedimos más alcohol, en su lugar nos desplegamos y tomamos una siesta de dos horas, luego revisamos las armas que llevaremos y checamos que los dispositivos de comunicación funcionen a la perfección.


    Cuando sale el sol Elian y Killian son los primeros en partir, sigo yo en un auto diferente. Tuvimos que buscar información sobre el lugar estipulado usando varios programas de dudosa legalidad para encontrar planos y datos de utilidad. Se trata de un viejo almacén, lo cual me hace sospechar que allí se lleve a cabo lo que pretenden; por eso Elian aceptó colocarse un parche rastreador.


    Probablemente tengan detectores de micrófonos o cámaras, ahí entra Ulrik, tiene consigo un computador que enviará las señales que él desee a cualquier aparato electrónico en radio de varios kilómetros.


    Tal y como pensaba, luego de revisarlos y hablar brevemente, les piden que los acompañen a la parte trasera donde un helicóptero con capacidad para catorce personas espera. Además, le cubren los ojos con vendas tanto a los compradores como a sus guardaespaldas. Jodida trampa mortal, el conductor podría lanzarse en paracaídas una vez en el aire y dejarlos por su cuenta, ¿qué harían entonces? Maldigo y respiro hondo, los necesitan para que compren a las mujeres, no les harán daño a menos que sospechen que algo ande mal.


    Ulrik me envía los datos del rastreador y sigo la ruta en coche, despacio y procurando girar de vez en cuando así, en caso de que haya alguien vigilando, no crean que los estoy persiguiendo. Después de un viaje por carretera donde el helicóptero me lleva bastante ventaja, Ulrik me informa que se han detenido en una villa.


    —¿Qué tienes de esta casa? —inquiero a través del intercomunicador.


    —Está a nombre de una inmobiliaria, aparece en una página de ventas y alquiler.


    —Adivino, Vizzini es dueño de la empresa.


    —Así es. No querrán ser directamente vinculados, pero tampoco se arriesgarían a elegir un lugar del que no tengan control total.


    —¿Cámaras?


    —Solo en el portón principal, ninguna en la calle que lleva allí. Puedes meter el auto al bosque y dejarlo a varios metros de distancia. Estoy jaqueando el sistema de seguridad, podrás pasar por la entrada junto a la verja en tres minutos exactos.


    Dicho y hecho, al parecer tienen un sistema electrificado, tuve diez segundos para pasar frente a las cámaras y cruzar la puerta antes de que Ulrik reactive el sistema y así no alertar la invasión. Con mi mochila colgada del hombro me adentro a los jardines, evitando el sendero principal por donde irían coches o personas.


    Ulrik me guía directo a la parte trasera de la casa, Elian no es el único llevando rastreador, todos lo hacemos. Vislumbro un par de invitados en el patio, se supone que esa sería mi entrada, joder.


    —Estoy escalando al segundo piso, entrar por la cocina queda descartado.


    —Vale, arriba tienes una habitación según los planos. No te aseguro que esté desocupada, quedas advertido. —Como no puede ver a nadie salvo a nosotros, estamos un poco a ciegas. Las paredes de la casa tienen bordes y salientes que facilitan mi subida, salto a un minúsculo balcón y echo un vistazo al cuarto, no hay nadie y la puerta está bloqueada—. Ve con cuidado, es raro que no te hayas cruzado con ningún guardia hasta el momento —comenta, ya lo había pensado.


    —Quizás están concentrados en el interior —susurro—. ¿Qué has obtenido de los chicos?


    —Basura. Los llevaron al comedor principal para un desayuno, algunos declinaron y decidieron explorar los alrededores. —Con razón ese par que estaba fuera—. La socia de Elian aceptó un té, él tuvo que acompañarla.


    —Suena divertido —digo sarcástico a la vez que saco dos pistolas y las coloco en mi espalda bajo la pretina del pantalón, otras dos al frente del mismo modo y una en mi mano. En mi pecho un arnés con municiones y granadas, por si acaso.


    —Killian acaba de comunicar algo, espera —se queda en silencio por un rato, luego regresa—. Tienen guardias en cada puerta de la casa.


    —Será solo en el piso inferior, este se encuentra vacío —informo tras salir al pasillo. Me aproximo a las escaleras y allí veo la espalda de un hombre de piel oscura. Bajo con sigilo, pistola en alto por precaución, aún no sabemos dónde tienen a las chicas, así que el modo sigiloso es la mejor opción y mi favorita, de hecho.


    Agarro al tipo desde atrás, cortándole el aire con mi brazo y con un movimiento calculado, rompo su cuello. Arrastro el cuerpo hacia arriba y lo dejo en la habitación por la que ingresé. Sonrío al ver que lleva traje, muy sofisticado para las sabandijas que son. En lugar de corbata lleva pajarita así que cambio su accesorio por el mío, bien puedo tomar su lugar.


    Desde aquí puedo ver varios arcos que marcan la división de las estancias: sala, comedor y cocina, además de un pasillo a mi izquierda que mantienen a oscuras. Un ruido de pasos se produce y una mujer rubia, la supuesta socia de Elian, lidera el camino de los invitados, pasan junto a mí yendo hacia el pasillo que noté. Elian y Killian disimulan bien, sin una sola mirada en mi dirección. Al final de la cola hay un guardia que me observa con curiosidad, sé el momento exacto en el que asimila que no soy parte de su equipo.


    Saca su pistola, para su desgracia la mía ya estaba lista para atacar y una bala impacta en su frente, se desmorona y corro para recoger su cuerpo, evitando así que la sangre brotando del agujero deje rastros; una vez lo tengo en mis manos verifico que no haya nadie en el corredor. Me tenso al ver unos zapatos negros y pantalón de vestir, joder, qué imprudente fui. Actué sin confirmar eso primero.


    Respiro aliviado cuando miro más alto y es Killian, que me brinda una sonrisa burlesca.


    —¿En serio? No sueles cometer esta clase de errores. Lo atribuiré a que estás fuera de práctica —bromea y se mete al pasillo. Ambos sabemos que no es falta de práctica, lo que bien se aprende no se olvida, se convierte en parte de tu instinto.


    —Él tiene razón —dice Ulrik en mi oído mientras me hago cargo del tipo y lo dejo junto a su compañero muerto—. Desde que llegaste te noto distraído, como perdido en tus pensamientos.


    —Están imaginando cosas —declino sombrío, no había notado que actuara así.


    —¿Es por Luca? —inquiere, suelto un suspiro.


    —Este no es el momento —replico; «nunca lo será», pienso para mí.


    Regreso a mi lugar en la escalera, por treinta minutos nada ocurre así que me arriesgo a explorar el resto de la casa. Entro a la cocina, que es lo más cercano y allí dos guardias cuchichean mientras beben café. Ruedo los ojos y apunto al que más posibilidades tiene de verme, disparo y cuando el otro viene a reaccionar, una bala se incrusta en su cráneo. Ahí los dejo porque esa segunda cabeza explotó; es buena cosa tener un silenciador, permite que hagas lo tuyo con precisión y manteniendo en secreto tu posición. Una puertecilla de vaivén conecta la cocina con el comedor, empujo la madera y echo un vistazo dentro: cuatro guardias se dedican a comerse las sobras que dejaron. Puto asco.


    Estoy listo para disparar cuando alguien viene. La estancia tiene dos entradas y salidas. Una es la que usé desde la cocina y otra da al salón principal, que es de donde vino el recién llegado, me oculto tras la puerta y escucho atentamente.


    —¿Qué putas creen que están haciendo? —le espeta en castellano—. ¿Comiendo en horas de trabajo? ¿Saben lo que pasaría con vosotros si el jefe los encuentra así? —gruñe—. ¡Sois gilipollas! —agrega con rabia.


    —Exageras, tío —le responde uno—. Cuando dijiste que tenías un curro con buena paga creí que sería más difícil, proteger esta villa es aburrido, no hay ninguna amenaza.


    —Sí, no jodas —constata otro. Oigo un suspiro.


    —Quedáis advertidos, estáis grandecitos para que tenga que recordaros cómo se comporta una persona normal. Os dije que este hombre es peligroso y que sería temporal porque no quería involucraros en estos asuntos; pensé que seríais más agradecidos. Veo que me equivoqué. Mañana no regreséis o los enviaré de vuelta a casa con una bala en el culo.


    Se marcha y los que se quedan murmuran sus quejas, deben ser familiares por cómo se hablaron. ¿Por qué Vizzini contrataría novatos? Da igual, tengo que seguir con lo mío. Salgo de mi escondite y disparo sin dudar a los tres hombres. Después me acerco a la sala, allí están hablando en voz baja. Veo un hombre custodiando la puerta principal, dos sentados en un sofá con sus pistolas en frente sobre una mesa de café y otro caminando de un lado a otro, maldiciendo.


    —¿Quieres parar? ¡Joder! ¿Para qué los trajiste si ibas a estar encima de ellos como mamá gallina? —le dice uno de los que ocupan el sofá.


    —Son mis primos y su familia necesita pagar las cuentas, en mi pueblo está muy difícil la economía —explica.


    —Mal hecho —señala el de la puerta—. Si algo he aprendido en este negocio es que traer a la familia es llevarlos a una muerte segura. Como Vizzini los vea actuando así, los mata sin preguntar.


    —Tampoco tenía muchas opciones —se excusa—. Me exigió buscar gente de un día para otro, ¿qué iba a hacer yo? Me habría matado si no cumplía. A todo esto, ¿qué diablos pasó anoche en el club?
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    —¿No te enteraste? —inquiere el que no había hablado todavía, tiene una sonrisa diabólica en su rostro—. Un psicópata se coló dentro y mató a todos, dejándonos cortos de personal.


    Estoy sonriendo. No dudo ni por un segundo que se psicópata haya sido Luca. Sin querer perder más tiempo, me hago notar y disparo a cada uno. A diferencia de los demás, son ágiles y dos de ellos me esquivan. El que trajo a sus familiares y el de la sonrisa malvada me responden con maldiciones y balas sin objetivos. Consigo darles después de varios intentos, hicimos ruido y temo que hayan puesto en sobre aviso a los guardias de afuera, vendrán a revisar y todo se irá a la mierda. Espero unos minutos y nadie llega, entonces entro a lo que sería la sala de estar, y me complace verla vacía, he terminado aquí.


    De vuelta al salón principal, escucho un ruido que me insta a caminar hacia una ventana; no hay más seguridad como esperaba. Sin embargo, un helicóptero aterriza junto al que vino con los invitados y de él salen varios sujetos. Un escalofrío me recorre, en sus caras no hay emoción, solo decisión. Van armados y con chalecos antibalas, vienen hacia aquí y quien los lidera está ladrando órdenes.


    —Lawell —llamo con un tono duro, usando su apellido para recalcar la gravedad del asunto—. Tienes que avisar a los chicos que se apresuren, acaban de llegar siete presuntos asesinos.


    ¿Están buscándome a mí? Por alguna razón creo que es así. ¿Cómo diablos supieron dónde me hallaba y tan pronto?


    No recibo respuesta por el intercomunicador y no lo necesito, me dirijo hacia el umbral que da al comedor y espero a que ingresen. Un silencio sepulcral se produce, deben estar observando los cuerpos y dándose órdenes con señales. Cuando uno de ellos cruza el marco, lo rodeo y apunto a su espalda baja, justo donde termina la protección del chaleco, disparo y mantengo el cuerpo frente a mí mientras acecho a los demás. Dos de ellos siguen en la sala y ni rastro de los otros, deben haber ido por el pasillo o tal vez a la sala de estar, lo que significa que pueden aparecer detrás de mí.


    Disparo a los que están en la mira; uno de ellos se escapa, otro muere. Dos menos, quedan cinco. Tiro el cuerpo a un lado y me agacho, ocultándome con la mesa alargada. Tal y como intuía, están entrenados y saben lo que hacen, en segundos me encuentro rodeado, dos de ellos están de pie en el pasillo y otros dos en la otra abertura. Solo veo sus pies por debajo de la mesa, gracias al mantel que la cubre no tienen una vista directa de mi posición.


    De mi arnés extraigo una granada de humo, retiro el seguro y cuento hasta tres, después la hago rodar por debajo de la mesa hacia el centro, un instante más tarde la sustancia gris se apodera del entorno. Me centro en los sonidos de respiración y pasos pesados que tratan de no emitir ruidos al tocar el piso. Sé dónde estaban antes de que la bomba se accionara, puede que se hayan movido o tal vez no, están a ciegas igual que yo. Entre las sombras, me deslizo hacia donde sé que había uno y efectivamente, doy con un cuerpo gigante que al notarme intenta defenderse.


    Los primeros disparos son hechos, reparo en que tienen armas que disparan tres balas seguidas, debo ir con cuidado. Una vez tengo mi mano en su cuello, alzo mi pistola y meto una bala en su cráneo, se desmorona y me deslizo hacia el pasillo. Los demás deben haberse resguardado debido a los tiros, el camino está despejado.


    Aun así, no bajo la guardia, quién sabe dónde se habrán escondido. Avanzo hacia la derecha, paso por la cocina y hago un barrido rápido; no hay nadie salvo los que aniquilé antes. Luego está la escalera, agudizo mis oídos, intentando adivinar si fueron a investigar arriba; parece que no. Prosigo y llego hacia el extremo donde llevaron a la gente hace un rato, allí me espera un tipo, pistola en alto apuntando directo a mi frente.


    ¡Carajo! Sus ojos dicen claramente “te tengo”, no dudo ni un segundo en tirar mi Beretta al suelo y forcejear con él para desarmarlo, asestamos golpes el uno al otro. Percibo uno en mi estómago que me hace gruñir y otro en mi barbilla que me hace escupir sangre, el hijo de puta casi me la rompe. Finalmente logro quitarle el fusil y con él, disparo a su entrepierna.


    «Debiste matarme en cuanto me viste», pienso al ver sus ojos abiertos con sorpresa, eso es lo que pasa cuando subestimas a tu oponente. Suelto un suspiro, ese pequeño intercambio fue intenso.


    —Henning —hablan en mi oído, hace rato no doy señales de vida y como me mantuve en silencio luego de esos disparos, es normal que me llame y certifique que aún estoy aquí; voy a responderle cuando sombras llenan el pasillo. Al dar media vuelta tengo al resto de los hombres frente a mí con tres subfusiles MP7 apuntándome.


    Calculo rápidamente las posibilidades. Sé que al final de este corredor está la habitación a donde llevaron a la gente, son varios metros de distancia y puede que esté bloqueada. Una granada queda descartada porque toma cinco segundos en explotar y para entonces estaré hecho un maldito colador.


    La cosa con los subfusiles es la velocidad y cantidad de balas que lanzan por minuto, estoy en clara desventaja. No sé cuántas balas le quedan al arma que le quité al sujeto, así que la lanzo en su dirección, no esperaban eso y me dan oportunidad a coger las dos Beretta a mi espalda.


    Lamentablemente aquella distracción no sirve de mucho, uno de ellos comienza a disparar; no permanezco quieto, me muevo de un lado a otro en el amplio pasillo. Siento que algo penetra mi antebrazo, el dolor se produce un segundo después y dejo caer la pistola, la sangre brota de inmediato y mascullo una maldición, esa mierda duele.


    Me agacho, esquivando un tiro a mi cabeza y les disparo a los pies obligándolos a retroceder, ahí decido que al diablo con las posibilidades, saco una granada y la arrojo en su dirección, me tomo el tiempo de buscarla en el aire y disparar, haciendo que explote antes y los sujetos vuelen hacia atrás.


    Sin pensarlo, corro hacia la puerta; justo como pensaba, está bloqueada. Destruyo el cerrojo con un disparo y empujo hacia dentro, hay otro largo pasillo aquí, con iluminación tenue que lleva a unas escaleras que descienden.


    Echo un vistazo a mi espalda y veo que dos de los tipos casi no sufrieron daños, están de pie uno al lado del otro con sus fusiles apuntándome, otra vez. Cuando voy a descargar mi cartucho en ellos, de repente se desploman. En sus cabezas dos cuchillos curvos fueron clavados. Detrás de ellos, como traído del infierno, se encuentra Gianluca.


    El traje de tres piezas negro está hecho jirones y cubierto de sangre. Un corte abierto en su mejilla le da una apariencia peligrosa, más que antes, quiero decir. Su pelo negro es un desorden. Sus ojos me recorren entero, mi respiración se corta, trago en seco.


    No ha sido tanto, sin embargo, mi cuerpo y mente reaccionan como si hubieran pasado años desde que lo vi.


    —Gianluca —susurro su nombre, viaja como un eco a través del corredor, da varios pasos, su expresión una máscara sin emociones; se me eriza la piel. Lo tengo ante mí, milímetros separan mi rostro del suyo y todo lo que quiero es besarlo.


    —Muévete —espeta, no reacciono, parpadeo mil veces y frunzo el ceño—. Austin, muévete —reitera; es su tono bordeando lo salvaje lo que me impulsa a ponerme de lado y darle el paso. Sé por quién vino y no soy yo. Pasa junto a mí y sigo sus pasos decididos, los músculos de su espalda se hallan tensos.


    —¿Qué te pasó? —Lo del club fue hace poco, aun así no creo que venga de allí.


    —Lébedev y yo tuvimos una conversación antes de que dejara su hotel esta mañana —prácticamente gruñe.


    —¿Lo mataste?


    —Ya quisiera él morir después de lo que le hice, pero no. —Entonces lo torturó y lo mantiene vivo para alargar su sufrimiento, típico de Luca.


    —¿Sabes si ella…? —No consigo terminar de hablar, ¿qué preguntaría… si está viva, si está aquí, si es muy tarde, si…? ¡Joder!


    Gian se detiene al inicio de la escalera.


    —No lo sé. No hay más chicas, es el último lote según ese cabrón. Vendieron a todas las demás el mes pasado. Van a enviar recolectores al finalizar este evento —gruñe.


    —Iban —corrijo—. Acabaremos con ellos y pondremos fin a su legado de inmundicias. —Por un momento mantiene el silencio, algo brilla en sus ojos—. Continuemos, no perdamos tiempo —urjo sin querer presionarlo. Baja sin añadir palabra, el pasillo aquí es estrecho y muy largo—. Ulrik.


    —Gracias por confirmar que sigues vivo, imbécil —replica de inmediato.


    —Idiota, hace rato que di señales, has estado oyendo callado, típico de vieja chismosa —le devuelvo—. Oye, estamos en un pasillo y no lo veo fin, ¿qué tienes en los planos?


    —¿En qué parte de la casa estás?


    —Sótano, supongo.


    —No hay sótano en los planos.


    —Bien, seguiremos avanzando.


    Más adelante, Ulrik avisa que hay interferencia y que probablemente no podamos comunicarnos por más tiempo, luego de unos minutos así sucede. Debemos estar metros bajo tierra y eso estropea la señal. Llegando al final del recorrido, recuperamos la comunicación.


    —¿Austin? —llama Ulrik.


    —Sí.


    —Estás en la propiedad contigua a la villa, debiste cruzar un pasaje subterráneo no registrado.


    —Ya, estamos a punto de entrar. —Corto la línea y miro a Gian—. La casa tenía pocos guardias, han de estar concentrados aquí —asumo, él niega.


    —Lébedev dijo que los clientes exigen privacidad para probar la mercancía —escupe aquella palabra—. Como traen su propia seguridad, y tienen a la anfitriona con ellos, además del séquito de confianza de Vizzini, no permiten a nadie más.


    —Tuviste una charla productiva —musito, él no lo niega. Subimos unos escalones y damos con una puerta gemela a la que abrí a la fuerza. Disparar en esta alertará a los que estén dentro si no se hallan lejos.


    —No lo pienses, dispara a matar —dice Gian y rompe la cerradura, reconozco el arma en su mano, es mía. Bajo la mirada y veo que me falta una de las pistolas que coloqué bajo mi pantalón. Regreso la vista a sus ojos y me espera con una ceja en lo alto—. Te distraes fácil.


    —Mira quién lo dice —bufo y sin más preámbulos, entramos. Hay un corto pasillo aquí también, sin nadie vigilando seguimos adelante, aquí hay otra puerta que probablemente ahogó el sonido del disparo, esta se encuentra desbloqueada. Giro el pomo y empujo, ante nosotros aparece un espacio abierto, por el aspecto del suelo debe ser un garaje; excepto que fue transformado casi por completo. Luces rojas iluminan el lugar, mesas con manteles blancos están distribuidas alrededor, un escenario ocupa el fondo. Parece la recepción de un club de sexo. Hay incluso un bar en el costado izquierdo.


    Están todos aquí.


    La rubia de antes tiene en su mano un micrófono, dos chicas vestidas con lencería se tambalean a su lado; es evidente que van drogadas. Una oleada de rabia me recorre. En la mesa más próxima al escenario un hombre de piel oliva entrado en años habla con Elian, lo reconozco; Killian está al margen, mirando con furia contenida el panorama. En cuanto me ve, su cuerpo se tensa, listo para la acción.


    El resto de los invitados fueron dispersados en las demás mesas, toman y ríen entre ellos. Cada uno posee una paleta de pujas, están haciendo una jodida subasta con las chicas. Próximo a Elian y el viejo Vizzini, está su séquito, algunas caras son familiares, trabajamos juntos mientras estuve infiltrado en sus filas.


    La rubia, que fue la encargada de atraer a Elian, presenta a las dos mujeres como si fueran ganado, haciendo énfasis en su procedencia africana y las cosas que son capaces de hacer, tentando a los clientes. Entre una y otra palabra, repara en nosotros, enmudeciendo y frunciendo el ceño, envía una mirada preocupada a Vizzini, quien dirige sus ojos aquí.


    Su rostro se enrojece, sorpresa y consternación transforman su expresión relajada de antes. Elian también nos ve y sonríe como el gato que se comió al ratón, listo para acabar con esto. Vizzini ladra una orden:


    —¡Mátenlos! —Y sus hombres sacan armas, nosotros alzamos las nuestras; los clientes se ocultan bajo las mesas y las chicas detrás del escenario.


    —Te abriré camino, ¡ve! —Impulso a Luca iniciando una ronda de disparos; aquí no tengo dónde ocultarme, solo cuento con no dejar de moverme, impidiéndoles un tiro limpio que me deje neutralizado. Cuento con la destreza de Killian, que ya está encargándose de los que se encontraban cerca de él. Además Elian no se queda quieto, roba una pistola a uno de los guardaespaldas de Vizzini y ataca.


    A partir de aquí se trata de disparar y matar, centrándonos en los hombres que sirven al italiano y luego en los clientes y quienes los protegen. Aunque normalmente suelo evitar que haya un número alto de bajas, lo que hacen es inhumano; en lo que a mí concierne ninguno merece vivir. En cuestión de tiempo, hemos terminado con todos menos uno. El maestro titiritero, quien movía los hilos y creía que iba a salirse con la suya. Elian lo sujeta por el cuello de la camisa y lo arrastra al escenario, lo obliga a ponerse de rodillas. En segundos estoy frente a él, apuntando a su cabeza.


    —Nos volvemos a ver, Julio. —En respuesta escupe a mis zapatos. La sangre que los salpicaba antes no me molestaba, su acto asqueroso sí. Alzo la punta de mis italianos negros y la paso por la pernera de su pantalón, limpiándome—. Haz eso de nuevo y meteré una bala en tu boca, ¿estamos? —No espero réplica, sigo hablando—. Dime cómo cancelarlo —exijo, ambos sabemos a qué me refiero. Esos hombres de antes venían por mí.


    —¡Jódete! —Suspiro con paciencia.


    —Te recuerdo que tienes una familia esperando por ti en casa. La señora Vizzini y tus hijos —menciono—. No me importaría hacerle una visita a Luciano, ¿crees que se alegre de verme? —Julio se remueve e intenta zafarse el agarre de Elian, pero este no cede—. Probemos de nuevo, ¿cómo saben dónde encontrarme?


    —Tienes un rastreador —escupe entre dientes. No tenía uno hasta ayer que llegué a Italia, ¿de qué mierda habla?


    —Explícate —gruño, rozo su sien con el cañón de mi última pistola, gasté el resto de mis municiones minutos atrás cuando batallábamos.


    —Edling me dio un aparato que nos guiaría directo a ti, deja de funcionar una vez que tu corazón deje de latir. Conecté el dispositivo a la web oscura, solo se detendrán cuando mueras. —Se ríe.


    —Tienes que poder cancelarlo —digo cortante—. Tú lo creaste.


    ¿Y de qué maldito rastreador habla? Edling nunca habló de eso.


    —Aquí Ulrik —dice en mi oído—. Estoy en el portal de la web ahora mismo y la localización del objetivo coincide con la que tengo de ti.


    —¡Mierda! —masculla Elian, también lo escuchó.


    —Entonces… —Sonrío—. Más hombres vendrán por mí —recalco mirando a Vizzini, este intuye que tengo una idea y no lo decepciono—. Vendrán a donde sea que me encuentre, o sea, aquí —redundo a propósito—. Han sido expertos contrincantes, no lo niego; sin embargo, me pregunto si van a saber diferenciar entre su objetivo y su benefactor estando ambos en la misma habitación. Qué dices, ¿lo comprobamos? —Veo el miedo en sus ojos. Por lo que averigüé en la web, no hay datos de quienes hacen los pedidos, es el medio que usan aquellos que desean llevar a cabo actos en anonimato, nadie quiere ser vinculado a secuestros, asesinatos o tráfico.


    —P-puedo cancelarlo —admite lo que ya intuía—. Necesito un ordenador —pide, eso no pasará.


    —No me tomes por estúpido, tengo alguien escuchando y tiene un ordenador a mano, vas a darle lo que necesita para cancelarlo o haré tantos agujeros en tu cuerpo como puedas soportar, ¿está claro? —Se mantiene estoico, la paciencia comienza a abandonarme, no quiero vivir con una diana en la espalda; golpeo su sien con el mango de la pistola, no tan fuerte que lo deje inconsciente, necesito que hable.


    —¡Está bien! Está bien —lloriquea, un hilo rojo desciende por el costado de su cara. Balbucea unas cuantas palabras y Ulrik dice que está entrando con su usuario y clave.


    —Ya está, creo, espera… —Pasan unos segundos—. Síp, el punto de localización ha desaparecido y el pedido ha sido cancelado. —Alivio me recorre—. Si tenías esto todo el tiempo, ¿cómo no dieron contigo en República Dominicana? —Me encojo de hombros aunque no puede verme.


    —Quién sabe, lo averiguaremos cuando estemos de vuelta, hay que hallar ese chip y sacarlo de mí. —Un grito resuena por las paredes, suena como alguien asustado, atormentado. Killian, que se había mantenido al margen, corre por donde vi desaparecer a Luca.


    —¿Qué hacemos con él? —inquiere Elian, miro al viejo Vizzini y suspiro. Considero atarlo y más tarde entregarlo a las autoridades, debería sufrir por el daño que ha causado. Pero también…


    —Deberíamos dejárselo a Luca y ver qué puede sacarle, apuesto a que sabe de otros como él y podría darte ventaja —ofrezco. Si él realmente quiere destruir el tráfico, necesitará tanta ayuda como pueda obtener y qué mejor que alguien que ha dedicado su vida entera a la causa. No digo que podrá deshacerse de todos ellos, son como una plaga. Sin embargo, un poco es más que nada. Golpeo nuevamente a Julio, esta vez dejándolo inconsciente—. Amárralo, ya vuelvo.


    Me dirijo hacia detrás del escenario, hay una puertecilla y paso a través, encontrándome con una cocina. El interior está deshabitado y sin muebles, manchas de sangre decoran el prístino suelo de mármol blanco, tal vez tenían más guardias aquí y Gian se hizo cargo. Otro grito es liberado, persigo el jaleo cruzando por un pasillo donde veo a la mujer rubia sin vida, con un cuchillo atravesando su garganta.


    Más adelante aparece una estancia y, en el centro, un inmóvil Gianluca observa a una chica de tal vez dieciocho años, no estoy seguro por la maraña de rizos que mantiene escondida casi toda su cara. No es solo ella, ninguna supera los veinte, veintidós como mucho, lo apuesto. Lo único cubierto son sus partes íntimas y apenas, la ropa interior que debería resultar sexi para llamar la atención las hace lucir expuestas y vulnerables.


    ¿Qué hombre se excita al ver tal demostración de temor? Sus ojos van de un lado a otro, asustadas de los tres hombres que las rodean, no calculamos esta parte. Han sido abusadas por sabrá Dios cuánto tiempo, no confiarán en ninguno aquí presente.


    —Gen… —El diminutivo sale en un susurro tembloroso, la chica de piel oscura como el chocolate con leche se estremece y se pega más a la pared que sostiene su espalda, está sentada con las rodillas dobladas hacia el pecho, lágrimas corren ahora por su rostro y sacude la cabeza continuamente. Luca da un paso en su dirección y la chica sufre un espasmo. Se detiene y noto en sus rasgos la impotencia, el deseo de acercarse a ella y sostenerla en sus brazos.


    —Hay que sacarlas de aquí —murmuro hacia Killian.


    —Están asustadas, una me atacó —se queja y apunta con un dedo a su mejilla, un feo arañazo cruza su mejilla—. ¿Sabes lo que pensará mi mujer cuando vea eso? —gruñe.


    —Erika no es del tipo celoso —musito y a pesar del momento, contengo una sonrisa.


    —Es lo que le dice a todos, yo lo sé mejor —revira—. Alguien necesita calmarlas, inspirarles confianza —acierta.


    —Es por eso que estoy aquí —interviene Elian, uniéndose con una expresión decidida, escanea rápidamente la habitación y detecta a las nueve mujeres—. De acuerdo, chicas, ¿hablan inglés? —pregunta, ninguna responde, tampoco pensé en eso y por su cara, Killian tampoco. Si no nos entienden, ¿cómo van a saber qué decimos?—. Il mio nome è Elian e sono venuto per aiutarti[10] —dice en Italiano, solo quien está frente a Luca reacciona a las palabras, mas no hace amago de responder—. Menya zovut Elian, i ya prishel spasti tebya[11]. —Intenta de nuevo, las demás fruncen el ceño, han comprendido—. Entiendo que estén asustadas o duden de mi palabra —añade, ciñéndose a su idioma natal—, sin embargo, les prometo que no corren peligro. —Hay calma ahora, se nota por como baja la tensión de sus hombros, aun así no se acercan.


    —Kil, tendremos que sacarlas por la puerta principal, si volvemos por donde vinimos estarán horrorizadas —murmuro.


    —¿Cómo…? —se interrumpe a sí mismo, pensando—. El helicóptero —dice de pronto—. Sabes volar, ¿no? —Asiento—. Elian, tendremos que irnos y volver para traer el transporte —informa.


    —Vayan, yo me encargo.


     


    Elian


     


    En cuanto percibo que Austin y Killian se marchan, vuelvo a centrarme en las chicas; con sus voces susurrando en busca de una solución, mi atención se desvió.


    —Mis amigos van a traer el transporte. —Les dejo saber porque sus ojos se perdieron detrás de mí—. Ya no tienen que preocuparse por los tipos malos, se han ido. Queremos sacarlas de aquí y llevarlas a un lugar seguro. ¿Sí? No hay nada que temer, no vamos hacerles daño. —Una a una se van relajando, sea cual sea la droga que metieron en sus sistemas, ha desaparecido. Son tan jóvenes, pienso. No hay fuego en su mirar, tiemblan ligeramente y sé que deberán pasar por un proceso de abstinencia.


    —¡No! —chilla alguien, es la morena que Luca no deja de mirar. Da un paso hacia adelante, ella se estremece y se abraza a sus piernas. Rizos enredados de color chocolate ocultan su rostro, su piel un poquito más clara que la mía está mallugada en varios lados, sobre todo en sus brazos y piernas. No recuerdo que la presentaran, vi los demás rostros y los recuerdo bien. Cuando llegaron Luca y Austin estaban vendiendo a las últimas dos, según mi socia, a quien seguramente Luca mató porque estaba entre su objetivo y él.


    No lamento su muerte, Beatriz se me acercó por conveniencia y lo aproveché, era tan mala como el propio Vizzini. Se jactó de elegir a un par de ellas que creía se venderían bien. Dijo también que tenía algo especial para mí, aseguró que pujaría más que cualquier otro hombre en cuanto la viera. Puedo ser promiscuo la mayor parte del tiempo y no me niego a un polvo rápido con quien sea, dependerá de mi humor. He visto demasiado, estado con un sinnúmero de hombres y mujeres a lo largo de mi vida, ya nada me impresiona, si soy honesto.


    —Basta, te tiene miedo —expreso, me envía una mirada que asusta. Así como está, cubierto de sangre de pies a cabeza y esos ojos que parecen pozos sin fondo, ahuyentan a cualquiera. Es un tipo atractivo, desprende un aura de peligro que hace que mis pelos se pongan en punta.


    —¿Cómo puede tener miedo de mí? La conozco desde que nació —espeta incrédulo.


    —¿Y hace cuánto no la ves? —Eso lo hace pensar—. Permíteme —pido y reacio retrocede, me acerco con cuidado y muy despacio a ella. A diferencia de Luca, no me detengo aun cuando chilla.


    —También la asustas, quítate. —Lo ignoro, ya estoy a centímetros de ella. Tengo un atisbo de sus ojos, oscuros como el ron añejo, pero nublados; justo debajo, montones de pecas color canela le dan un aspecto más aniñado. Dios mío, ¿qué edad tiene esta chica?


    Labios llenos y maltratados tiemblan intentando contener un sollozo. Toda ella está temblando casi al borde del ataque. Creo que sigue bajo los efectos de alguna sustancia. Agarro un mechón de pelo, es muy suave al tacto, con excepción de los pequeños nudos formados. Se estremece y separa los labios, va a gritar.


    —Shsh —tranquilizo, poniendo un dedo sobre sus labios. Sus ojos se amplían y quiere retroceder, la pared de atrás lo impide—. Escucha, cariño, sé que estás asustada —digo en un ruso perfecto, sus ojos parpadean—, pero no tienes por qué. No te haré daño. —Intento convencerla—. ¿Ves? —Acaricio su rostro, notando piel de seda—. Soy Elian, ¿puedes decirme tu nombre?


    —Giii —pronuncia con la voz rota, frunce el ceño—. Giiiss —prueba otra vez.


    —Está bien, dejémoslo en Gi, ¿te parece? ¿Duele cuando hablas? —Asiente dubitativa, inclina la cabeza hacia atrás y revela su garganta, está coloreada de rojo, púrpura y azul. Debieron ahorcarla, ¿con qué fin, si todavía sigue aquí?—. ¿Te lastimaron en otra parte? ¿Puedes caminar? —Detrás de mí, oigo que los chicos regresaron y están sacando a las chicas. Por el rabillo del ojo veo que Luca sigue en el mismo lugar, sus ojos negros clavados en mí y la chica—. ¿Gi? —Sacude la cabeza y baja las piernas, tiene cortes en el interior de sus muslos, son profundos y seguramente necesiten suturas. «¡Joder! ¿Qué te han hecho?» Suspiro y le tiendo una mano—. ¿Me dejas cargarte? Voy a tomarte en mis brazos y llevarte fuera, tenemos que llevarte a ti y a las demás a un lugar seguro, ¿de acuerdo? —Tengo mucho trabajo por delante, he de investigar a todas y llevarlas con su familia. Además de limpiar el desastre que creamos; da igual que le hayamos hecho un favor al mundo, las autoridades no lo verán así y querrán castigarnos.


    Tímida y aún con dudas, comienza a levantarse; al sujetar su mano para ayudarla, se revuelve y quiere zafarse. No la dejo ir, por como le tiemblan las piernas no podrá caminar. Sin darle tiempo a pensar, coloco un brazo detrás de sus rodillas y otro alrededor de su cintura, la cargo y al instante quiere alejarse, sisea porque se roza las heridas.


    —No te muevas, vas a lastimarte —gruño sin querer, se queda tiesa y me recrimino por ser tan brusco—. Cálmate, estoy sacándote de aquí, solo eso —le recuerdo. Me mira con sus ojos marrón claro, humedad los hace brillar y no sé si es por la situación en general o porque le grité—. Lamento eso —digo sincero, no creo que sepa a qué me refiero con exactitud—. Prometo que vas a estar bien —aseguro y marcho hacia la entrada principal, Luca sigue mis pasos como centinela.


    Las chicas ya están dentro, todavía atemorizadas porque no saben a dónde se dirigen o qué pasará con ellas ahora. Al querer subir a Gi al aparato, esta se remenea tanto que acaba cayendo de mis brazos, gatea a lo lejos diciendo una y otra vez “no, no”.


    Antes de llegar a moverme, Luca la alcanza y la sujeta del codo.


    —¡Suficiente! —le espeta en italiano—. Mírame a los ojos, Génesis, mírame —exige, empiezo a ir tras ellos, inseguro de por qué quiero arrancarla de su agarre y decirle que no le hable de ese modo. Una mano en mi brazo me detiene, Austin aparece a mi lado.


    —Déjalo.


    —Va a sufrir un colapso —advierto con un tono contenido.


    —No, observa. —Y así lo hago.


    —¿Quién soy? —pregunta Luca con brusquedad—. ¿No me recuerdas? —Hay un borde de preocupación allí, sus palabras salen rotas, como si le doliera. No pensé que este hombre fuera capaz de sentir.


    —¿G-gian?

  


  
    Capítulo 23


    Gianluca


     


    —¿G-gian? —grazna, con los ojos llenos de lágrimas, varias de ellas tienen su bonito rostro manchando—. ¿Gianluca? —Se fuerza a decir.


    —Sí, principessa, soy yo. —Un nudo se forma en mi garganta y lo obligo a bajar, siento la humedad acumularse en mis ojos. Caigo de rodillas ante ella, no me rechaza esta vez, aunque tampoco me da la bienvenida. Quiero abrazarla, sostenerla. Decirle que lo siento. Que lamento haber tardado tanto. Me reconoce, puedo verlo, sin embargo, el miedo no abandona su mirar y los temblores siguen sacudiendo su cuerpo.


    —¿Mamma e papà? —pregunta, no quiero mentir, pero decirle la verdad justo ahora no es lo mejor.


    —Ya hablaremos de ello, por el momento debemos salir de aquí. Sé que tienes miedo y que todo esto es abrumador, pero necesito que cooperes, por favor —hablo tan suave como soy capaz. Recuerdo la niña que fue, su estatura apenas alcanzaba mi cintura, solía trepar sobre mí como un mono pidiendo que la cargara y corriera con ella. Ha cambiado por completo con excepción de su rostro, todavía veo una niña ahí, pidiendo ayuda en silencio, negándose a confiar en alguien porque lo que ha tenido que vivir ha destrozado sus ideales.


    —Volar no —dice con la voz trémula, en ruso. Antes sí que entendió y habló el italiano, parece que mezcla ambos idiomas sin ser consciente.


    —Es la única manera de salir…


    —¡Volar no! —repite y se echa hacia atrás. Pasos se aproximan, una sombra se posa detrás de mí, de reojo veo a Elian, mirándonos desde arriba con el ceño fruncido.


    —Déjame —pide, me siento reacio a hacerlo de nuevo. Es mi hermana, si alguien es capaz de llegar a ella, debería ser yo. La parte racional de mí rememora unos minutos atrás cuando le permitió cargarla, confió en él, ¿por qué no intentarlo otra vez? Con un gruñido descontento, los dejo solos y me alejo unos metros. Paso una mano por mi pelo y maldigo en mi mente. Aun cuando he matado a todos ellos, no cambia nada. El daño está hecho, no lo olvidará.


    —No quiero. —La escucho decir, sacude la cabeza y cuando Elian se agacha para igualar su tamaño, no hace amago de ir atrás.


    —No se trata de querer, es nuestro único modo de escape. —Génesis niega rápidamente—. Cariño, necesito que cooperes, mientras más tiempo pasamos aquí, más riesgo corremos de ser atrapados con los tipos malos de antes; no quieres eso, ¿verdad? —Vuelve a negar—. Entonces sube conmigo, te mantendré a salvo —promete; ella traga y toma la mano que Elian le tiende—. Voy a cargarte, no quiero que te lastimes —avisa un segundo antes de alzarla, mi hermana chilla no sé si por la brusquedad del movimiento o por el contacto físico. Al menos le permite llevarla consigo dentro del aparato. Suelto un suspiro de alivio y subo también, Austin está ajustando los controles y Killian va de copiloto. Las chicas me miran con miedo, puedo entenderlo y generalmente no me importa.


    No obstante, es la misma expresión que tiene Génesis cuando me mira y eso no me agrada. Quiero destrozar algo. Elian la mantiene cerca, le coloca unos auriculares y la obliga a mirarlo a los ojos todo el recorrido, así no presta atención al helicóptero, al hecho de estar volando a pesar de su negatividad y a situación en general.


    Pronto estamos aterrizando, las chicas se dejan guiar por Killian, Elian se encarga de mi hermana; Austin lidera el camino bajando unas escaleras y luego entrando a un apartamento bien equipado. Allí hay dos mujeres esperando, reconozco a Patricia y la otra no tengo idea de quién es.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —El tono de Killian es duro. La rubia enarca una ceja y cruza los brazos—. Merda, me desculpe, ricitos, é que... Eu não estava te esperando.


    —Elian me contó lo que harían y pensamos que sería bueno que tuvieran alguien para ayudarlas a adaptarse. ¿Qué es eso que tienes en la mejilla? —inquiere de pronto, acercándose a él y tomando su rostro entre las manos, inspeccionando el arañazo.


    —Mmm, una de ellas perdió los papales cuando me vio —se excusa, ella estrecha los ojos y escudriña a las chicas, como si buscara a la culpable—. Nena, me alegra que estés aquí —dice bajito y la sujeta por la cintura—. Aunque, Elian y yo tendremos unas palabras —añade mirando al aludido, que deja a mi hermana en un sofá y se encoge de hombros.


    —Trabajaré con Ulrik para investigar de dónde vienen las chicas. Erika, muñequita, ¿podrías ver qué información te ofrecen? —dice en español para mantener a las chicas al margen.


    —Sí, ustedes váyanse y hagan lo suyo, nosotras nos encargamos —señala a Patricia quien ya está arrullando a una de las mujeres. Killian, Austin y Elian se marchan, permanezco inmóvil junto a la puerta, no me siento capaz de dejarla aquí. Quiero saber que estará bien en todo momento—. Tú también debes irte —me regaña la rubia, sus ojos verdes se estrechan cuando no obedezco—. Vas a retrasarnos, míralas, están temblando; no seré capaz de llegar a ellas contigo aquí, necesitan sentirse en confianza y fuera de peligro.


    —No me iré —replico con la vista enfocada en mi hermana, quien rehúye un enfrentamiento directo. He notado que me busca cuando cree que no estoy viéndola. Me pregunto qué piensa cuando me ve.


    —Mira… uf, ni siquiera sé tu nombre, bueno, da igual, ahí de pie cubierto de sangre no vas a ayudar, por lo menos ve a tomar una ducha y regresa cuando estés limpio y no apestes a cobre —sugiere y mueve las manos para alentarme—. ¡Vamos, largo! —Esta mujer no tiene ni idea de lo que soy capaz de hacer y está ordenándome sin una pizca de inseguridad en su tono.


    —Estaré de vuelta pronto —advierto—. Más te vale que no oiga ni un solo quejido de su parte —amenazo apuntando a Génesis con un dedo.


    —Ah, ya veo —dice como si comprendiera—. Tú tranquilo, está en buenas manos. —No del todo confiado, me doy la vuelta y bajo un tramo de escaleras, aquí hay una puerta abierta que lleva a un salón amplio con estantes llenos de armas, un rincón tiene varios ordenadores en función y en el centro, Ulrik está desalojando una mesa, en sus manos lleva dos rollos que parecen mapas y los guarda en un cajón cerca de la armería.


    —Ducha —gruño impaciente.


    —Ambas están ocupadas, tendrás que esperar un rato. —Se ubica junto a los ordenadores y teclea un par de cosas—. ¡Joder! —maldice—. ¡Elian!


    —¿Qué? —pronuncia el moreno apareciendo desde un pasillo.


    —Las autoridades se encuentran en la villa.


    —No importa, el lugar fue limpiando mientras veníamos.


    —No nos dijiste —comenta Ulrik.


    —Me adelanté un par de pasos, ustedes estaban enfocados en algo, así que no vi la necesidad de cargarlos con más.


    —Veo que es costumbre tuya ocultar cosas. —Es Killian quien lo dice, también saliendo del pasillo. Ambos se lavaron y cambiaron—. ¿Por qué no me dijiste que ibas a traer a Erika? —discute—. Somos socios, no me trates como un subordinado. Si piensas continuar de esta forma cuando B. & Z. esté en pleno funcionamiento, entonces dímelo.


    —Si es así, ¿qué?


    —Hemos terminado —declara Killian y abandona el lugar. Ulrik suelta un silbido y Elian pasa una mano por su rostro. Como no es asunto mío, paso de ellos y me dirijo al pasillo, entro a la primera habitación a mi derecha y me desnudo, obvio los detalles y muebles, pasando directamente al cuarto de baño. Me detengo en seco.


    Austin se encuentra en medio, lo único que cubre su cuerpo es la ropa interior, el resto se halla en un montón en el suelo. Me digo que debo salir e ir a la otra habitación disponible, sin embargo, mis pies no obedecen, me quedo estático viéndolo retirar esa última prenda con el azul de sus ojos clavado en mi entrepierna.


    Se mete a la ducha y abre la llave, las gotas salpican hacia afuera, cayendo varias en mi pecho. Cierro la distancia y me cuelo dentro, cerrando el cubículo y enfrentándolo. Pasan segundos, minutos, no lo sé, no puedo despegar la vista de sus orbes, eso es hasta que humedece sus labios y por reflejo estoy centrando allí mi atención.


    No lo pienso, tomo su boca en un beso hambriento, he querido hacerlo desde que lo vi más temprano. Joder, he querido hacerlo desde que nos separamos.


    —Espera, espera —pide en un jadeo—. Dime cómo estás.


    —Después —gruño—. Cállate y bésame. —No le doy oportunidad a replicar, vuelvo a atacarlo y lo sujeto contra la pared de azulejos, comienzo a recorrer su escultural cuerpo con mis manos, apreciando la suavidad de su piel y la dureza de sus músculos—. Date la vuelta —pido, ansiando sentirlo apretando mi polla. No duda, me ofrece su espalda y beso su cuello y hombros. Lo preparo para recibirme, sus gemidos bajos siendo música para mis oídos—. Voy —advierto, él se tensa y jadea mi nombre cuando empujo hacia dentro. Me deslizo dentro y fuera despacio, pero con fuerza.


    —No voy a durar —avisa, por el rabillo del ojo capto el movimiento de su brazo, está tocándose mientras lo hago mío—. Joder, joder. —Se estremece y el sonido, su estremecimiento, y su recto succionándome me hacen perderlo. Por alguna razón que no logro comprender, salgo de su interior un segundo antes de correrme, vierto mi carga en su espalda baja y aunque el agua que nos rocía la hace desaparecer casi al instante, la imagen se quedó grabada en mi mente.


    Austin se gira y me abraza, tomándome por sorpresa.


    —¿Qué estás haciendo? —murmuro en su cuello.


    —No quieres hablar, entonces permite que te ofrezca consuelo así.


    —No necesito…


    —Gianluca, cállate un momento —interrumpe con paciencia—. Imagino cómo debes sentirte, lo que significa para ti tenerla de vuelta y lo que debe doler no poder ayudarla como querías. Tomará un tiempo para que ella acepte que está a salvo, tomará mucho más tiempo superar lo que ha vivido. No es como tú, que se apropia de lo malo y lo usa a su conveniencia. Es una chica inocente que perdió todo cuanto poseía, fue despojada de su voluntad y lo único que puedes hacer por tu hermana es estar ahí. No digo que será fácil, tienes un turbio camino por delante.


    —Austin… gracias —digo sincero, me envuelve con más brío, le devuelvo el abrazo y reposo mi frente en su hombro.


    —Está bien, estaremos bien —añade tras un corto silencio, de pronto me llega un pensamiento.


    —¿Qué hay de Vizzini? —Se tensa, inclino la cabeza hacia atrás y busco sus ojos, hay pesar en ellos.


    —Está muerto. —No es que me moleste, planeaba matarlo yo mismo, pero algo en la forma en que lo dijo me pone inquieto.


    —¿Qué pasó? —Él suspira y cierra la llave, sale de la ducha y toma dos toallas, lanza una en mi dirección y nos secamos de camino a la habitación. Se sienta al borde de la cama.


    —Cuando Killian y yo fuimos a por el helicóptero, Julio trataba de escapar, se había liberado las manos y estaba soltando las ataduras de sus pies; cuando nos vio, bueno, cuando me vio a mí, se echó a reír como un maldito lunático. Noté que tenía un teléfono cerca, fui a tomarlo, pensando que Elian lo habría revisado antes de dejarlo a solas. Puede que trajera más de uno encima y que ese estuviera oculto, yo que sé. La cosa es que al ver lo que mostraba la pantalla entendí por qué reía, se alegraba porque a pesar de haber ganado, había tomado algo más de mí.


    Hace una pausa, hay tristeza e impotencia grabadas en su rostro, me siento a su lado y tomo su mano.


    —Cuéntame.


    —Aaron King, mi tío, él… está muerto. Salió en las noticias que tuvo un accidente de auto. Por la expresión de Vizzini, fue provocado. Antes de saber lo que hacía ya le había disparado. No los conozco, son mi familia, no tienen idea de que existo… aun así me sentí responsable, quizás de no haber provocado a Julio, él estaría…


    —Sabes que eso es mentira —interrumpo—. Probablemente pensaban matarlo tanto si obtenían los códigos como si no, no dejan vivo a nadie que pueda involucrarlos con la policía.—Todo por unos malditos códigos de los que no sé nada —masculla, aprieto mi agarre, instándolo a mirarme.


    —No fue tu culpa. Tienes que asumirlo y seguir adelante.


    —¿Qué pasa ahora? —inquiere.


    —Esa es una buena pregunta.


     


    Austin


     


    —Lamento interrumpir —dice Killian desde la puerta, bajo la mirada y me alivia comprobar que tanto Luca como yo estamos cubiertos, al menos en lo esencial, por las toallas—. Tenemos que ultimar detalles y salir del país, Elian quiere tu opinión para saber cómo proceder con el FBI.


    Entiendo por qué, fui un cuervo y trabajábamos de manera clandestina para los federales; debemos ir con cuidado para no pagar los platos rotos de Lébedev y Vizzini.


    Elian nos informa que un equipo limpió nuestros rastros en la villa, nuestras huellas y demás, no había tiempo para recoger los cuerpos. De todos modos eso da igual, sabrán de dónde provienen y para quién trabajaban, así que dudo investiguen quién se encargó de ellos.


    Ulrik me deja saber que la señal de mi rastreador no tiene un margen demasiado amplio. Ya que mis misiones solían ser en las grandes potencias, Edling tal vez programó el chip para dichos países.


    Descubrimos que está insertado en mi espalda baja y no era el único con un chip, Patricia y Ulrik también. Gianluca quiso comprobar si lo tenía, pero no era el caso. Fuimos iniciados en épocas diferentes y por lo que sé, Gian nunca estuvo bajo el control total de Edling, así que tampoco lo veía como un soldado al igual que a nosotros.


    Nos deshacemos de los dispositivos y pasamos a la siguiente fase. Encontrar un lugar seguro y confortable para las chicas; algunas de ellas recuerdan con exactitud a su familia y no están demasiado trastornadas, así que son reubicadas con facilidad. A las demás, que sufren los síntomas de abstinencia, las dejamos bajo los cuidados y atenciones necesarias.


    Poco después Ulrik y Patricia se regresan a Puerto Rico, se ocultaron allí por un tiempo, parece que les agradó el lugar y piensan quedarse indefinidamente. No son pareja de manera oficial, pero supongo que lo resolverán. Killian y Erika son los siguientes en volver a casa.


    Actualmente Elian y Luca tienen una discusión calmada sobre qué hacer con Génesis, quien se niega a decir más de dos palabras seguidas.


    Al final, Elian convence a Luca de llevarla a Santo Domingo, si bien la chica necesita terapia no responderá a ningún tratamiento por el momento. Primero debe asumir que su infierno terminó y luego, con la ayuda de su hermano, quizás dar el primer paso a la recuperación.


    Como ella responde más a Elian, es quien la llevará a la casa que ocupamos hace poco, Luca se reunirá con él el día después porque tiene que resolver unos asuntos. Noto lo difícil que es para Gian dejarla ir, aun cuando sabe que con Elian estará a salvo.


    —Ese asunto que tienes que revolver, ¿es Lébedev? —inquiero una vez estamos a solas, él asiente a la vez que se encamina al sofá y se deja caer, estamos en el apartamento que ocuparon las chicas; permanezco de pie en el umbral que da paso a la cocina.


    —Pensaba torturarlo hasta la muerte, pero no quiero dejar sola a mi hermana por mucho tiempo.


    —Eres consciente de que si vas a cuidar de ella, a estar presente en su día a día, tienes que dejar lo haces, ¿cierto? —Sus ojos se abren con sorpresa, me parece que no lo había considerado—. No cualquiera puede soportar esa carga, Gianluca, le harías más mal que bien.


    —¿Tú puedes? 


    —¿El qué?


    —Soportar la carga. 


    —No te entiendo —digo honestamente.


    —Olvídalo.


    —No. —Me mira con una ceja arqueada—. Explícate —exijo; decide sacar su cuchillo curvo desde un bolsillo de su pantalón—. ¿Es eso un intento de amenaza? —inquiero con burla, él sonríe de lado.


    —Contigo tiene el efecto contrario —señala. Es verdad, me excito de ver el objeto en su mano porque recuerdo los momentos vividos; rememoro el filo de la hoja deslizarse por mi espalda, me estremezco.


    —No cambies de tema, dime a qué te referías. —Se levanta y se acerca, coloca la punta del karambit en mi garganta y trago en seco, no asustado, sino expectante.


    —¿Me extrañaste los días que estuve fuera? —pregunta en cambio, busco sus ojos, descubro un brillo inusual en ellos.


    —Sí —admito—. Y tú, ¿me echaste de menos?


    —Muchísimo —confiesa en un hilo de voz, estamos separados solo por milímetros, su aliento cálido sopla en mi rostro y toma todo de mí no devorar sus labios.


    —¿Dónde nos deja eso? —cuestiono.


    —Si yo encontrara una manera de hacer lo que hago sin perjudicar a Génesis, ¿te quedarías conmigo a pesar de eso? 


    —¿Quieres que me quede contigo? —No puedo creerlo—. Pensé que habías dicho que no haces lo de las relaciones, que no te involucras emocionalmente con nadie y dejaste muy claro que preferías que dejara todo esto atrás y conociera a alguien más, alguien que no estuviera metido en ese mundo.


    —Eso fue antes —masculla bajando el karambit.


    —¿Antes de qué?


    —Antes darme cuenta de lo que siento por ti —declara con los dientes apretados, no puedo evitar sonreír; emoción burbujea dentro de mí, me pregunto si puedo presionarlo un poco. No espero un te amo, ni siquiera un te quiero, sin embargo…


    —¿Y qué sientes por mí?


    —Creí haberlo demostrado la última noche que pasamos juntos —susurra. Imágenes de esa noche en particular vienen a mí.


    —Tal vez necesites recordármelo —musito rozando sus labios.


    —Será un jodido placer.
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    Ese mismo día varias horas más tarde, acompaño a Luca a su hogar en las afueras de Florencia. Posee un vasto terreno con varias edificaciones, el centro es ocupado por una casa de tres niveles con el clásico estilo de la Toscana, en el interior la decoración es una combinación entre lo antiguo y lo moderno, tonos beige y marrón protagonizan el ambiente. Es un lugar cálido y acogedor.


    —Mayordomo y ama de llaves, ¿también tienes quién te limpie los zapatos? —pregunto con sorna, su respuesta es gruñir y avanzar por un camino estrecho que nos llevará a un piso subterráneo.


    —Trabajaban para mis padres —se excusa—. No iba a simplemente despedirlos. Como paso poco tiempo aquí se encargan de limpiar y mantener todo en condiciones óptimas. —Se para frente a una gruesa puerta de hierro que abre con un código, dentro se encuentra un hombre mayor postrado en un catre. Próximo a él hay un inodoro y lavamanos, del otro lado dos cuencos uno con agua y el otro con comida que apenas fue probada.


    —Despierta, cucaracha. —Lébedev se sobresalta al oír la voz de Luca, se sienta de golpe y mira a todos lados—. No has comido, creí que no querías morir todavía. De hecho, me rogaste que no te matara —cuenta con una sonrisa fría, el viejo se estremece muerto de miedo.


    No es tan valiente ni superior ahora que fue reducido a poco más que un despojo humano. Incluso aquel que se cree el más poderoso puede caer a lo más bajo, nadie es invencible.


    —P-por fav-vor —ruega Lébedev en italiano, bajando con torpeza del catre y poniéndose de rodillas, vendajes cubren la mayor parte de su cuerpo y no puede sostenerse. Luca pretendía sanarlo y volver a lastimarlo hasta saciar su sed de venganza—. Te diré lo que sea, lo que sea, por favor. —No me sorprende que hable tan bien el idioma porque era la lengua natal de su mayor socio.


    —Nada de lo que digas cambiará tu destino, basura. Hiciste mucho daño a mi hermana y vas a pagarlo con creces. —Una chispa se enciende en los ojos del viejo, suelta una risita, dejando atrás la apariencia de desahuciado.


    —Ah sí, la chica de los rizos, morena y curvilínea, toda una belleza. —Sonríe con malicia—. ¿Cómo está ella? Pasó mucho tiempo conmigo, ¿sabes? Le tenía cierto cariño. La pobre, cada vez que la vendían la regresaban al poco tiempo, me costó pagar el reembolso y la obligué a retribuirme por ello. Hubieras visto cómo gritab… —Luca arremete contra él, golpeándolo sin cesar en el rostro y el estómago, el viejo tose sin control, escupiendo sangre—. Tenemos l-los m-mism-os-s oj-os —balbucea, Gian le da un respiro, no será por mucho, rabia asesina nubla su visión—. Ese maldito mocoso —escupe.


    —¿Qué dijiste? —El viejo se ríe, vuelve a toser y hace una mueca.


    —Podrás matarme físicamente, pero ella no olvidará, nada cambiará lo que hicimos. —Se las arregla para decir—. El recuerdo vivirá siempre en el mocoso.


    —¿De qué mierda estás hablando? 


    —El mocoso que parió tu hermanita, quien ha estado sin comer o beber desde que me tienes encerrado aquí porque nadie excepto yo, puede acceder a él.


    Gianluca se endereza, está más allá de enojado y más todavía con esas palabras, extrae un cuchillo de su bolsillo y coge a Lébedev por el cuello.


    —Estás mintiendo.


    —Ya quisieras. Hazlo, ¡mátame!


    —Oh, lo haré, pero primero vas a decirme dónde encontraré al niño.
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    Gianluca atrapó a Lébedev en el hotel que eligió para hospedarse el poco tiempo que estaría en Italia, debía encontrarse con Vizzini en la Villa una hora después, nunca llegó porque estaba siendo torturado por Luca, así supo dónde estábamos y llegó en el momento justo. Desde el rescate han pasado cinco días y el viejo acabó muriendo desangrado sin soltar palabra, hemos tenido que movilizarnos enseguida y vamos contra reloj.


    Si lo que dijo es cierto y nadie lo está cuidando, puede que sea tarde. Me trago el nudo que se forma al pensar en ese resultado.


    En este momento estamos colándonos en una de las propiedades del ruso, según los datos que obtuvimos esta es su residencia más visitada además de la principal, la cual ya revisamos y no hallamos nada.


    —Quedan dos propiedades más, seguiré buscando así lo que encuentre sea su cadáver, no podré vivir sabiendo que no hice todo lo que estuvo en mis manos para salvarlo.


    —Lo sé, lo encontraremos. —«Vivo», ruego a los cielos.


    Logramos entrar a la casa, no hay nadie del servicio merodeando y está vacía. Suspiro desalentado, ¿dónde carajos lo tiene escondido? Salimos y nos tomamos un minuto para decidir a dónde ir a continuación, la distancia entre las propiedades son de horas ya que se distribuyen por toda Rusia.


    —Hay una casa a cuarenta y cinco minutos de aquí, otra a dos horas de camino. —Gian consulta su teléfono donde tiene la información que recabó, llegamos al portón y estamos listos para irnos cuando veo una luz encendida a lo lejos.


    —Mira —señalo con mi pistola, no íbamos a venir desarmados. Aunque procuramos entrar y salir de incógnito, tomamos precauciones. Sin querer descartar nada, tomamos el estrecho sendero que lleva a una casita de tal vez cuatro por cinco metros. Acechamos a través de la ventana que da a la salita y allí hay un cuerpo tendido en el suelo. No dudamos en irrumpir y acercarnos a comprobar.


    Alguien suelta un chillido cuando empujamos la puerta, una señora nos observa desde la cocina, tiene una taza de algo caliente en la mano y lo lanza hacia nosotros, conseguimos esquivarlo. Me muevo hacia ella y la sujeto por ambos brazos.


    Luca se aproxima tentativamente al cuerpecito situado en la alfombra frente al sofá, está cubierto por una manta descolorida y vieja; al quitarla, Luca emite un jadeo.


    —¿Está…?


    —Respira —me corta, suelto un suspiro de alivio.


    La señora no era otra que la encargada de la limpieza de la casa principal, sabía que su señor iba cada día a la cabaña en los límites del terreno con algo de comida y agua. Al ver que no regresaba de su viaje decidió venir, encontró al chiquillo esta misma mañana y aunque trató de alimentarlo, estaba muy débil y vomitaba lo que consumía.


    Cuando Luca toma la decisión de matar a la señora no lo cuestiono, incluso si pienso que hizo bien al querer ayudar al niño. Nos ha visto y eso nos pone en peligro. En cuestión de tiempo saldrá a la luz que Lébedev ha muerto y cuando inicien la investigación esta mujer podría vincularnos al acto. Por una vez lo hace rápido y limpio, usando la manta que cubría al pequeño la coloca en su rostro y mantiene allí hasta que se le acaba el aire, luego la arrastra hasta el sofá y lo ayudo a acostarla, haciendo parecer que duerme. Poco después estamos yendo hacia la casa de Elian, envié un mensaje diciendo que necesitaba un lugar donde quedarnos y un médico. Al saber que estaba con Luca ni siquiera cuestionó la razón, me envió la dirección de un apartamento y el nombre del doctor que vendría.


    Unas horas más tarde el pequeño recibe nutrientes por medio de una intravenosa, tardará unos días en poder levantarse y caminar, cosa que tiene a Luca caminando de un lado a otro. Pasa horas observando al niño, pensando qué hacer con él.


    Lo ideal sería llevarlo con su madre, pero dado su estado mental, ¿sería lo más prudente? Esa y otras dudas rondan nuestras cabezas, no es necesario expresarnos en voz alta, una mirada y sabemos que estamos en sintonía.


    El pequeño despierta a los dos días, temeroso de los dos hombres que ocupan la habitación y la aguja clavada en su brazo. Para mi sorpresa, Luca sabe cómo calmarlo, empleando un tono suave que no había usado antes. Es de esperar que solo hable ruso, por suerte Gian tiene buen dominio del idioma, a diferencia de mí que apenas puedo defenderme.


    —¿Tienes un hombre?


    —Soplyak [12]—murmura el niño con timidez. A Gian le cuesta contener la furia al oír el nombre y comprender el significado.


    —No, ese no es tu nombre. El señor que te cuidaba —casi escupe aquellas palabras—. No sabía cómo te llamabas y por eso te decía así, era muy corto de mente, ya sabes, cucú. —Con el dedo índice hace círculos cerca de su oreja, el niño se ve confundido—. En realidad, tienes un nombre muy bonito… Adonis —pronuncia.


    —Adonis —repite el niño, sonríe como si le agradara el sonido.


     


    [image: ]


     


    Al pasar una semana, volamos a Santo Domingo en un jet privado propiedad de Gianluca, desde que fuimos tras la pista de Adonis vi en primer plano cómo se desenvuelve. Usa todo lo que esté a su alcance, ya sean los contactos que hizo en la última década al ser un asesino a sueldo, o bien los que vienen con ser un D’Amore. Es muy cuidadoso a la hora de usar su apellido o el dinero que viene con él.


    Nos dirigimos directamente a la casita en la que se encuentra Génesis. La única en visitarla ha sido Erika dado que una vez que se vio a solas con Elian comenzó a gritar, no sé muy bien qué pasó ya que no me contó, el caso es que no sabemos cómo reaccionará al ver a Adonis o a su hermano.


    Entramos en casa luego de llamar, Erika sugirió que así le advertiríamos que habíamos regresado, ella nunca atiende la puerta, pero se pone en alerta y guarda distancias. No come a menos que se encuentre sola y siempre revuelve la comida en busca de pastillas o algo similar, eso asume la rubia que la observó a escondidas.


    —¿Génesis? Principessa, es Gianluca, vengo acompañado —avisa y registra la sala y la cocina, ella viene desde el pasillo, dubitativa. Se ve mucho mejor que en días pasados—. Hey… —Al instante en que ella repara en Adonis, que se aferra a la mano de Gian, chilla y sale corriendo hacia una de las habitaciones—. Esperen aquí —pide preocupado y se adentra en la casa.


    —Ven conmigo, Adonis —digo al pequeño y lo guío hacia el patio trasero. Desde que volamos ha estado observando todo como si fuera una primera vez para él, el asombro es obvio en sus ojitos. Tiene el pelo y la piel de una tonalidad similar a su madre, quizás un poquito más claros, sus ojos por otro lado son muy diferentes.


    —Tsvetok —susurra mirando las flores que crecen alrededor, no sé cuál de los vecinos las planta y mantiene tan bien cuidadas.


    —Es una rosa blanca, ¿te gusta? —cuestiono acercándome y cogiendo una, procuro retirar las espinas antes de tendérsela, lo primero que hace es llevarla a su nariz y luego pasarla por su mejilla.


    —Nezhnyy.


    —Sí, es suave. —Él capta rápido las palabras en inglés, ya que él habla en ruso y lo entiendo a medias, traduzco sus palabras y luego las repite como yo las digo.


    —¿Quién es? —pregunta en su idioma, su mirada verde enfocada en la puertecilla que lleva de vuelta a la casa.


    —¿No lo sabes? —Sacude la cabeza. Creí que la conocía, sin duda ella lo reconoció al verlo. Pienso qué respuesta otorgarle, por fortuna Gianluca elige ese momento para salir y unirse a nosotros. Se nota tenso, debe estar considerando algo y por como busca mis ojos en busca de orientación, me preocupa bastante.


    —Myach —expresa Adonis y sale corriendo hacia una pelota que seguramente fue olvidada por su dueño; dado que no hay nadie más alrededor ninguno hace amago de moverse, lo dejamos jugar un rato pateando la pelota de un lado a toro.


    —Nunca me respondiste —menciona sentándose junto a mí, observo su perfil ya que no aparta la vista del pequeño correteando.


    —¿A qué?


    —¿Te quedarías conmigo? —Recuerdo esa pregunta y lo que pasó después, sonrío.


    —Pensé que lo había dejado claro esa noche —imito sus palabras de aquella ocasión. Él suspira y me mira, hay tanto en sus ojos que no puedo definirlo. Por lo general es tan inexpresivo y frío que me cuesta aceptar esta faceta suya, me cuesta todavía más asimilar lo que me hace sentir. Cuando me mira así, siento que no existe nada en el mundo que no haría por este hombre.


    —Me convertiré en su tutor legal. —Regresa la mirada al pequeño—. No digo que vaya a ser fácil y tampoco pido que estés conmigo si no quieres…


    —Sí quiero —interrumpo, ¿es que acaso no lo entiende?


    —Tienes que saber que mi familia siempre va primero, no importa qué tenga que hacer para mantenerlos a salvo, da igual a quién tenga que matar para asegurar su bienestar. —Lo entiendo. Necesita la seguridad de que no voy a querer cambiar quién es—. Y Austin, tú eres mi familia ahora.


    El palpitar de mi corazón se acelera. Cuesta decir las siguientes palabras sin que la emoción me corte el habla.


    —Me enamoré de ti sabiendo quién eras y a qué te dedicabas, no pretendo cambiarte. Te acepto así, con tus bordes duros y también los suaves. Amo a Luca el asesino y amo a Gian el heredero multimillonario.


    —¿Lo haces de verdad? —Alcanzo su mano y la llevo a mi corazón.


    —Sí, pero, la pregunta es, ¿me amas tú a mí? 


    —¿Cómo puede un hombre sin corazón amar a alguien más? —La vulnerabilidad en su tono amenaza con romperme. Dejo ir su mano para sostener su rostro.


    —Un hombre sin corazón no habría vuelto y cuidado de mí. —Sean cuales sean las razones por las que se dijo que vino después del asalto a la base, ninguna de ellas explica por qué se quedó. Cuando Edling fue directo a matarme, Gianluca no estaba en el edificio, pudo dejar que ocurriera; sin embargo, arriesgó su propia vida por mí. Habría muerto ese día si él no hubiera estado allí. Joder, casi morimos los dos—. Un hombre sin corazón no habría atravesado el infierno para salvar a su familia —culmino y lo beso, no profundizo en ello, pero en ese simple gesto transmito todo lo que siento.


    Me alejo y tomo la rosa que Adonis dejó atrás, el pequeño elige ese momento para acercarse, nos mira con expresión confusa. Supongo que tenemos mucho que explicar. Echo un vistazo a Luca y sonrío al ver sus mejillas con una pizca de rojez. Él no admitiría nunca que está sonrojado.


    No sé qué habrá pasado con Génesis, Gian habla cuando siente que debe hacerlo y no voy a presionarlo, si tomó esta decisión no fue a la ligera. Si vamos a hacer esto debemos apoyarnos mutuamente.


    —Rosa —pronuncia Adonis, por primera vez noto que en sus manitas tiene una flor blanca recién arrancada. Esta tiene una pequeña mancha en un pétalo, le quito la rosa e ignoro el minúsculo escozor provocado por un pinchazo, luego reviso sus manos. Una gotita de sangre quiere salir de uno de sus dedos, escaneo su rostro y me asombra no ver rastro de dolor.


    —Tienes que tener cuidado con estas —advierte Luca tomando la flor, también se pincha, a propósito, y deja una marca en otro pétalo; sonrío ante el recuerdo que me llega. Alzo el dedo que me lastimé y pinto el pétalo paralelo al de Luca, quedando el de Adonis en el centro.


    —Sucio, feo —expresa Adonis.


    —No, es hermoso —corrijo—. Aprenderás un día, pequeño, que la belleza se encuentra aquí —apunto a su cabeza con un dedo—. Y más importante, aquí —añado bajando el dedo a su corazón.


    Encuentro la mirada de Gianluca, una pequeña sonrisa tira de sus labios y distingo una chispa de esperanza en sus ojos. Él tiene razón, no será fácil, pero estoy dispuesto a intentarlo.


    

  


  
    


    Capítulo 24


    Austin


    Cuatro meses más tarde…


     


    Blanco y rojo protagonizan la decoración del lugar. Una amplia recepción da cabida a cientos de personas. La mesa que nos asignaron está próxima al escenario, no entiendo por qué un lugar tan importante si no nos conocemos todavía.


    —Cálmate —exige Gianluca, mi pierna deja de moverse. Me pongo de pie y comienzo a caminar hacia el bar, no tengo que mirar hacia atrás para saber que me sigue. Siento su presencia incluso a metros de distancia. Cuanto más tiempo pasamos juntos, cuanto más nos abrimos al otro… más profundo caigo por él.


    Hago una seña al barman y nos sirve dos tragos, es de esperar que Gianluca rechace el suyo, si no es ron miel prefiere no tomar.


    —No sé por qué estoy tan nervioso —medito y vacío ambos tragos—. He pasado por las peores situaciones, esto debería ser pan comido.


    —En las demás ocasiones no importaba qué impresión tuvieran de ti, hacías tu trabajo. Esto es diferente. De todos modos, voy a matarlos si dicen o hacen algo equivocado. —Sonrío.


    —No puedes matar a todo el que me mire mal —reprocho, la sonrisa torcida que me obsequia demuestra lo contrario.


    —Sal, toma un poco de aire fresco, todavía falta media hora para que empiece la ceremonia y se reunirán contigo después de eso.


    —¿Estarás bien aquí? —inquiero tras considerarlo. Aunque ha comenzado a salir más a menudo, tomando más participación en la petrolera, aún le cuesta relacionarse con la gente. Es arisco y frío la mayor parte del tiempo, en lugares como este debe hacer acopio de toda su paciencia y colocar una máscara en su rostro, sonreír y mantener conversaciones con personas comunes que para él son aburridas.


    Una vez me confesó que en una de esas charlas, lo único que podía pensar era cuántos segundos le tomaría cortarles la lengua para que dejaran de hablar estupideces. Desde entonces lo acompaño a cenas y actos de caridad. No hemos hecho oficial o pública nuestra relación, aunque ya han empezado a especular. Decidimos mantenerlo bajo perfil mientras le otorgaban la tutela de Adonis.


    Al día de hoy no sé con exactitud que pasó esa tarde en que Gian tomó la decisión de acogerlo, solo sé que Gen, como hemos estado llamándola últimamente porque cada vez que decimos su nombre completo se estremece, se encuentra muy inestable para cuidarlo, ni siquiera soporta mirarlo y eso me llena de tristeza.


    Si bien Adonis no tiene la culpa, es un constante recordatorio de lo que tuvo que pasar. Él tiene cinco años y ella diecinueve, cada vez que me acuerdo de lo joven que es quiero volver al pasado y rematar a Julio y Andrey; y no soy el único, veo la rabia contenida en Luca cada vez que su hermana sufre un espasmo o sus ojos se tornan oscuros, como perdidos.


    —Elian acaba de llegar —gruñe en lugar de responder, dirijo mis ojos a la entrada y allí está el moreno vistiendo un traje rojo oscuro y negro, va acompañado de una mujer que conozco.


    —Esa es…


    —Sí —otro gruñido y parte en su dirección. Cuando mi hombre se aproxima, no les tiende la mano a modo de saludo porque tiene ambas en los bolsillos y, por los leves movimientos que hace, debe estar empuñando sus cuchillos; habla con ellos con esa sonrisa que esconde peligro.


    Ajena a esto, Zarah se inclina y deja un beso en su mejilla. Frunzo el ceño cuando además acaricia su brazo con familiaridad y él no se aparta. Sé que estuvieron juntos varias veces a lo largo de los años y que fue algo carnal, al menos de parte de Luca, porque en los ojos de ella veo cierto anhelo que intenta disimular. Aun así, es la única mujer con la que repitió, la única a la que volvía; se conocen desde adolescentes porque iban al mismo colegio.


    Alejo esos pensamientos y me dispongo a dejar el salón, necesitando realmente un poco de aire fresco. Salgo a una amplia terraza, agradezco que no haya nadie y me asomo al balcón. Contemplo la noche estrellada y suspiro, ¿fue buena idea asistir al evento de esta noche? Pospuse el momento tanto como pude, ¿qué les diría?


    El sonido de apresuradas pisadas me trae de vuelta a la realidad, giro a medias para ver a un adolescente con la piel del color del caramelo refugiarse en un rincón, seguido más pasos se acercan y una mujer vestida de blanco mira alrededor.


    —Disculpa —dice cuando repara en mí—, ¿por casualidad has visto a un adolescente de pelo castaño y mirada enojada? Estoy segura de haberlo visto entrar por aquí.


    Echo un vistazo con disimulo al muchacho en cuestión, es cierto que parece enojado; me reta con la mirada a revelar su ubicación, aunque es claro que prefiere lo contrario.


    —No, llevo aquí unos minutos y nadie ha venido hasta usted —miento con facilidad y cortesía. Ella suspira y se acerca hasta apoyarse en la barandilla. Su largo pelo negro ondea con la brisa y su piel de ébano se eriza—. Hace mucho frío aquí fuera para salir sin abrigo —menciono, hace un gesto con la mano para restarle importancia. Alzo ambas cejas, es invierno y estamos en Inglaterra.


    —Estoy acostumbrada. Te me haces muy familiar —comenta tras darme un barrido de pies a cabeza, sus ojos cafés se estrechan y luce curiosa—. Te juro que si no fuera porque lo conozco de toda la vida pensaría que mi esposo tiene un hermano y no me lo ha contado.


    —Leona King, ¿cierto? —Extiendo mi mano y ella la toma con delicadeza, añadí una pizca de duda a mi tono a pesar de saber con exactitud quién es. Vi fotos de toda la familia cuando investigué sobre ellos antes de decidir acercarme—. Soy… —Por un momento me quedo pensando qué sería lo adecuado para decir, esperan a Alexander, pero ese no soy yo—. Austin.


    —¡Encantada! Esperábamos ansiosos conocerte. La verdad es que el parecido es increíble. —No está exagerando. Una vez que supe quiénes fueron mis padres realicé una búsqueda exhaustiva; Christopher y Aaron podrían haber pasado como hermanos mellizos a pesar de la diferencia de edad de dos años. Los genes de la familia son fuertes porque Elliot y yo realmente nos parecemos con el mismo tono rubio en el pelo y los ojos azules—. Le diré a Elliot que estás aquí, se ha pasado el día inquieto… —Desde el salón resuena un micrófono—. Bueno, tal vez después del discurso, tengo que subir y dar la bienvenida —informa y regresa al salón tal y como llegó, apresurada.


    El chico sale de su escondite. El azul de sus ojos es frío y vibrante cuando me escudriña. Los King tienen un gen dominante, pero por lo que veo, el linaje de Leona también. El chico es una perfecta combinación de sus padres.


    —Gracias por no dejarle saber que estaba aquí —proclama, asiento en su dirección—¿Eres mi tío? ¿El que todos creían muerto? —Es directo, inclino la cabeza y lo analizo. Tiene el ceño fruncido como si estuviera enojado, aunque por sus músculos relajados quiere decir que no es así, es solo su expresión natural. Su madre se refirió a él como un adolescente y entiendo por qué, su forma de actuar y expresarse, además de su altura y tono de voz no pertenecen a un niño de once años—. Papá dijo que te llamas Alexander, no Austin —insiste, casi sonrío. 


    —Es una larga historia… —Espero a que pronuncie su nombre.


    —Lyon. —Ya lo sabía—. ¿Cómo debería llamarte entonces?


    —Austin está bien —contesto intranquilo, tengo que contar mi historia sin contar mi historia, ¿eso tiene sentido? No pueden saber jamás qué me dedicaba.


    Doy por finalizada la conversación y me aproximo a la puerta que da al salón, ya empezó la ceremonia. Es el aniversario de King Innovation, la empresa familiar que se dedica a la fabricación de automóviles y ha estado en funcionamiento por cerca de un siglo. Localizo el lugar que me asignaron, Luca no está allí, son notorios los asientos vacíos en la mesa.


    «¿Dónde te has metido?».


    Mi teléfono vibra en el bolsillo de mi pantalón, leo el mensaje entrante.


    Luca: A tu derecha.


    Giro mi cuerpo y allí, medio oculto por una columna, está él.


    Suspiro de alivio y centro mi atención en el podio. Más pronto de lo que espero la función termina y nos dicen que servirán la cena en breve. Luca y yo nos movemos en sincronía hacia nuestra mesa. Allí se encuentra Leona junto a sus otras dos hijas, de inmediato se levanta y las presenta.


    —Austin, ellas son Leiah —señala a la mayor—. Y Lana —señala a la pequeña—. Niñas, este es Austin, su tío, ¿recuerdan que hablamos sobre él esta semana? —Ambas asienten con timidez—. Elliot vendrá en… ¡Oh, aquí viene!


    Cuando Elliot se acerca y repara en nosotros su cuerpo se tensa, alisa la chaqueta de su traje con nerviosismo y me alegro de no ser el único, claro que yo oculto bien mi inquietud.


    —Hola, soy Elliot, tú debes ser Alex… —Carraspea, incómodo—. Lo siento, Austin.


    —Descuida, entiendo la confusión. Él es Gianluca mi… —¿Mi qué? Me quedo en silencio y frunzo el ceño, las demás veces nos presentamos como amigos o socios.


    —Su novio. —Termina él por mí, lo miro a los ojos y en ellos no veo dudas, admito que tenía varias ya que él es nuevo en esto y ninguno está acostumbrado a dar explicaciones. Observo atentamente las reacciones de los presentes en busca de desaprobación. No hay rastro de prejuicios o algo similar, solo sonríen y le sostienen la mano cuando la tiende hacia ellos.


    Comienzo a relajarme.


    Nos sentamos y según van trayendo los platos mantenemos una conversación ligera y trivial, sin entrar en detalles profundos.


    —¿Dónde está Lyon? —le pregunta Elliot a Leona de pronto, mirando la silla que falta por llenar.


    —Aquí estoy —dice el mencionado, apareciendo justo en el momento. —No me pierdo la manera en que nos observa a Luca y a mí, obviamente tiene preguntas.


    La cena transcurre sin percances. Elliot habla de la empresa y un poco de la familia. Me gusta lo que veo en ellos. A pesar de la actitud rebelde y desafiante del varón, las chicas son educadas y amables. Leona cambia de tema cada vez que siente que el ambiente se torna pesado.


    Una vez han recogido los restos del último platillo, las luces cambian y una música que invita a bailar se apropia de la estancia. Habían mantenido el centro del salón despejado con este propósito.


    —¿Por qué no vamos a la habitación de al lado? —invita Elliot—. Leona, cariño, creo que podemos enviar a los niños a casa. —Esta asiente en acuerdo y se marcha con sus hijos, entre tanto Luca y yo seguimos a mi primo a un espacio más privado. Es una sala similar a la anterior, pero más pequeña y con un juego de sofás colocado en un costado. Nos acomodamos allí y entonces comenzamos a hablar del pasado.


    —No conozco los detalles, mi padre no hablaba mucho del tuyo, aunque fueron muy cercanos. Sé que cuando tenías cinco años hicieron un viaje a Estados Unidos y nunca regresaron. Encontraron sus cuerpos cerca de un río, el caso fue investigado, no había pistas suficientes y fue cerrado a pesar de la negatividad de mi padre. Asumieron que a tu cuerpo lo había arrastrado el río y por eso nunca lo hallaron.


    —Durante muchos años creí que me habían abandonado. Estábamos en un parque cuando ocurrió, me subí a los columpios con otros niños y perdí la noción del tiempo. Cuando cayó la noche y todos se habían ido fue que me dispuse a buscarlos. El banco en que se suponía que me esperaban estaba vacío, me quedé ahí por lo que pareció una eternidad. El hambre y el frío fue lo que me impulsaron a moverme.


    —No quiero ni imaginar lo que tuviste que pasar, lo lamento. —Agradezco que no desee profundizar en los hechos, no me gusta recordar esos momentos. Dejé el parque y me aventuré por las calles llorando y llamando a mis padres; alguien tuvo que llamar a las autoridades y sin yo tener idea de mi apellido o de dónde venía, no podía darles información útil. Mi niñez fue un infierno entre casas de acogida con personas que solo querían dinero, cuando me escapé de mi tercer hogar a los doce quedé vagando por las calles hasta que Jeremih me encontró a los diecisiete—. Mencionaste que no recordabas mucho…


    —Más bien nada —recalco—. De haber sabido mi apellido lo habría dado a los oficiales, apenas y sabía mi nombre. Cuando crecí hubo alguien que me acogió y me otorgó la identidad de Austin.


    —¿No quieres recuperar lo que perdiste? Eres un King, es tu derecho.


    —Tal vez, sin embargo, me gusta quien soy ahora, no me interesa cambiarlo ni fingir ser… —Me callo, no pretendía ser tan brusco—. Solo quería conocerte —añado más tranquilo.


    —Está bien, no te preocupes. Cualquier decisión que tomes la respeto. Leona y los chicos estaban muy entusiasmados al saber de ti, tanto como yo. Mi madre falleció hace cinco años y mi padre hace muy poco…


    —Me enteré por las noticias, lamento tu pérdida —me fuerzo a decir, Luca en ese momento toma mi mano y le da un ligero apretón, le devuelvo el gesto haciéndole saber que estoy bien.


    —Mi padre tenía en su poder unos diarios que pertenecían al tuyo, me gustaría entregártelos. Les eché un vistazo —admite avergonzado—. Quería saber por qué mi papá los llevaba siempre consigo, eran más que nada las vivencias de mi tío. Supongo que él simplemente lo extrañaba.


    —Eso… estaría bien. Por poco que sea me permitirá conocerlos.


    Elliot me invita a quedar en su casa la próxima vez, aprecio que quiera compartir conmigo. Cuadramos un encuentro para la semana siguiente, ya que Gianluca y yo volamos a Italia esta misma noche.


    Durante otra hora hablamos más acerca de la familia, Leona se une a nosotros y trae con ella una bandeja de champaña con la que brindamos por el reencuentro. Más tarde nos despedimos a gusto y con esperanzas de crear un vínculo. Elliot me cae bien y Leona es simpática, mas no avasallante; captó rápido que Gian no es de mucho hablar así que no intentó hacerlo parte de la conversación, aunque este opinó cuando creyó que era necesario. Al final me siento contento por el resultado.


    —¿Qué pasó con Elian y Zarah? —inquiero una vez estamos en el jet camino a Florencia—. Te noté bastante tenso.


    —Zarah es una buena amiga, no es de las que se enredan con tipos al azar, podría tener sentimientos por él y no sería correspondida, Elian no es del tipo que se compromete —subraya.


    —Tú tampoco y salías con ella —señalo. Él sonríe mientras se acomoda en su asiento.


    —No salíamos, follábamos ocasionalmente y le dejé muy claro que no estaba interesado. —Estoy seguro de que Elian también hizo la debida advertencia, pero no lo digo en voz alta.


    —Dime la verdad, ¿por qué Zarah te preocupa tanto? —No logré ocultar el tono brusco en la pregunta, haciendo que él me lance una mirada inquisitiva.


    —¿Por qué dices su nombre de ese modo?


    —¿Cómo?


    —Como si te disgustara.


    —No es así, me cae bien. —«Cuando no la imagino enredándose con mi novio», pienso. Gian se mueve rápido, cerniéndose sobre mí.


    —¿Estás celoso, topolino? —susurra la pregunta contra mis labios.


    —No —contesto rodando los ojos.


    —Mmm, ¿entonces no te molestarás cuando te diga que la invité a pasar el fin de semana en la villa con nosotros?


    —¿Tú, qué? —gruño sin poder contenerme. Suelta una risita baja antes de unir nuestros labios, permanezco estático, reacio a darle lo que quiere.


    —Abre, Henning —ordena tironeando de mi labio inferior, no puedo evitar gemir y al hacerlo separo los labios, cosa que él aprovecha introduciendo su lengua y saqueando mi boca. Mando la resistencia al diablo y tomo su rostro con ambas manos.


    —Vamos. A. La. Habitación —demando entre beso y beso, empujando su pecho para ponerme de pie; logramos llegar al cuarto a trompicones, dejándonos caer en el mullido colchón y convirtiéndonos en un lío de miembros. Prácticamente nos follamos en seco por un rato hasta que Gian saca su cuchillo y corta mi camisa. 


    —¿Por qué estás celoso? —Se sienta a horcajadas en mi pelvis y coloca el karambit bajo mi nuez de Adán.


    —No soy celoso, quiero decir, no lo era, yo… —Me detengo, estoy a punto de balbucear estupideces, cierro los ojos y el cuchillo corta mi piel, obligándome a abrirlos de nuevo.


    —Estás poniéndote rojo, topolino. Podrás negarlo todo lo que quieras, pero suenas jodidamente celoso para mí. —No parece enojado por ello, de hecho le divierte—. Lo que no entiendo es por qué.


    —Eres protector con ella. Solías tener sexo de vez en cuando con mujeres al azar, me dijiste que jamás repetías porque evitabas que se apegaran a ti. No trataste de evitarlo con Zarah…


    —Austin… —interrumpe—. Ella es solo una amiga.


    —Una amiga a la que invitaste a nuestro hogar —refunfuño. No hemos tenido visitantes desque que nos mudamos juntos hace tres semanas, ¿y la primera persona tiene que ser ella?


    —También invité a Elian, Killian y Ulrik. 


    —¿De qué estás hablando?


    —Adonis cumple años el día once —menciona.


    —Acordamos hacer algo pequeño —le recuerdo.


    —Eso fue antes del cumpleaños de Katerina —replica—. Adonis estaba muy entusiasmado por la fiesta, se adapta rápido y le gusta estar alrededor de las personas. —Instintivamente sonrío. De ser por él seguiríamos con el plan de hacerlo privado y sencillo, sin embargo, lo cambiará por hacer feliz al pequeño. Me relajo y suelto un suspiro.


    —Dijiste lo de Zarah a propósito para molestarme. —Sube y baja los hombros—. ¿Por qué?


    —Podrías tener al hombre que quisieras, veo cómo te observan cuando entras a una habitación. Y hablo de ellos porque sé que no prestas atención a las mujeres. Esta noche en la fiesta tres empresarios pusieron un ojo en ti, estoy seguro como la mierda de que, si pretendían hacer negocios contigo, estos no incluirían ropa. —Parpadeo confundido—. No me ves perdiendo la cabeza, ¿o sí? Como dije, podrías tener al hombre que quisieras y resulta que ese hombre soy yo. Lo sé por la manera en que me miras cuando crees que no me doy cuenta; lo sé porque no haces nada sin pensar primero en cómo esto me afectaría; lo sé por cómo te entregas a mí cuando hacemos el amor.


    Recorre mi pecho con la punta afilada del cuchillo y me observa digerir sus palabras. Me pierdo en el ónix de sus orbes, que se nublan mientras la hoja desciende. Amo verlos tornarse gris oscuro debido al deseo. Amo que se pongan así solo por mí. Dios, esa no es la mirada que tiene cuando mira a alguien más, no cuando mira a Zarah, no cuando mira a cualquier otra mujer u hombre.


    Solo a mí.


    —Bebé, lo siento, no debí…


    —Shsh. —Me calla, concentrado en las marcas rojizas que deja su arma—. No deberían existir celos, ahora compartimos una casa y tenemos un niño. —Mucho en tan poco tiempo, sin embargo, nos adaptamos bien.


    —Confío en ti, no sé de dónde vino eso —admito. Hasta que la vi no había pensado en ella o en cómo era su relación con Gian.


    —Vamos a atribuirlos a los nervios de esta noche —declara a la vez que se desliza hacia atrás y desabrocha mi pantalón, luego baja la prenda junto a mi ropa interior. Mi pene salta como si tuviera vida propia, ya listo y contento por lo que se avecina—. Pero, Austin… que sea la última vez que pongas en duda mis sentimientos por ti. —Me estremezco por la amenaza implícita, mi miembro se endurece más si es que es posible.


    —Joooder —gimo cuando me toma en su boca casi por completo. Los pensamientos y el mundo en general pasan a un segundo, no, tercer plano. Me deleito con el subir y bajar de sus labios, apretándose y cerrándose sobre todo en la punta. Adoro que añada sus dientes, sumando peligro y también placer—. Bebé, para, estoy a punto —ruego. Pienso que va a ignorarme, que seguirá torturándome. No obstante, tiene otros planes; se aleja y retira su ropa. Cada vez que se desnuda es un maldito espectáculo para la vista.


    El metal plateado del crucifijo destaca contra su piel oscura y los abdominales marcados me provocan ganas de recorrerlos con mi lengua. Más al sur, su polla se muestra endurecida; noto la cabeza brillante producto de su excitación. Tanto como me gusta recibir placer, a él le place otorgarlo. Pronto está colocándose entre mis piernas abiertas.


    —¿Estás listo, Henning? —pregunta con falsa consideración, separando mis nalgas y preparando mi entrada. Luego empuja hacia adentro con su miembro, estirándome hasta el punto en que se difumina la línea entre el dolor y el placer. No está siendo delicado ni metiéndose despacio como acostumbra hasta que mi canal se adapte a su tamaño.


    —Gianluca. —Jadeo. Se mueve hacia atrás y después hacia adelante con rapidez. Baja su torso hasta rozar el mío y nuestros rostros quedan a centímetros de distancia. Separa los labios en un gemido bajo. Me pierdo en sus expresiones de satisfacción. Está tan adherido a mí que con cada vaivén acaricia mi polla, comienzo a sentir un cosquilleo familiar.


    La sensación se multiplica cuando cierra sus dedos en torno a mi garganta y aprieta a la par que aumenta el ritmo de sus embestidas. Se acerca a mis labios y los devora, embiste con fuerza dentro y fuera. Abandona mi boca y se refugia en mi cuello, allí toma un trozo de mi piel y succiona con fervor. Segundos más tarde se traslada para gruñir en mi oído:


    —Córrete, hazlo conmigo.
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    El tiempo que pasamos en Florencia generalmente es porque Gianluca necesita hacerse cargo de asuntos en la petrolera. Para entretenernos, Adonis y yo salimos a conocer su tierra; le agrada mi compañía y es muy despierto para su edad.


    De hecho, hace poco me confesó que prefería quedarse con nosotros en Miami, dice que Luca se ve triste aquí. Me había percatado de ello, sin embargo, me sorprende que Adonis también. Creo que el lugar tiene demasiados recuerdos, es muy grande para una persona, incluso una familia pequeña como nosotros. Pese a esto, es su herencia, elegimos vivir aquí porque es lo más práctico ahora que decidió tener más participación en la empresa.


    Por otro lado, su hermana permanece lejos. Intentamos hacerla volar de nuevo y tuvo un ataque de pánico, dijo que prefería quedarse en Santo Domingo, y a regañadientes, Luca aceptó que permaneciera allí. Es lo mejor ya que viviendo aquí, o con nosotros en general, vería diariamente a Adonis. No sé cómo piensa hacer este fin de semana para el cumpleaños. Si todos vienen a celebrar, ¿quién estará con ella? A menos que haya logrado convencerla… 


    Como sea, el jueves realizo el viaje a Inglaterra para mi segundo encuentro con Elliot. Organiza un almuerzo y la paso bien con ellos. Regreso a la villa con los diarios de mi padre, ansioso por leerlos y conocerlo a través de sus memorias. Hay tres de ellos, de diferentes épocas, me doy cuenta al ponerlos uno al lado del otro. El más antiguo relata su infancia, cuesta entender los garabatos de un chico de nueve años. El segundo diario es de su adolescencia y parte de su juventud, allí leo cómo conoció a mi madre.


    El tercero es el más detallado y completo, con pensamientos profundos y detalles de su vida que sorprenden. Habla sobre mi concepción y nacimiento, obvié el relato de lo primero, demasiado íntimo e innecesario para mí conocer cómo fue la primera vez de mis padres.


    Según avanzo en las páginas me voy dando cuenta de un patrón: hay un número colocado al azar en algún lugar de la página en que finalizan las entradas, no es perceptible a menos que estés acostumbrado anotar cosas inusuales. He de suponer que es el código, mi pregunta es, ¿para qué sirve?


    Doy por finalizado el día y me recuesto boca arriba en el colchón, debe ser cerca de medianoche y Gian no ha regresado a casa. Aun sabiendo de lo que es capaz, a veces me preocupo. Él es bueno en lo que hace, lo he visto en acción, sin embargo, también presencié sus peores momentos.


    Paso una mano por mi rostro y ruedo por la cama, situándome boca bajo y obligándome a buscar el sueño. Pasan los minutos, tal vez horas. Escucho que se abre una puerta, pasos se arrastran por encima de la alfombra, si fuera Gianluca no emitiría sonido. El colchón apenas se hunde a mi lado, no es primera vez que lo hace; razón por la cual Gian y yo optamos por dormir en ropa interior en lugar de desnudos.


    —¿Qué pasa, campeón? ¿No puedes dormir?


    —No —responde tímido, piensa que me enojaré porque ha venido.


    —¿Tienes sueños feos? —cuestiono. Asiente y se acurruca en mi costado. Jamás imaginé que estaría en una situación similar. Primero, no me veía en una relación a largo plazo, segundo no pensé que dejaría mi trabajo y tercero, no consideré tener hijos. Puede que este pequeñín no sea mío, pero lo quiero como si lo fuera—. ¿Qué soñabas? —indago, él comienza a relatar una historia terrorífica sobre monstruos, le digo que no se preocupe, que no tiene nada que temer porque Gian y yo siempre lo protegeremos.


    Adonis poco a poco va recuperando el sueño y cede a los brazos de Morfeo. Minutos después siento los ojos de alguien clavados en mi espalda, es normal no haber escuchado las pisadas. Es silencioso y ágil como una pantera. Lo oigo adentrarse al cuarto de baño, con cuidado me despego del pequeño y lo sigo. Está de pie en la ducha, su traje un montón sangriento en el suelo, salpicaduras llegaron a su cara y garganta.


    Lo recorro de pies a cabeza, no tiene ni un solo rasguño. Bloqueo la puerta del baño y me desnudo sin apartar la mirada, me uno a él en la ducha. Nos gusta hacerlo juntos. Ducharnos, quiero decir. Pronto estamos besándonos, o más bien devorándonos, intentando calmar el hambre que surge voraz siempre que estamos en la misma habitación.


    Joder, no se limita eso. Puedo estar al otro lado del mundo, pensarlo y al instante lo quiero conmigo, entregándose a mí. Esta noche en particular lo deseo así: mío para tomar, mío para adorar. Lo insto a darse la vuelta, hago un camino de besos por su espalda y caigo de rodillas, contiene los gemidos mientras lubrico su entrada con mi lengua y lo preparo con mis dedos. No se resiste cuando un minuto más tarde estoy introduciendo mi polla; apoyo la frente en la base de su cuello y me aferro a su cadera. Es cuestión de tiempo que mis lentos pero decididos empujes se vuelvan frenéticos, impulsándonos al borde y más allá.


    —¿Cuántos? —curioseo al entrar en una estancia pequeña, me siento en un mueble para dos y mi hombre se dirige al bar, trae consigo una botella de ron miel y dos vasos, se sienta a mi lado y sirve los tragos, deja la botella en la mesita frente al sofá.


    Siempre le pregunto lo mismo. Quizás debería preguntarle qué habría hecho si Adonis lo hubiese visto así. Al llegar a casa, lo primero que hace Gianluca es ir a la habitación de él, si no lo encuentra en su cama, asume que está conmigo y se asoma con cuidado. Sus empleados no saben con exactitud qué hace fuera del horario de oficina, han visto la sangre e incluso heridas, solo pueden suponer. Aun así continúan siendo leales a los D’Amore.


    —Cuatro. —Vacía su trago y sirve otro, imito su acción; acabó gustándome su bebida favorita.


    —Apuesto a que te aburriste muchísimo —comento con burla.


    —Demasiado jodidamente fácil —acierta—. Tienes esa mirada en tu rostro, ¿qué te preocupa?


    —Obtuve el código.


    —¿Y?


    —No sé, no terminé de leer el diario. Una parte de mí prefiere no saberlo.


    —Además de eso, ¿qué te pasa? —Sonrío, ya me conoce.


    —Siento un nudo en el estómago al pensar que una noche podrías no volver —confieso, él hace una mueca malinterpretando lo que digo—. Y pese a eso, extraño estar ahí. Realmente me gustaba lo que hacía. Sé que no es lo mismo, lo que tú haces… es matar por placer, lo necesitas. Te volverías loco si no tomaras pedidos de vez en cuando. En cambio, yo, siento que voy sin rumbo fijo.


    —¿Por qué no aceptaste ser guardaespaldas para Elian? —Enarco una ceja, ¿cómo lo sabe? Me lo ofreció hace unos días—. Sé cosas.


    —Ajá. —Ruedo los ojos—. Pensé que querría estar aquí contigo y Adonis. Cuestionaba a Killian por no quedarse en casa, por salir y arriesgarse. Ahora lo comprendo.


    —Algunas cosas toman tiempo. —Por la forma en que lo dice, intuyó que esto pasaría. Él nunca dudó sobre dejarlo, encontrará un equilibrio, debe hacerlo porque no puede vivir sin ambas partes—. Ya que estamos siendo sinceros… Después del cumpleaños de Adonis quiero que nos mudemos a Santo Domingo una temporada. Me las arreglaré para comprobar mis asuntos en la empresa sin tener que viajar tan a menudo.


    —¿Es Génesis?


    —Está empeorando. Finge como actriz de Hollywood delante de nosotros. Creí que Elian podría convencerla de venir, pero después de lo que vi… No soporto verla así, Austin. —La vulnerabilidad en su tono me cala muy hondo, me acero y le ofrezco consuelo en un abrazo.


    —Has dicho que viste algo… —susurro, se tensa—. Gian.


    —Tengo cámaras en la casita —admite sin vergüenza.


    —¿Por casualidad estás espiando mis cosas también? —No lo niega.


    —No voy a permitir que me arrebaten a mi familia de nuevo.


    Me abstengo de mencionar que sus acciones rayan la paranoia y lo tóxico. Génesis no es la única que necesita sanar. Todos estamos un poco rotos por dentro.


    

  


  
    Epílogo


    Gianluca


    Un año después…


     


    —¿Ya? —cuchichea una femenina voz infantil, interrumpiendo la conversación que manteníamos Killian, Austin y yo.


    —No —le responde una masculina con el mismo tono travieso.


    —¿Ya sí?


    —Que no.


    —¿Y ahora?


    —¡Ahora! —Pasos correteando resuenan en el pasillo detrás de la puerta de mi oficina, chillidos amenazan con hacer explotar mis oídos. Estoy a punto de levantarme para ver qué están inventando cuando las palabras de Killian me detienen.


    —Déjalos.


    —Si los dejo se van a matar. Cada día se les ocurren las peores ideas.


    —¿Y de quién surgen dichas ideas? —contraataca. Entrecierro los ojos, tengo el nombre de su hija en la punta de la lengua, pero luego recuerdo que Adonis hace y deshace con o sin compañía.


    —La última vez que los dejamos, Adonis terminó con el labio partido y un chichón en la frente —menciona Austin—. Y antes de eso, con un corte en la pierna que necesitó cuatro puntos. Ahora que lo pienso, Kat siempre sale bien librada.


    —Eso es porque mi hija es inteligente.


    —¿Qué insinúas? 


    —Relájate, Luca, estoy bromeando. De todos modos, ¿quedamos de acuerdo? —De vuelta a la razón por la que estamos aquí.


    —Sí. 


    —Bien, le dejaré saber a Elian… cuando salga de donde sea que se haya escondido —musita con un tono contenido, arqueo una ceja. Austin se aclara la garganta y lo miro inquisitivo.


    —¿Qué me estoy perdiendo?


    —Elian y Erika tienen un pasado y recién se enteró que ella está embarazada —explica Killian. Alzo ambas cejas esta vez, los investigué a todos y esto debieron haberlo enterrado muy profundo porque no lo sabía.


    —Pero ellos son… —Me detengo ante la mirada contrita que me da; un tema sensible y delicado, comprendo.


    —Felicidades, hombre —dice Austin acercándose a su amigo y abrazándolo—. ¿Era esto lo que ibas a decirnos en la cena del sábado? 


    —Sí. Erika quiere hacer un anuncio general con toda la familia presente. Pensó que Elian debía saberlo primero, para que no le tome por sorpresa.


    —Creí que la estaba superando —apunta el rubio.


    —Estaba es la palabra clave.


    —Joder —se lamenta mi hombre, lo noto preocupado. Sé que él y Elian también tienen una historia, son buenos amigos—. ¿Cuándo fue?


    —Hace tres días. No te preocupes, Erika dijo que sabe dónde está. Irá a buscarlo si no da señales de aquí a mañana, quiere darle tiempo a asimilarlo.


    —De acuerdo, bien… chicos, ¿no está demasiado silencioso desde hace un rato? —inquiere Austin. Los tres salimos de la oficina en sincronía, ya siento la preocupación instalándose en mi cuerpo. Ese niño no sabe cuándo parar, tiene una tolerancia al dolor increíble, tanto que me asusta incluso a mí. El pasillo está desierto, enfocamos la vista al inicio de la escalera que lleva al sótano. Sin rastro de los niños, caminamos hacia allí.


    Hace un año, cuando decidimos tomarnos las cosas con calma y darle tiempo al tiempo, compramos un terreno en un sector tranquilo de Santo Domingo y construimos una casa mientras vivíamos en un apartamento en el centro. Aunque Adonis consiguió una gran habitación en el segundo piso, tras un mes viviendo en la nueva casa, decidió que le gustaba el espacio del sótano. El chico obtiene lo que quiere.


    Al final de la escalera, una llorosa Kat se quitó la blusa y limpia el rostro sangrante de Adonis. El líquido carmesí brota de una herida en su barbilla. Junto a ellos, el cojín de un sofá fue olvidado.


    Killian suelta un suspiro y baja los escalones, se arrodilla junto a ellos y comprueba el corte que se hizo mi hijo. Todavía es extraño llamarlo así. Al principio lo veía como lo que es, mi sobrino de sangre. Con el paso de los meses se convirtió en mi hijo de corazón.


    Permanezco allí, de pie, esperando a que Killian regrese porque no cabemos ambos en el rellano de abajo. El castaño centra la atención en su hija, mirándola de arriba abajo.


    —¿Qué pasó? —le pregunta. Nerviosa, ella responde:


    —Pensamos que sería divertido usar el cojín como trineo. —Recuerdo que vi algo así en una película no hace mucho. De vez en cuando la chiquilla se queda a pasar la noche junto a una amiga. Los tres van a la misma escuela y son inseparables. Sobre todo Adonis y Kat, que se tratan como primos—. Le dije a Adonis debía comprobar que funcionara antes de yo intentarlo. —Con eso, Killian me mira con una ceja en lo alto como diciendo: “¿Ves? Ella es inteligente”.


    —Déjame adivinar, ¿ninguno pensó en el freno y chocó con la pared? —inquiere él.


    —Más bien como que salió volando a mitad de la escalera —musita Kat. A mi lado Austin tiembla con una risa contenida.


    —Podrías mostrar una pizca de preocupación por tu hijo. —Mi tono es sarcástico, sus ojos brillan. Se emociona igual que yo al quererlo así. Adonis comenzó a llamarnos papá a ambos un par de meses atrás. Tuvimos que dar unas explicaciones serias sobre nuestra relación.


    Tuve una conversación con mi hermana antes de eso. Cuando acogí a Adonis pensé que sería temporal, que ella cambiaría de opinión más adelante y podría ser una madre para su hijo. Y, aunque ha mejorado bastante, continúa reacia a aceptarlo como tal.


    Han compartido en ocasiones, son recelosos el uno con el otro, pero no es tan malo como podría ser. Génesis, joder, todavía la llamo así en mi cabeza, ahora es Giselle. Nos dimos cuenta de la aversión a su nombre, usábamos Gen como diminutivo hasta que un día al azar pronuncié su segundo nombre y medí su reacción. No frunció el ceño o se estremeció, me sonrió y se acercó para un abrazo. Me recriminé por haber tardado tanto en considerarlo.


    Adonis desconoce que es su madre, le dice tía Gi; algún día sabrá la verdad. Cuando preguntó por su origen nos limitamos a contarle que estábamos detrás del hombre malo que lo tenía, no sabíamos que lo encontraríamos a él en el proceso, pero nos alegrábamos de haberlo hecho.


    —Lo superé la tercera vez que pasó —me contesta—. Creo que podría ser adicto a la adrenalina. —«Ojalá sea solo eso», pienso. Adonis no habla de su pasado, cerró esa puerta cuando llegó a nuestras vidas—. Oye, puedo adivinar lo que piensas, estará bien —me asegura. Asiento porque quiero creer que tiene razón.


    Kat se gira y cuando repara en nosotros lleva las manos a su pecho, tratando de ocultar la cicatriz producto de un trasplante de corazón. No le importó que Adonis la viera, confía en él. Kil toma a su hija en brazos y se marcha con ella. Adonis sube tentativamente con los ojos en el suelo y se detiene junto a nosotros. Me agacho y sostengo su mentón para revisar el daño.


    —Ve a lavarte —insto cuando veo que no es tan profundo como pensé al ver la cantidad de sangre. No lo reprendo, en sus ojos verdes puedo ver que se arrepiente lo suficiente como para no volver a intentarlo. Al menos no en los próximos días.
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    Estoy ajustando la mira de mi francotirador cuando mi teléfono vibra con un mensaje nuevo. No aparto la vista de mi objetivo. Siento nuevamente la vibración en mi bolsillo, esta vez es constante, alguien llama. Detengo mi acción y saco el aparato, el nombre de Austin brilla en la pantalla. Deslizo el botón para aceptar, activo el altavoz y vuelvo a mi labor.


    —Bebé, ¿estás ocupado?


    —¿Qué pasa? —Coloco mi dedo en el gatillo, tengo un tiro limpio desde aquí arriba. El imbécil se está riendo a carcajadas por algo que le susurró una de sus putas, está rodeado de cuatro mujeres que tienen un propósito: alabarlo con mentiras y hacerlo pasar un buen momento. Aunque ellas no tengan ninguno. El edificio que elegí para acomodarme está a quinientos metros de distancia del apartamento en que vive. Pasan el rato en la terraza con jacuzzi, facilitándome el trabajo.


    —Uhm, tenemos una reunión de último minuto. No llegaré a tiempo para recoger a Adonis en la escuela.


    —Yo me encargo.


    Mierda.


    El tipo se pone de pie y pretende entrar al apartamento, disparo a la parte trasera de su cabeza en el último segundo, cae hacia adelante y comienzan los gritos. No puedo oírlos, claro, sin embargo, es fácil adivinarlo por sus gestos.


    Procedo a guardar mis cosas y abandonar el lugar. Austin no dijo más y cerró, sabe que estoy en medio de algo. La diferencia es que trabajo para mí mismo y puedo hacer lo que me da la gana; él, como empleado de Black Security, tiene que rendir cuentas.


    Me dirijo al hangar que tiene listo mi jet y realizo el vuelo de una hora a casa. No pensé que llamaría hogar a otro lugar que no fuera la mansión en Florencia. Siendo como soy, no me costó mucho adaptarme al idioma o a la cultura. Tuve que reducir los pedidos que tomaba, no es que me queje, tengo a quienes me importan conmigo y mientras pueda conseguir un poco de diversión de vez en cuando, soy feliz.


    Esta mañana mientras trabajaba desde casa, me tomé un momento para revisar la web oscura, vi que tenían algo en Puerto Rico y no dudé. El sujeto era dueño de un club sexual, donde sus chicas eran coaccionadas para vender su cuerpo. Abusó de algunas. La información estaba expuesta en el portal que más frecuento.


    Es un sitio curioso ya que los encargos siempre presentan gente que ha hecho atrocidades. Alguien intenta hacer un bien al mundo eliminándolos. Es algo contradictorio, supongo, ya que contrata asesinos para realizar un acto que obviamente no puede, pero probablemente le gustaría. Apuesto a que es un hacker, debe serlo para poseer este tipo de información. No se mete con todo el mundo.


    Conozco personas que trafican armas o drogas, que matan a personas, que dirigen clubes de motociclistas o son capos. Ninguno de ellos aparece en la lista. Tampoco yo.


    Supongo que dentro de lo que se considera “mal” hay matices. Suena ridículo pensarlo, incluso para mí. Sin embargo, cada quién tiene una perspectiva de la maldad, la moral o la vida en general. Es una pérdida de tiempo detenerse a pensar por qué alguien hace lo que hace, por qué piensa como piensa o por qué cree en lo que cree. Al final, cada cabeza es un mundo.
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    —Hola, campeón, ¿qué tal el día? —pregunto a Adonis cuando sube al auto. A pesar de haber llegado con varios minutos de retraso no se muestra afectado.


    —¡Genial! ¿Y papi Austin?


    —Surgió un imprevisto en el trabajo. —Usualmente el rubio pasa a buscarlo en su camino a casa. Trabaja de nueve a cuatro entrenando a los reclutas cuando no tiene un encargo. E incluso cuando le toca ser guardaespaldas, procura que sea en horario diurno para al menos compartir la cena con nosotros. Solo una vez, en sus inicios dentro de la empresa, aceptó uno de fuera. Killian y él hicieron equipo como en antaño para cuidar a “la esposa de un tipo muy importante”, palabras de Elian.


    Yo lo sé mejor. No me involucré porque confío en las habilidades de mi novio. Tomó un tiempo dejar de vigilar cada paso que daba, no era que dudara de su destreza; si pudo conmigo, puede con cualquiera. Tenía miedo de perderlo. Hacía muy poco que empezábamos una vida juntos, ya perdí a mi familia una vez, me destrozaría si volviera a pasar.


    Sé que nadie es eterno. Los accidentes ocurren, la gente se enferma. Aceptaría eso. Pero, ¿que me los arrebaten de una manera tan mezquina y cruel como sucedió con mis padres y mi hermana? Sobre mi jodido cadáver.
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    —Sea lo que sea que estés haciendo, huele increíble. —Oigo la voz de Austin aproximarse. Estoy removiendo la salsa en el fuego cuando entra en la cocina y me abraza desde atrás—. Joder, tú hueles increíble. —Me giro entre sus brazos, tomo su rostro y lo beso—. Lamento el retraso. Elian regresó y reunió a todos, dejó a Killian totalmente a cargo de la sucursal aquí. Se marcha con la excusa de abrir otra en Miami. Cuando envió a todos a casa me quedé con él, había notado algo extraño en su comportamiento, no solo yo, Killian me pidió mantener un ojo en él antes de irse. Estaba medio borracho.


    —Así de mal, ¿eh? —No pensé que vería a Elian huir de algo. Es desinhibido, directo, responsable.


    —Sí. Necesita tiempo y distancia. ¿Estás haciendo pasta? —pregunta mirando la olla detrás de mí.


    —Ya casi está, ¿por qué no subes y te cambias? —sugiero tocando su corbata. Va a girarse, pero lo detengo sujetando el accesorio y manteniéndolo allí, me inclino y tomo sus labios. Es un beso salvaje, diferente al que le di al llegar, ese era por la bienvenida, este es una promesa de lo que sucederá cuando estemos en la intimidad.


    —Joder, no puedo esperar. —Jadea al separarse—. Ya vengo.


    Más tarde, los tres estamos cenando tranquilamente. Adonis parlotea sobre su día en la escuela y debatimos qué hacer el fin de semana. Es tan tranquilo, tan… normal. Y me agrada.


    Después de limpiar la cocina, pasamos al salón y vemos la mitad de una película. Adonis cae rendido y lo llevo a su cuarto. Luego me encuentro con Austin en la habitación principal. Luce pensativo, sentado en el borde de la cama con el viejo diario de su padre en la mano. Comenzó a leerlo de nuevo hace poco. Me siento a su lado y lo tomo, cerrándolo, dispuesto a meterlo en el cajón de su mesita cuando habla:


    —Descubrí qué hacen los códigos. —Sus siguientes palabras me dejan mudo, no reacciono por un segundo.


    —¿Sabes lo que harían por tener eso en su poder? Joder, no deberías habérmelo dicho ni siquiera a mí.


    —¿Y qué harías con ellos? —Rueda los ojos y se pone de pie, me arrebata el diario y sale de la habitación. Lo sigo en el camino hacia la cocina, localiza un encendedor y lo deja junto al fregadero, luego comienza a arrancar las hojas y tirarlas dentro. Se queda con una y le prende fuego antes de ponerla junto a las demás. Observamos en silencio cómo se deshacen hasta convertirse en cenizas. Abrimos una persiana para dejar salir el humo y que el aire se refresque—. Debo haberme vuelto loco.


    —Hiciste bien. No tienes que preocuparte de que lleguen a manos equivocadas, nadie más sabe de ellos así que no importa.


    —Nadie más excepto tú —bromea acercándose, arqueo una ceja.


    —¿Y qué vas a hacer al respecto? ¿Matarme?


    —No —gruñe y me empuja contra la puerta de la despensa—. Follarte hasta que lo olvides.


    —Buena suerte con eso, cariño. Una vez que grabo algo en mi memoria, no lo olvido nunca.


    —En ese caso, te follaré por siempre. —Por siempre parece no ser suficiente para lo mucho que amo a este hombre.


    —Esa es una excelente idea, topolino.
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    Y a ti, lector/a, gracias por darle una oportunidad a mis letras.


    

  


  
     


    Acerca de la autora


     


    Acuariana, nacida en Santo Domingo a finales de enero en 1997.


     


    A. Bellerose vive actualmente en Islas Canarias, cuando no está escribiendo romances no convencionales o historias de fantasía, puedes encontrarla devorando libros para recomendar a sus amigas lectoras. Su pasatiempo es replicar recetas que encuentra en YouTube y al caer el sol suele caminar hasta la playa y sentarse a observar a las personas, al mar y a todo lo que le rodea mientras habla de todo y nada con su compañero, JM.
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    [1] Fusil francotirador.

  


  
    [2] ¡Vete! ¡Vete o disparo!

  


  
    [3] Ve a casa, muñeca.

  


  
    [4] Bebé ratón.

  


  
    [5] El Servicio de Inteligencia Secreto, más conocido como MI6 o SIS, es la agencia de inteligencia exterior del Reino Unido.

  


  
    [6] Malditas ratas de alcantarilla. No dejan de aparecer.

  


  
    [7] ¿Eres quien creó la misión de extracción y aniquilación?

  


  
    [8] ¿Y qué si fui yo?

  


  
    [9] Será mejor que te escondas, hijo de puta. Voy por ti.

  


  
    [10] Mi nombre es Elian y vine a ayudarlas.

  


  
    [11] Mi nombre es Elian y vine a salvarlas.

  


  
    [12] Mocoso.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
A. BELLEROSE






OEBPS/Images/00002.jpeg
cBesar,
CAZAR
O MATAR





OEBPS/Images/00001.jpeg
A. BELLEROSE






OEBPS/Images/00004.jpeg
g





OEBPS/Images/00003.jpeg
g





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





